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PROLOGO  DE  LA  EDICIÓN  ESPAÑOLA 


Nada  más  natural  que  la  creciente  aten- 
ción que  en  todos  los  países  civilizados  se 
presta  á  los  problemas  de  la  producción  y 
distribución  de  la  riqueza,  á  las  llamadas 
cuestiones  económicas. 

En  efecto:  ya  en  casi  todos  los  pueblos  cul- 
tos han  dejado  de  apasionar  las  diferencias 
de  opinión  acerca  de  la  estructura  y  funcio- 
namiento políticos  del  Estado,  y  aun  las  de 
índole  religiosa,  sólo  por  excepción  y  en  lo 
relativo,  no  al  fondo,  sino  á  manifestaciones 
de  orden  temporal,  atraen  el  interés  y  pro- 
ducen movimientos  de  alguna  importancia 
en  la  vida  de  las  sociedades  contemporáneas. 
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Por  el  contrario:  lo  que  se  refiere  á  las 
funciones  de  carácter  económico,  afecta,  in- 
teresa y,  con  frecuencia,  excita  poderosamen- 
te á  todos.  En  los  otros  órdenes  menciona- 
dos, se  ha  llegado  á  un  equilibrio  de  juicios 
y  de  voluntades.  Con  escasas  excepciones,  la 
libertad  política  y  la  libertad  de  creencias 
son  derechos  perfectamente  garantizados  por 
la  ley  y  que  encuentran  sólo  su  limitación 
en  el  estado  de  inferioridad  intelectual  y 
económica  en  que  vive  aún  la  mayoría  de 
los  hombres. 

Pero  ¡cuan  distinto  es  el  espectáculo  que 
nos  ofrece  el  campo  de  las  relaciones  econó- 
micas! Allí  luchan  los  obreros  con  los  patro- 
nos; los  consumidores  con  una  producción  á 
veces  deficiente,  á  veces  excesiva,  casi  nunca 
armónica  con  las  necesidades;  los  productores 
entre  sí  por  medio  de  una  competencia  en- 
carnizada y  con  frecuencia  desleal;  el  Estado 
con  los  particulares,  á  quienes  estruja  por 
medio  del  impuesto  y  á  quienes  no  protege 
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contra  la  falsificación,  ni  siquiera  contra  el 
atentado  á  su  salud  y  á  su  vida  perpetrados 
por  la  vil  codicia  en  la  adulteración  de  los 
alimentos;  y,  finalmente,  los  Estados  entre 
sí  por  medio  de  las  tarifas  de  aduanas,  de  las 
primas  de  exportación,  de  las  subvenciones, 
de  las  tarifas  de  transportes,  etc.,  etc. 

La  vida  económica  aparece  á  nuestras  mi- 
radas como  regida  por  la  libertad.  Pero  en 
el  fondo,  ¡cuánto  encierra  de  servidumbre, 
de  injusticias  y  hasta  de  iniquidades! 

En  esta  esfera  de  la  vida  social,  al  aumento 
incomparable  de  la  riqueza  no  ha  correspon- 
dido cual  debiera  una  organización  progresi- 
va y  justa  de  su  distribución.  La  crematísti- 
ca no  fué  en  su  primero  y  más  influyente  pe- 
ríodo una  ciencia  moral  y  política,  una  cien- 
cia humana;  fué  el  análisis  frío,  la  investiga- 
ción objetiva  de  las  leyes  naturales,  verdade- 
ras, sí,  pero  cuya  acción  debe  ser  mitigada  y 
á  veces  contradicha  por  la  ley  humana,  por 
la  ley  de  justicia  que  es  la  suprema  ley  social. 
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De  ahí  la  reacción  socialista  con  sus  extra- 
víos, con  sus  errores  y  con  sus  violencias.  A 
una  libertad  no  regulada  por  la  justicia  qui- 
so oponer  la  negación  de  toda  libertad;  á  un 
optimismo  desmentido  por  los  hechos,  la  ley 
de  bronce  de  los  salarios,  refutada  á  su  vez 
por  la  experiencia  de  pueblos  que  han  visto 
crecer  la  riqueza  con  la  población  y  la  remu- 
neración del  salario  con  los  progresos  de  la 
mecánica  aplicada. 

Entre  ambos  extremos,  el  de  la  economía 
individualista,  que  olvida  demasiado  en  sus 
especulaciones  que  los  hechos  económicos  se 
relacionan  con  la  vida  toda  de  los  pueblos, 
con  su  sistema  jurídico,  con  sus  costumbres 
y  hasta  con  sus  creencias  y  hábitos  morales, 
y  que  el  fin  último  y  adecuado  de  toda  eco- 
nomía es  el  hombre,  siendo  la  riqueza,  no  un 
fin,  sino  un  medio,  y  el  de  la  economía  so- 
cialista, que  pretende  sustituir  por  completo 
la  acción  de  las  leyes  naturales  y  el  estímulo 
personal  por  la  reglamentación  y  autoridad 
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oñciales,  está  el  término  medio  de  la  verdad 
científica  y  del  interés  social,  que  atribuye  á 
la  libertad  y  á  la  autoridad  la  acción  que  á 
cada  una  corresponde  para  el  progreso  orde- 
nado de  los  pueblos;  que  no  desconoce  los 
peligros  de  la  libertad,  pero  que  no  niega  sus 
beneficios;  que  no  repudia  en  ciertos  casos  la 
intervención  del  Estado,  pero  que  no  sacrifi- 
ca la  iniciativa  individual,  el  motor  más  po- 
tente de  mejoramiento  y  adelanto,  y  por  úl- 
timo, que  no  defiende  el  abandono  por  parte 
del  Poder  público  de  los  deberes  de  tutela 
para  con  los  humildes  y  los  desvalidos,  pero 
que  tiene  en  cuenta  que  toda  ayuda  material 
del  Estado  se  sufraga  en  definitiva  por  el  tra- 
bajo social,  cuyos  recursos  y  cuya  eficacia 
amengua  por  necesidad  el  crecimiento  consi- 
guiente é  inevitable  de  los  impuestos. 

Esta  posición,  esta  doctrina  social  que  nos- 
otros consideramos  verdadera  y  adecuada  á 
las  necesidades  de  nuestro  tiempo,  y  que  he- 
mos defendido  en  nuestras  obras,  es  la  que 


considera  M.  Béchaux  como  propia  de  la 
Escuela  económica  francesa.  No  negaremos 
que,  en  efecto,  la  característica  de  los  más 
reputados  economistas  franceses  de  nuestros 
días  responde  á  esa  dirección;  pero  es  indu- 
dable, y  así  lo  reconoce  el  eminente  profesor 
de  Economía  política,  que  dicha  escuela  eco- 
nómica tiene  defensores  convencidos  en  la 
mayor  parte  de  los  países. 

En  el  libro  de  M.  Béchaux,  aunque  no 
pueda  considerarse  como  una  exposición  com- 
pleta de  los  principios  de  la  que  pudiéramos 
llamar  escuela  armónica,  en  cada  uno  de  los 
problemas  económicos  de  nuestros  días,  se 
exponen  con  claridad  sus  puntos  fundamenta- 
les, señálase  con  segura  mano  su  indudable 
superioridad  sobre  las  doctrinas  del  socialis- 
mo y  se  contienen  atinadas  observaciones 
fundadas  en  la  experiencia  y  reveladoras  de 
un  estudio  asiduo  de  los  hechos  sociales. 

Al  traducirlo  á  nuestro  idioma  el  Sr.  Mar- 
tín y  Lázaro,  que  no  hace»  mucho  demostró 


en  brillantísimas  oposiciones  una  competen- 
cia poco  común  en  el  Derecho  mercantil,  ha 
prestado  un  servicio  á  los  estudios  económi- 
cos en  nuestra  patria  y  ha  realizado  una 
buena  obra:  que  siempre  lo  es  el  sembrar 
gérmenes  de  sana  y  bienhechora  doctrina  en 
tierra  que  amenazan  invadir  elementos  per- 
turbadores y  nocivos. 


Eduardo  Sanz  y  Escartín 


PROLOGO 


Cuando  los  letrados  ó  los  artistas,  los  quí- 
micos ó  los  físicos  se  vanaglorian  de  perte- 
necer á  una  escuela,  no  definen  esta  palabra 
bastante  enigmática.  Para  nosotros,  una  es- 
cuela comprende  maestros  y  discípulos,  agru- 
pados ó  dispersos,  pero  unidos  por  el  triple 
lazo  de  un  método,  una  enseñanza  y  una 
acción  común.  Estos  son  los  rasgos  caracte- 
rísticos de  toda  escuela,  cualesquiera  que 
sean  el  dominio  que  abrace  ó  el  período  his- 
tórico en  que  se  observe. 

Ahora  bien:  en  Francia  y  fuera  de  Francia, 
numerosos  escritores,  dedicados  por  profe- 
sión ó  por  gusto  á  los  estudios  económicos, 


tienden  á  considerar  á  los  economistas  fran- 
ceses de  nuestro  tiempo  como  pertenecientes 
á  la  escuela  fundada  por  Adam  Smith  y  con- 
tinuada por  Ricardo,  Malthus,  Stuart  Mili  y 
J.-B.  Say.  Ellos  la  llaman,  según  los  casos, 
«escuela  clásica»,  «escuela  liberal»,  «escue- 
la de  Manchester»  ,  «escuela  utilitaria»,  «es- 
cuela ortodoxa» . 

Nosotros  quisiéramos  disipar  este  error  y 
demostrar  después  de  veinticinco  años  de  en- 
señanza, después  de  una  información  perso- 
nal cerca  de  numerosos  profesores  franceses 
y  extranjeros,  que  se  ha  formado  una  nueva 
escuela  económica  en  la  segunda  parte  del 
siglo  xix.  Ella  agrupa  hoy  en  Francia  la  ma- 
yor parte  de  los  que  enseñan  ó  vulgarizan  la 
ciencia  económica.  Tiene  defensores  conven- 
cidos en  la  mayor  parte  de  los  países  extranje- 
ros. Por  su  método,  su  enseñanza  y  la  acción 
que  ejerce  nos  aparece  tan  distinta  de  la  es- 
cuela utilitaria  inglesa  como  de  la  escuela 
autoritaria  alemana,  donde  se  fusionan  en  es- 


trecha  unión  los  socialistas  de  cátedra  y  sus 
discípulos  los  socialistas  de  Estado. 

La  primera  parte  de  nuestra  obra  está  con- 
sagrada á  la  escuela  económica  francesa.  En 
una  segunda  parte  estudiaremos  las  demás 
escuelas  que  honran  en  el  siglo  xx  á  la  cien- 
cia económica.  En  fin,  la  tercera  parte  nos 
permitirá  señalar,  entre  las  diversas  doctri- 
nas, las  que  proporcionan  mejores  armas  á 
los  adversarios  del  socialismo. 


París,  mayo  de  1902. 


LA  ESCUELA  ECONOMICA  FRANCESA 


LIBRO  PRIMERO 


El  método  de  la  escuela  francesa. 

I.  Las  principales  escuelas  económicas  contemporáneas. — 
Escuela  inglesa,  escuela  alemana,  escuela  francesa. — 
II.  El  método  de  los  economistas  franceses. — Cómo 
la  escuela  fraucesa  es  una  escuela  económica  y  finan- 
ciera. 

I 

No  se  niega  ya  que  la  economía  política  sea 
una  ciencia,  pues  tiene  su  puesto  en  todas  las 
Universidades  del  mundo.  Hasta  ha  conquistado 
el  favor  del  público  desde  el  día  en  que  el  socia- 
lismo, atacando  lo  que  ella  defiende,  lia  contra- 
dicho lo  que  ella  afirma.  Sin  embargo,  gentes 
atrevidas,  fundándose  en  las  divisiones  doctrina- 
les y  en  la  oposición  de  los  sistemas,  han  atacado 
la  ciencia  misma,  no  escaseando  las  burlas  á  los 
que  tienen  por  misión  enseñarla.  Hoy  los  adver- 
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sarios  deponen  sus  armas.  La  economía  política 
ha  ganado  el  pleito;  pero,  como  todas  las  cien- 
cias, no  excluye  la  diversidad  de  doctrinas  ni  la 
rivalidad  de  escuelas. 

Se  puede  distinguir,  al  comienzo  del  siglo  xx, 
tres  escuelas  económicas  principales,  en  las  cua- 
les hallamos,  en  los  diversos  países,  grupos  muy 
diferentes  en  ideas,  en  partidos,  en  creencias  y 
en  tradiciones . 

La  escuela  un  poco  anticuada  hoy,  pero  siem- 
pre respetable,  menos  por  sus  doctrinas  que  por 
su  antigüedad,  la  escuela  inglesa  que  llamamos 
utilitaria,  ha  tenido  su  período  de  celebridad. 
Fundada  por  Adam  Smith  á  fines  del  siglo  xvni, 
en  el  momento  en  que  la  grande  industria  iba  á 
trastornar  la  antigua  organización  del  trabajo, 
esta  escuela  ha  descuidado  demasiado  los  proce- 
dimientos de  observación  que  debían  renovar  las 
ciencias  físicas  y  naturales.  Afirmando,  en  forma 
de  axiomas,  leyes  ó  pretendidas  leyes  que  se  apli- 
carían bajo  un  régimen  de  absoluta  libertad,  pre- 
tendía que  toda  acción  del  Estado  es  una  ofensa 
al  orden  económico.  Ella  combatía  con  razón  el 
antiguo  sistema  corporativo  que  en  Francia,  des- 
de las  reglamentaciones  de  Colbert,  sólo  presen- 
taba abusos,  pero  olvidaba  los  beneficios  que 
había  prestado  hasta  el  siglo  xvn.  Se  engañaba 
además  reclamando  una  libertad  ilimitada  de 
trabajo,  haciendo  caso  omiso  de  toda  agrupación 
profesional,  y  desconociendo  la  misión  normal  y 
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necesaria  del  Estado  en  toda  sociedad  orga- 
nizada (1 ). 

Cuando  Ricardo,  Malthus  y  J-B.  Say.  conti- 
nuadores de  la  obra  de  Adam  Sraith,  oyeron  las 
primeras  críticas,  contestaron  mostrando  el  des- 
arrollo de  la  riqueza,  el  desenvolvimiento  cre- 
ciente de  la  grande  industria.  ¿De  qué  dolerse,  si 
las  sociedades  europeas,  afirmando  su  supremacía 
económica,  estaba'n  en  camino  de  conquistar  el 
mundo,  tanto  por  la  acumulación  de  los  capitales 
como  por  las  armas?  Y  repetían  su  tesis  favorita: 
laissez  faire,  laissez  passer;  que  cada  uno  obre 
según  sus  intereses;  de  la  satisfacción  de  los  inte- 
reses depende  el  bienestar  individual  y  el  bien- 
estar colectivo.  La  tesis  tenía  tantos  más  parti- 
darios cuanto  que  se  apoyaba  en  la  bondad  na- 
tiva del  hombre  y  halagaba  los  apetitos  de  todos; 
en  realidad,  jamás  había  sido  aplicada.  En  nin- 
gún tiempo  el  poder  público  había  fiado  á  la  sa- 
tisfacción de  los  intereses  privados  el  asegurar  el 
bien  colectivo.  La  historia  de  los  pueblos  euro- 
peos protestaba  contra  este  indiferentismo  guber- 
namental erigido  en  principio.  ¿Cómo  se  podía 
admitir  que  en  la  esfera  del  trabajo,  cuando  se 


(1)  Adam  Smith  admitía  en  el  ejercicio  de  la  libertad 
del  trabajo  temperamentos  que  la  mayor  parte  de  sus 
discípulos  han  rechazado.  V.  Eecherches  sur  la  nature  et 
les  causes  de  la  richesse  des  nations;  edic.  Guillaumin,  1. 1, 
lib.  II,  cap.  II,  p.  399;  t.  II,  lib.  IV,  cap.  II,  p.  56  á  63,  y 
cap.  IX,  p.  338. 
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trata  de  la  persona  humana,  el  Estado  permane- 
ciese impasible  ante  los  abusos  de  la  industria 
manufacturera  y  las  más  flagrantes  violaciones 
del  derecho?  Se  sabe  lo  que  fué,  al  comienzo  del 
siglo  xix,  el  régimen  de  las  manufacturas  y  en 
qué  condiciones  higiénicas  y  morales  trabajaban 
los  obreros  de  aquel -tiempo. 

Pero  si  Adam  Smith  y  sus  continuadores  sólo 
han  asignado  á  sus  estudios  un  campo  demasiado 
incompleto,  no  viendo  más  que  la  producción  de 
las  riquezas  y  desconociendo  al  hombre,  al  pro- 
ductor de  esta  riqueza  envidiada,  es  necesario  re- 
conocer que  ellos  han  creado  la  ciencia  econó- 
mica, y  que  provocando  la  discusión  de  su  sis- 
tema, han  sido  los  iniciadores  de  investigaciones 
fecundas.  ¿No  es  ésta  la  suerte  de  los  más  ilustres 
filósofos  en  las  sociedades  antiguas?  Menos  fácil- 
mente se  explica  que,  al  comienzo  del  siglo  xx, 
los  mismos  errores  sean  todavía  acogidos  y  defen- 
didos con  este  optimismo  irreflexivo  de  los  pri- 
meros maestros.  Verdad  es  que  los  mantenedores 
de  la  escuela  utilitaria  disminuyen  cada  día. 
Para  algunos  autores  que  propagan  las  ideas  de 
Malthus  sobre  la  población,  la  teoría  de  Ricardo 
sobre  la  renta  del  suelo  y  la  «ley  de  bronce»  del 
salario,  hay  cien  que  han  demostrado  la  falsedad 
de  estos  sistemas,  contradichos  por  la  experien- 
cia misma  del  siglo  xix.  Pero  la  tesis  por  exce- 
lencia de  la  escuela  es:  que  toda  intervención 
del  Estado  es  detestable,  y  que  en  la  compleji- 
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dad  déla  vida  económica,  la  vieja  máxima  «Cada 
uno  para  sí»  traza  todavía  la  mejor  regla  de 
conducta.  Habrá  sin  duda  muchos  choques  y  mi- 
serias, se  nos  dice;  pero  en  la  lucha  por  la  exis- 
tencia, ¿cómo  impedir  que  los  débiles  sean  poco  á 
poco  eliminados?  Esto  es  lo  que  se  llama  el  libre 
juego  de  las  leyes  económicas;  el  socialismo  es  su 
perturbador  consciente  ó  inconsciente:  es  nece- 
sario, pues,  combatirlo  por  la  ciencia  y  por  un 
sistema  de  absoluta  libertad  (1). 

La  refutación  no  se  ha  hecho  de  esperar.  La 
escuela  alemana  la  ha  suministrado  con  una  rara 
sagacidad,  pero  cayendo  en  un  error  no  menos 
grave,  que  la  filosofía  de  allende  el  E,in  debía  fo- 
mentar. Testigo  de  los  excesos  de  una  libertad 
sin  freno  y  del  contraste  sorprendente  entre  la 
opulencia  de  los  unos  y  la  angustia  de  los  otros, 
hostil  á  las  falaces  teorías  de  los  escritores  ingle- 
ses, la  escuela  alemana  aplicó  al  dominio  econó- 
mico las  teorías  que  Kant,  Fichte  y  Hegel,  sobre 
todo,  habían  defendido.  ¡No  es  Hegel  quien  ha 
dicho:  «El  Estado  crea  el  orden  social;  lo  man- 
tiene, lo  dirige;  y  este  orden  es  el  resultado  de 
una  acción  incesante  del  poder»!  Entonces  apa- 
recieron los  socialistas  de  cátedra  y  los  socialis- 


(1)  V.  G.  de  Molinari:  Notioiis  fondamentales  cVecono- 
mié  politique,  París,  Guillaumin  et  Cie,  1891. — Richard 
Schüller:  Les  economistes  classiques  et  leurs  adversaires. 
París,  Guillaumin  et  Cle,  1896. 
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tas de  Estado:  los  primeros,  que  ocupan  las  cá- 
tedras de  las  universidades  alemanas;  los  segun- 
dos, que  en  los  Parlamentos  reclaman  sin  cesar 
el  aumento  de  atribuciones  del  poder.  Unos  y 
otros  se  burlan  délas  «leyes  naturales»  condicio- 
nes de  la  riqueza  social;  miran  como  una  farsa 
el  «libre  juego»  de  las  leyes  económicas;  estiman 
que  cuanto  más  grande  sea  la  libertad,  más  nu- 
merosos son  los  abusos.  Cada  pueblo,  dicen  ellos, 
tiene  su  economía  particular  dependiente  de  las 
instituciones,  de  las  leyes,  de  las  costumbres  na- 
cionales; el  Estado  es,  pues,  el  guardián  de  las 
fuerzas  individuales  y  colectivas,  el  tutor  de  los 
débiles  y  el  iniciador  del  progreso.  Al  paso  que 
maestros  eminentes  de  las  universidades  alema- 
nas desenvolvían  ideas  que  halagaban  las  ambi- 
ciones tradicionales  del  poder,  el  gobierno  impe- 
rial las  aplicaba  en  parte  en  su  programa  de  re- 
glamentación del  trabajo,  y  en  la  organización 
del  seguro  obligatorio  contra  Ja  enfermedad  en 
1883,  contra  los  accidentes  en  1884,  contra  la  in- 
validez y  la  vejez  en  1889.  Creíase  que  tales  me- 
didas debilitarían  el  socialismo. 

La  escuela  alemana,  severa  con  Adam  Smith 
y  sus  continuadores,  declara  francamente  que  la 
escuela  inglesa  ha  tenido  su  época  y  que  «ya  en 
la  ciencia,  ya  en  la  vida,  en  la  teoría  como  en  la 
práctica»,  su  misión  ha  terminado.  Esta  conde- 
nación sumaria  aparecía  en  el  texto  siguiente, 
que  merece  ser  íntegramente  reproducido:  Allein 
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auch  cler  Smithianismus,  auch  der  allgemeine 
aJconomische  Individualismos  und  Liberalismus 
hat  in  Wissenschaft  und  Leben,  in  Theorie  und 
Praxis  seine  Zeit  gehabt  (1).  (Tanto  en  la  ciencia 
como  en  la  vida,  en  la  teoría  como  en  la  prácti- 
ca, ha  pasado  ya  la  época  del  Smithianismo,  así 
como  del  individualismo  general  económico  y 
del  liberalismo.)  Así  se  prescinde  por  completo 
de  trabajos  considerables,  de  investigaciones  pre- 
ciosas é  ingeniosas. 

¿Cómo  los  trabajos  de  Roscher,  de  Hildebrand 
y  de  Knies,  que  asignan  un  lugar  preponderante 
al  método  histórico,  han  favorecido  los  progre- 
sos del  socialismo  de  Estado?  ¿Cómo  más  tarde, 
Schmoller,  L.  Brentano,  Ad.  Wagner-,  han  segui- 
do el  mismo  método  para  llegar  á  estas  mismas 
consecuencias  estatistas?  Seríame  algo  difícil  ex- 
plicarlo si  no  recordase  la  enseñanza  que  yo  mis- 
mo he  recibido  en  Alemania,  al  día  siguiente  de 
la  guerra  de  1870.  Esta  enseñanza  era  á  la  vez 
histórica  y  filosófica. 

Bajo  el  nombre  de  Volkswirthschaft  ó  de  Na- 
tional  CEJconomie  ó  ele  Politische  QZJconomie,  la  en- 
señanza era  ante  todo  histórica.  Los  fenómenos 
económicos,  relacionados  sin  cesar  con  los  fenó- 
menos morales  y  políticos,  eran  presentados  como 


(1)  Adolph  Wagner:  Lehr-und  Handbuch  der  politis- 
chen  (Elconomie,  Leipzig,  1892,  3.a  edic.  1.a  parte,  Princi- 
pios, t.  T,  p.  9. 
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los  elementos  de  la  organización  social;  pero  ésta, 
estudiada  en  un  período  determinado,  aparecía 
como  «una  categoría  histórica»  transitoria.  En 
la  complejidad  de  los  fenómenos  observados,  una 
fuerza  aparecía  sin  cesar  dominando  todas  las 
actividades  económicas,  morales  y  políticas:  era 
el  poder  central,  el  Estado,  en  el  cual  maestros 
y  discípulos  veían  el  agente  permanente  del  pro- 
greso y  de  la  prosperidad  nacional.  A  falta  de 
conclusiones  económicas,  se  venía  á  parar  á  una 
conclusión  de  orden  político.  Y  como  la  enseñan- 
za filosófica  con  los  herederos  del  pensamiento 
kantiano  y  hegeliano  corroboraba  y  fortificaba, 
acerca  de  la  misión  del  Estado,  las  lecciones  de 
los  economistas,  el  estudiante  deducía  á  su  vez 
que  el  Estado  es  por  excelencia  el  iniciador  del 
progreso,  de  la  riqueza  y  del  bienestar  (1). 

Sin  embargo,  hasta  en  Alemania  ha  encontra- 
do la  escuela  de  Adam  Smith  en  muchos  puntos 
defensores  convencidos.  Pero  en  Austria  se  ha 
dibujado  claramente  un  movimiento  de  oposi- 
ción contra  la  escuela  autoritaria  alemana  y  el 
socialismo  de  cátedra.  Bajo  el  impulso  de  Carlos 
Menger,  profesor  de  la  Universidad  de  Viena  (2) 

(1)  Conrad:  Handwoerterbuch  der  Staatswissenschaf- 
ten,  arfc.  Kathedersocicdismua,  2.a  edic,  vol.  V,  p.  50  y 
siguientes. 

(2)  C.  Meng-er:  Untersuchungen  ueber  die  Methode  der 
Socialwissenschaften  und  der  politisehen  (Ekonomie  ins- 
besondere,  Leipzig-,  1883.  Die  Irrtümer  des  Historismus 
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el  método  histórico  (de  que  hablamos  más  lejos) 
ha  sido  completado,  ensanchado  por  otros  pro- 
cedimientos de  estudios,  principalmente  por  el 
análisis  psicológico;  además,  la  investigación  de 
las  causas  ó  de  las  leyes  naturales  económicas  ha 
sido  considerada  como  una  de  las  tareas  princi- 
pales de  la  ciencia;  en  fin,  la  misión  del  Estado 
ha  sido  limitada  y  contenida  en  más  justos  lími- 
tes. Los  trabajos  publicados  en  Austria  han  he- 
cho justicia  al  esfuerzo  considerable  de  los  maes- 
tros de  la  escuela  inglesa,  á  aquellos  que  en  el 
siglo  xvin  pusieron  los  cimientos  de  la  ciencia 
económica  (1). 

Si  hay  en  Francia  adeptos  de  la  escuela  ale- 
mana y  discípulos  de  la  escuela  utilitaria  ingle- 
sa, la  escuela  económica  preponderante  se  sepa- 
ra francamente  de  los  sistemas  precedentes.  Ella 
enseña  la  realidad  de  las  leyes  económicas  natu- 
rales, pero  no  admite  más  que  las  leyes  demos- 
tradas (2).  Con  este  nombre  conócelas  causas  de 


in  der  deutschen  National-CEkonomie,  Viena,  1884.  Grun- 
dzüge  einer  Classiíication  der  Wirtschaftswissenschaften, 
Jena,  1889. 

(1)  Maurice  Block:  Les  progrés  de  la  science  economi- 
que  depuis  Ad.  Smith,  2  vol.,  2.a  edic.  París,  Guillaumin 
et  Cié,  1897,  sóbrelas  nuevas  tendencias  déla  ciencia  ale- 
mana, 1. 1,  cap.  I,  p.  31  y  sigs. 

(2)  V.  Paul  Leroy-Beaulieu:  Traite  théorique  et  pra- 
tique  d'economie  politique,  4  vol.  in-8.°  París,  Guillau- 
min et  Cie,  1900,  3.a  edic,  1. 1.°,  primera  parte,  capítulo  I. 
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la  riqueza  social,  tan  imposibles  de  poner  en 
duda  como  las  causas  de  los  fenómenos  físicos  ó 
químicos;  pero  ella  sabe  que  las  sociedades  se 
muestran,  según  los  lugares  y  las  épocas,  más  ó 
menos  refractarias  á  esas  leyes;  y  que  si  éstas 
son  desconocidas  ó  ignoradas,  como  en  los  cen- 
tros africanos,  falta  entonces  la  riqueza.  Funda- 
das en  la  observación  y  la  comparación  de  los 
fenómenos  económicos,  las  teorías  francesas  han 
permitido  deducir  que  la  libertad  del  trabajo, 
tan  atacada  por  la  escuela  socialista,  es  el  régi- 
men normal  de  las  sociedades  ricas  y  prósperas, 
pero  con  una  doble  condición:  que  la  iniciativa 
individual  y  las  asociaciones  profesionales,  go- 
zando de  completa  libertad,  comprendan  y  lle- 
nen los  deberes  necesarios  para  la  armonía  so- 
cial; y  que  además  el  Estado  intervenga  cuando 
la  iniciativa  privada  se  declare  ó  se  muestre  im- 
potente para  obrar.  En  todo  caso  el  Estado  ten- 
drá siempre  que  fomentar  y  vigilar  las  libres  ma- 
nifestaciones de  la  actividad  privada.  Así  se  se- 
paran los  economistas  franceses  de  la  escuela  in- 
glesa, para  quien  el  Estado  es  nada,  y  de  la  escue- 
la alemana,  para  quien  el  Estado  lo  es  todo;  ellos 
no  sacrifican  ni  el  productor  á  los  productos 
como  la  primera,  ni  el  producto  á  los  producto- 
res como  la  segunda;  y  en  la  lucha  contra  el  so- 
cialismo invasor,  hacen  descansar  sobre  la  unión 
voluntaria  del  capital  y  del  trabajo,  y  no  sobre 
la  violencia,  toda  la  organización  económica. 
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Uno  de  los  rasgos  característicos  de  la  escuela 
económica  francesa  es,  en  las  diferentes  evolu- 
ciones de  la  riqueza,  el  puesto  concedido  al  hom- 
bre, ser  libre  y  responsable,  creador  de  esta  ri" 
queza  tan  apasionadamente  buscada  y  codiciada. 
Totalmente  distinta  era  la  concepción  ele  Adam 
Smith,  cuando  escribió  su  libro  «sobre  la  natu- 
raleza y  las  causas  de  la  riqueza  de  las  naciones». 
Se  sabe  que  en  París,  en  la  sociedad  de  los  Fisió- 
cratas, es  donde  había  tomado  gusto  á  los  estu- 
dios económicos,  y  si  Quesnay  hubiese  vivido,  á 
él  hubiese  dedicado  sus  «investigaciones»  sobre 
la  riqueza  de  las  naciones.  Ahora  bien:  los  Fisió- 
cratas todos  enseñaban  que  el  conocimiento  de 
los  intereses  basta  al  hombre  para  trazarle  sus 
deberes  y  hacían  derivar  las  leyes  de  la  vida  so- 
cial de  la  satisfacción  de  las  necesidades  mate- 
riales del  hombre.  Adam  Smith,  trazando,  limi- 
tando el  dominio  de  la  economía  política,  cien- 
cia de  las  riquezas,  no  vió  más  que  el  producto, 
sin  pensar  en  el  hombre,  agente  consciente  de  la 
producción  de  las  riquezas.  No  se  preguntaba 
qué  parte  recibían  en  esta  riqueza  producida  los 
millones  de  hombres  que  habían  sido  sus  artífi- 
ces; no  veía  más  que  la  suma  de  las  riquezas 
obtenidas,  y  creía  que  la  distribución  se  efectua- 
ba por  sí  misma  para  el  mayor  bien  de  la  colec- 
tividad. «Se  ha  echado  en  cara  con  razón  á  los 
criminalistas  clásicos  no  haber  atendido  más  que 
á  los  crímenes  y  no  á  los  criminales;  análogo 
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reproche,  de  inquietarse  mucho  más  por  los  pro- 
ductos  que  por  los  productores,  han  merecido  nu- 
merosos economistas  del  pasado»  (1). 

¿Cuál  ha  sido  el  gran  error  de  los  fundadores 
de  la  economía  política?  La  concepción  «do  un 
hombre  económico,  especie  de  ser  espiritual  abs- 
tracto, que  se  suponía  ajeno  á  todo  otro  senti- 
miento que  el  móvil  del  interés  personal...  Con- 
cibiendo el  homo  ceconomicus ,  los  economistas 
han  hecho  una  doble  abstracción .  Una  desde 
luego  muy  abusiva  es  haber  concebido  un  hom- 
bre sin  nada  de  humano  en  el  corazón;  y  otra 
en  seguida,  haberse  representado  este  individuo 
como  separado  de  todo  grupo,  corporación,  sec- 
ta, partido,  patria,  asociación  cualquiera»  (2). 
Pero  si,  como  frecuentemente  se  ha  repetido, 
Adam  Smith  se  ha  engañado  separando  lo  útil 
de  lo  bueno  y  edificando  la  ciencia  de  la  rique- 
za fuera  de  toda  preocupación  moral,  ¿no  hay 
motivo  para  creer  que  si  se  adopta  la  idea  opues- 
ta á  la  concepción  de  Adam  Smith  se  confundan 
dos  ciencias  distintas:  la  moral  y  la  economía 
política?  Es  en  efecto  un  escollo  que  hay  que 
evitar,  y  para  ello  es  necesario  desde  luego  de- 
terminar claramente  el  objeto  de  la  ciencia  eco- 
nómica. Este  objeto,  ¿cuál  es  sino  la  determina- 


(1)  Tarde:  Psychologie  economique,  París,  Alean,  1902, 
t.  I,  p.  99. 

(2)  Tarde,  op.  cit.,  t.  I,  p.  114,  115. 
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ción  de  las  «leyes  económicas»  ó  de  las  «condi- 
ciones de  la  riqueza»?  Los  hombres  viviendo  en 
sociedad  están  sometidos  á  esas  leyes;  pero  toda 
actividad  económica,  duradera  y  fecunda,  supo- 
ne el  cumplimiento  de  la  ley  moral,  y  á  la  vez 
guía  y  freno  de  la  humanidad  es  el  Decálogo, 
fuente  de  los  derechos  y  de  los  deberes,  cuya  ad- 
mirable doctrina  el  Evangelio  ha  confirmado  y 
desarrollado  para  los  cristianos.  En  otros  térmi- 
nos y  para  resumir,  en  fórmula  breve,  una  en- 
señanza justificada  por  toda  la  práctica  del  si- 
glo xix:  «Nada  contrario  á  la  moral  puede  ser  útil 
al  desarrollo  de  la  riqueza».  Adam  Smith,  en  su 
concepción  demasiado  estrecha  de  la  economía 
política,  ha  descuidado  voluntariamente  el  estu- 
dio psicológico  de  los  trabajadores  (1). 

La  historia  de  las  doctrinas  económicas  en  el 
siglo  xix  ha  permitido  comprobar  cuán  grande 
ha  sido  la  reacción  ejercida  contra  la  escuela  uti- 
litaria inglesa  por  la  escuela  histórica  alemana, 
por  los  socialistas  de  cátedra  y  en  Francia  por  Le 
Play  y  sus  continuadores.  ¡Cómo  admirarnos 
cuando  oímos  á  Tarde  decirnos:  «Toda  la  eco- 
nomía política  de  Adam  Smith  y  de  su  escue- 
la está  fundada  en  el  postulado  del  acuerdo  es- 
pontáneo de  los  egoísmos:  de  aquí  las  armonías 
económicas  de  Bastiat.  La  cuestión  es  saber  si 
los  egoísmos  se  armonizan  por  sí  mismos  ó  ar- 


(1)    Tarde,  op.  cit.,  t.  I,  p.  137. 


tificialmente.  Esta  cuestión  es  resuelta  en  sen- 
tido opuesto  al  de  Sniith  por  cualquiera  que  ha- 
ya abarcado  en  su  conjunto  la  oposición  econó- 
mica que  nos  ha  mostrado  la  hostilidad  tan  fre- 
cuente y  tantas  veces  esencial,  radical  de  los  in- 
tereses» (1).  Los  países  manufactureros  han  des- 
mentido rudamente,  en  efecto,  desde  hace  más 
de  cien  años  el  optimismo  de  Adam  Smith.  Y 
porque  el  libre  juego  de  los  intereses  y  de  los 
egoísmos  producía  en  Inglaterra,  en  Francia  y 
en  Alemania  un  antagonismo  continuo,  es  por  lo 
que  la  iniciativa  privada,  iluminada  poco  á  poco 
en  sus  deberes,  y  los  gobiernos,  han  intervenido. 
La  ciencia  económica  ha  modificado  también 
poco  á  poco  en  Francia  su  método  y  su  enseñan- 
za. Ella  no  ve  solamente  los  productos  que  se 
cambian,  sino  los  productores  que  trabajan  (2). 

Este-  es  el  pensamiento  que  expresaba  ya  en 
'  1868  un  economista  francés,  geógrafo  y  estadis- 
ta, en  un  pequeño  tratado  de  ciencia  económica: 
«Así  es  como  la  obra  económica  sirve  al  des- 
envolvimiento material  y  moral  de  las  socieda- 
des. En  esta  obra,  el  trabajo,  la  inteligencia,  el 
capital,  la  dirección  dada  á  las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza, todo  en  la  producción  parte  del  hom- 
bre y  todo  por  el  consumo  vuelve  al  hombre.  So- 


(1)  Tarde,  op.  di.,  t.  II,  p.  229. 

(2)  Paul  Leroy-Beaulieu,  op.  cit.,  t.  II,  p.  226  y  si- 
guientes; t.  IV,  págs.  282,  633. 
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bre  los  hombres,  pues,  repetimos  para  terminar, 
conviene  sobre  todo  influir,  en  interés  de  la  obra 
económica,  haciéndolos,  en  cuanto  sea  posible, 
enérgicos  para  el  trabajo,  instruidos,  morales,  y 
dejándoles  en  seguida  libres  de  desenvolver  en  el 
seno  de  la  seguridad  social  más  completa  su  la- 
boriosa actividad»  (1).  Treinta  anos  más  tarde, 
el  autor,  recordando  lo  que  había  sido  la  ense- 
ñanza de  la  Economía  Política  en  el  Conservato- 
rio de  Artes  y  Oficios,  decía:  «La  economía  polí- 
tica ocupa  entre  las  ciencias  morales  una  cate- 
goría particular.  Porque  teniendo  por  objeto  la 
riqueza  que  el  hombre  produce  y  consume,  estu- 
dia á  la  vez  el  producto  y  el  productor,  la  mate- 
ria y  el  hombre,  y  así  parece  tener  un  pie  en  el 
dominio  de  las  ciencias  naturales  y  otro  en  el  de 
las  ciencias  morales»  (2).  Tal  es  la  idea  domi- 


(1)  E.  Levasseur:  Conrs  d'économie  mírale,  industrie- 
lle  et  commer  cíale,  París,  Hachette,  1868,  p.  340. 

(2)  L,enseigneme?it  deVeconomie  politique  an  Conser- 
vatoire  des  Arts  et  Métiers  (artículo  de  la  Revue  Interna- 
tionale de  V Enseignement),  París,  Marescq  aiué,  1901,  pá- 
gina 25.  El  autor  desenvuelve  la  misma  idea  en  muchos  tra- 
bajos. V.  principalmente:  Résumé  historique  de  l 'enseigne- 
ment de  Veconomie  politique  et  de  la  statistique  en  France 
(artículo  del  Journal  des  économistes),  París,  Guillaumin 
et  Cié,  1883. — Résumé  historique  de  1882  á  1892  (artícu- 
lo del  Bulletin  de  la  Société  d} economie  politique).  Gui- 
llaumin et  Cie,  1893.  —  Trente-deux  ans  d' enseignement 
au  collége  de  Frailee  (artículo  de  la  Revue  Internatio- 
nale de  V Enseignement).  París,  Marescq  ainé,  1900. 
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nante  que  se  encuentra  en  los  economistas  de  la 
escuela  francesa.  Mientras  que  según  la  escuela 
inglesa  parecía  que  los  hombres  son  hechos  para 
los  productos,  hoy  se  nos  demuestra  en  todas  las 
evoluciones  de  la  riqueza  que  los  productos  son 
hechos  para  el  hombre,  que  en  la  familia,  en  el 
taller,  en  las  asociaciones,  en  los  mercados,  todo 
viene  á  parar  al  hombre,  cuya  condición  se  quiere 
mejorar  incesantemente.  La  riqueza  aparece,  co- 
mo en  realidad  es,  un  medio  ofrecido  al  hombre 
para  conseguir  su  destino.  Los  economistas  nada 
pueden  contra  el  reparto  desigual  de  los  bienes, 
que  es  una  consecuencia  de  las  desigualdades  in- 
dividuales; pero  reconocen  que  en  una  sociedad 
bien  ordenada,  la  desigualdad  de  condiciones  no 
entorpece  el  vuelo  del  progreso  económico,  como 
en  nada  impide  la  armonía  de  las  relaciones  so- 
ciales (1). 

II 

Si  la  ignorancia  explica  en  algunos  la  hosti- 
lidad contra  la  economía  política,  se  compren- 


(1)  V.  sobre  la  formacióu  de  las  clases  ricas  y  la  des- 
igualdad de  las  riquezas,  Claudio  Jaunet:  Le  capital,  la 
spéculation  et  la  finance  au  XIX«  siécle,  París,  Plori, 
1892,  cap.  I;  Lorenz  vou  Steiu:  Die  drei  Fragen  des 
Grundbesitzes ,  Stuttgart,  1881;  y  Brants:  Les  grandes  li- 
gues de  Veconomie  politique,  Louvain,  1901,  3.a  edic,  li- 
bro V.  La  cuestión  social. 
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de  menos  que  otros  la  critiquen  en  nombre  de 
la  ciencia;  éstos  son  principalmente  los  «soció- 
logos». 

Durante  largos  siglos,  los  filósofos  parecían 
tener  el  monopolio  de  la  ciencia.  Sólo  ellos  eran 
los  «sabios»  ó  los  «amigos»  de  la  sabiduría;  en 
ellos,  decía  la  multitud,  reside  la  inteligencia 
unida  á  la  virtud.  Hoy  numerosos  filósofos  se 
adornan  con  otro  nombre:  se  llaman  «sociólo- 
gos». Ni  la  lengua  latiua  ni  la  griega  dan  la  eti- 
mología completa  de  su  nombre;  pero,  apenas 
conocido,  ha  llegado  á  ser  célebre  este  nombre. 
Sin  duda  los  sociólogos  se  distinguen  todavía  por 
la  virtud  no  menos  que  por  la  ciencia,  pero  cier- 
tamente les  hace  falta  la  modestia. 

Una  nueva  forma  de  orgullo  ha  aparecido:  el 
orgullo  sociológico.  Entre  aquellos  á  quienes  el 
mal  alcanza,  unos  se  alaban  de  descubrir  sin  ce- 
sar nuevas  «leyes»  aplicables  á  la  vida  social; 
otros,  enamorados  de  la  ciencia  módica,  descri- 
ben el  cuerpo  social  como  describirían  el  cuerpo 
humano;  otros,  en  fin — éstos  son  los  profetas, — se 
presentan  como  reformadores  y  anuncian  una 
transformación  próxima  y  total  de  las  socieda- 
des. Entre  estos  últimos  ocupan  un  lugar  pre- 
ponderante los  novadores  socialistas,  pero  la  idea 
es  en  ellos  menos  nueva  que  el  lenguaje.  Jeno- 
fonte, que  condenaba  el  trabajo  material,  no  re-, 
chazaría  á  los  que  reivindican  hoy  «el  derecho  á 
la  ociosidad».  Platón  se  vuelve  á  encontrar  en 


Karl  Marx  porque  ambos  defienden  el  colectivis- 
mo y  el  amor  libre.  Aristóteles,  partidario  de  la 
esclavitud,  tiene  por  discípulos  á  los  que  recla- 
man la  socialización  de  la  producción  y  prefieren 
la  servidumbre  económica  á  la  libertad  del  tra- 
bajo. Todos  estos  sistemas  se  compenetran  y  se 
fusionan  en  una  literatura  nueva  y  vaga:  la  lite- 
ratura sociológica  (1). 

Lo  que  caracteriza  al  sociólogo  es  el  progra- 
ma ilimitado  de  sus  investigaciones.  Examina  la 
sociedad,  analiza  su  organismo  y  pretende  des- 
cribirnos su  evolución.  Nada  de  lo  «social»  le  es 
extraño.  En  la  complejidad  de  sus  estudios  se 
encuentra  á  la  vez  la  etnología  y  la  antropolo- 
gía, la  prehistoria  y  los  hechos  auténticos,  la 
psicología  de  los  pueblos  ( Vcellcerpsychologie)  y 
el  estudio  de  la  «civilización»  (Kulturgeschichte) . 
Cualquiera  que  sea  su  método,  proceda  él  por  in- 
ducción, por  deducción  y  sobre  todo  por  inven- 
ción, el  sociólogo  tiene  respuesta  para  todo  y  la 
razón  de  todo.  Este  hombre  universal  es  verda- 
deramente extraordinario.  No  asombrará  que 
mire  desde  arriba  la  ciencia  económica. 


(1)  La  mayor  parte  de  estos  literatos  no  son  de  origen 
francés,  y  en  nada  confundimos  nosotros  su  obra  ruidosa 
con  el  trabajo  concienzudo  de  los  sabios  que  á  ejemplo 
de  Le  Play  ó  de  Augusto  Comte,  y  por  métodos  diversos, 
estudian  las  condiciones  de  la  armonía  y  de  la  prospe- 
ridad social.  (Véase  Le  Play:  Les  Ouvriers  européens, 
2.a  édic,  t.  I,  págs.  13,  81,  157,  201,  215.) 
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El  error  de  numerosos  sociólogos  consiste  en 
creer  que  cuanto  más  vasto  es  el  campo  de  estu- 
dios, más  exentas  de  prejuicios  serán  las  conclu- 
siones; lo  contrario  es  lo  verdadero.  Cuanto  más 
restringido  es  el  dominio  de  la  observación,  más 
probabilidades  hay  de  explorarlo  minuciosamen- 
te. En  el  siglo  xvm  tuvieron  los  Fisiócratas 
también  la  pretensión  de  determinar  «un  orden 
social  natural»  y  fijar  sus  condiciones.  Era  la 
sociología  de  la  época,  vasta  síntesis  de  estudios 
morales,  económicos  y  jurídicos.  Asignando  á 
sus  investigaciones  un  campo  claramente  limita- 
do, la  economía  política  ha  realizado  un  progre- 
so indiscutible,  como  todas  las  ciencias  que  limi- 
tan sus  investigaciones  á  un  objeto  determinado. 
El  economista  se  contenta  con  querer  el  trabajo 
productivo,  la  riqueza  abundante  y  un  reparto 
equitativo  de  esta  riqueza.  En  el  viejo  precepto 
bíblico  «Ganarás  tu  pan  con  el  sudor  de  tu  fren- 
te» encuentra  la  ley  fundamental  del  orden  eco- 
nómico. ¿Pero  quién  hará  fecundo  el  trabajo? 
¿Qué  combinaciones  humanas  permitirán  la  pro- 
ducción, el  cambio,  la  repartición  y  el  us>o  nor- 
mal de  las  riquezas?  ¿Cómo  serán  satisfechas  en 
una  sociedad  determinada  las  necesidades  de  los 
que  en  cualquier  grado  han  creado  esta  riqueza 
envidiada?  ¿Por  qué  tantas  diversidades  en  la 
economía  de  los  pueblos  africanos,  asiáticos,  eu- 
ropeos, y  cuáles  son  las  razones  de  la  superiori- 
dad económica  de  estos  viltimos?  A  estas  pregun- 
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tas  responde  cada  día  el  economista  por  la  ob- 
servación atenta  de  los  hechos,  convertidos  para 
él  en  una  mina  inagotable  de  enseñanzas. 

¿Cómo  y  por  qué  estudios  se  ha  llegado  á  este 
resultado? 

Se  reconoce  en  el  método  seguido  el  valor  de 
un  libro,  la  fuerza  de  una  enseñanza,  la  influen- 
cia ejercida  sobre  las  inteligencias  escogidas  de 
un  país.  En  el  dominio  económico  tres  métodos 
principales  se  ofrecían  á  los  economistas:  el  mé- 
todo deductivo,  el  método  matemático  y  el  méto- 
do inductivo  ó  de  observación. 

Se  ha  reprochado  con  frecuencia  á  los  prime- 
ros economistas  el  abuso  del  método  filosófico, 
las  afirmaciones  temerarias,  la  proclamación  de 
pretendidas  verdades  á  pripri  cuyas  consecuen- 
cias deben  producirse  fatalmente.  Este  fué  ya 
el  error  de  los  Fisiócratas.  Más  tarde  los  traba- 
jos de  Ricardo,  de  Malthus,  de  Stuart  Mili,  han 
probado  que,  á  pesar  de  su  talento,  los  defenso- 
res de  la  «razón  pura»  son  con  más  frecuencia 
los  defensores  del  error,  y  que  las  pretendidas 
leyes,  erigidas  en  forma  de  axiomas,  no  tienen 
en  manera  alguna  carácter  imperativo,  si  es  que 
no  están  ya  desmentidas  por  la  experiencia  de 
los  pueblos  y  la  práctica  cuotidiana  (1).  El  dis- 


(1)  V.  Lujo  Brentano:  Le  concert  ele  l'Ethique  et  de 
Veconomie  politique  (Eevue  d'economie  poliíique.  París, 
enero  de  1902).  El  autor  reconoce  (pág\  28)  que  «todas  las 
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favor  lanzado  así  sobre  el  método  á  priori  se  ha 
acentuado  todavía  desde  que  la  escuela  socialista 
ha  producido  en  nombre  de  este  método  concep- 
ciones tan  extravagantes  como  irrealizables. 

Algunos  escritores  han  ensayado  entonces  re- 
currir al  método  matemático.  Cournot  en  Fran- 
cia, Jevons  en  Inglaterra  y  Walras  en  Suiza  han 
buscado  poner  en  teoremas  y  en  fórmulas  las  le- 
yes de  la  riqueza.  Las  relaciones  económicas  de- 
bían ser  consideradas  como  relaciones  matemá- 
ticas. Se  pretendía  medir  exactamente  y  con  mi- 
meros  el  efecto  de  las  leyes  económicas  y  sacar 
de  ellas  previsiones  ciertas  (1).  El  procedimiento 
era  ingenioso,  pero  en  realidad  poco  práctico. 
Se  ha  llegado  bien  pronto  á  reconocer  que,  sien- 
do la  economía  política  una  ciencia  moral,  el 
conjunto  de  las  relaciones  de  los  hombres  no  se 
presta  al  rigor  matemático. 

Quedaba  el  método  de  observación.  Recoger 
hechos  económicos  lo  más  numerosos  posible, 
en  los  ambientes  más  distintos;  realzar  entre  es- 
tos hechos  aquellos  que  dan  por  resultado  la  con- 
servación y  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  y 


tentativas  del  paseado  para  organizar  la  sociedad  en  con- 
tradicción con  sus  bíises  naturales,  han  fracasado».  La 
investigación  de  las  verdaderas  leyes  del  orden  económi- 
co es,  pues,  lo  que  debe  preocupar  desde  luego  al  econo- 
mista. 

(1)  V.  León  Walras:  Elements  d'economie  politique 
pitre,  3.a  ed.  París,  Pichón,  1900. 
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remontar  á  las  causas  los  fenómenos  observados: 
tal  fué  el  método  práctico  que  bajo  la  triple  for- 
ma de  la  observación,  de  la  comparación  y  de  la 
inducción,  debía  atraer  á  los  profesores  de  econo- 
mía política.  «Para  comprender  bien  y  aprehen- 
der profundamente  fenómenos  concretos,  singu- 
larmente variados  y  de  múltiples  aspectos,  para 
reunirlos  después  en  una  síntesis  legítima,  no  bas- 
ta estudiar  en  el  rincón  de  su  hogar  innumerables 
volúmenes  escritos  por  los  predecesores,  ó  des- 
entrañar antiguos  legajos  ó  interminables  infor- 
maciones. Es  necesario  estar  en  contacto  directo 
con  los  hechos,  recibir  su  influencia  inmediata, 
seguirlos  en  toda  su  realidad».  Es  necesario  re- 
accionar contra  los  «profesores  sutiles  que  gastan 
una  prodigiosa  dosis  de  ingenio  en  transformar 
la  economía  política  en  una  mera  escolástica». 
La  economía  política  «es  y  debe  ser  una  ciencia 
descriptiva...,  debe  hacer  de  la  naturaleza  viva 
el  principal  objeto  de  sus  observaciones...,  no 
hay  que  confinar  la  ciencia  en  el  aire  mefítico  de 
las  salas  profesorales  y  de  los  seminarios  de  es- 
tudiantes; le  hace  falta  el  aire  libre,  la  comuni- 
cación directa  con  todo  lo  que  vive,  todo  lo  que 
trabaja,  todo  lo  que  combina  é  inventa»  (1). 


(1)  Paul  Leroy-Beaulieu,  op.  cit.,  t.  I.  Prólogo  de  la 
primera  edición.  Sobre  nuestro  entusiasmo,  escribía  Lo- 
renz  von  Stein,  pesa  la  mano  fría  de  la  observación  de  los 
hechos;  auf  nnserer  Bcgeisterimg  ruth  die  kalte  Iland  der 


Todos  los  que  han  practicado  el  método  de 
observación  con  la  inducción  que  la  completa 
saben  que  jamás  se  le  separa  enteramente  de  los 
procedimientos  de  deducción  y  que  con  frecuen- 
cia el  método  llamado  filosófico  es  un  poderoso 
auxiliar.  Por  lo  demás,  nosotros  no  comprende- 
mos que  los  investigadores  que  tienen  á  su  dis- 
posición dos.  instrumentos  de  investigación  des- 
cuiden sistemáticamente  el  empleo  de  uno  ú  otro; 
comprendemos  menos  todavía  que  se  discuta  con 
vivacidad  el  valor  de  los  métodos  cuando  el  úni- 
co  fin  que  se  persigue  es  el  descubrimiento  de  la 
verdad.  Lo  cierto  es  que  los  economistas  fran- 
ceses dan  la  preferencia  al  método  de  observa- 
ción; que  estudian  según  él  los  fenómenos  que 
tienen  por  objeto  la  riqueza,  y  las  relaciones  que 
entablan  los  hombres  en  vista  de  la  riqueza. 
Cuando  el  economista  ha  recogido  las  observa- 
ciones, procede  del  modo  siguiente:  escoge  estas 
observaciones,  las  clasifica  por  grupos  según  los 
elementos  esenciales,  compara  las  semejanzas  y 
diferencias  y  se  aplica  á  distinguir  los  caracte- 
res constantes  que  sirven  para  determinar  espe- 
cies y  géneros. 

«Después,  razonando  sobre  estos  grupos  de 
hechos,  sobre  sus  caracteres  genéricos  y  sobre  las 


thatsachtlichen  Uotersuchungen.  V.  op.  cit.,  p.  10.  Eu  el 
mismo  sentido,  Aifred  Marshall:  Principies  of  Econo- 
mies,  vo!.  I.  London,  1890. 
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excepciones,  se  eleva  por  el  procedimiento  de 
inducción  á  una  noción  general  que  es,  según  los 
casos,  una  simple  clasificación,  una  relación  pro- 
bable ó  una  ley  económica. 

»En  fin,  cuando  lia  llegado  á  la  posesión  de  la 
ley,  en  virtud  de  una  marcha,  por  decirlo  así, 
ascendente  del  espíritu,  puede  por  una  marcha 
contraria,  quiero  decir  por  el  procedimiento  de 
deducción,  descender  á  las  consecuencias  lógicas 
que  derivan  de  esta  generalización»  (1). 

Cualquiera  que  estudiase,  como  nosotros  lo  he- 
mos hecho  durante  largos  años  de  enseñanza, 
las  condiciones  del  orden  económico,  se  verá  for- 
zado á  reconocer  que  en  toda  sociedad,  cuando 
un  número  considerable  ele  actos  humanos  simul- 
táneos ó  sucesivos  convergen  hacia  un  mismo 
fin,  hay  una  causa  natural  de  esta  convergencia. 
Corresponde,  pues,  á  la  ciencia,  investigar  por 
los  procedimientos  de  observación  las  causas  del 
orden  económico. 

Gracias  al  método  de  observación  directa,  tan 
facilitado  hoy  por  la  rapidez  de  las  comunicacio- 
nes, las  instituciones  económicas  más  diversas, 
en  las  regiones  más  alejadas,  son  conocidas,  es- 
tudiadas, comparadas.  ¡A.  la  luz  de  las  explora- 
ciones del  presente,  cuánto  se  aclara  la  historia 
formada  con  demasiada  frecuencia  por  conjetu- 


(1)  V.  E.  Levasseur:  De  la  méthode  dans  les  sciences 
economiques,  París,  Revue  Bleue,  1898. 
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ras,  tanteos  y  leyendas!  El  régimen  del  trabajo 
y  de  la  propiedad,  el  sistema  délos  cambios,  las 
relaciones  de  los  hombres  entre  sí,  se  revelan  con 
una  claridad  sorprendente.  Toda  la  vida  econó- 
mica se  relata,  por  decirlo  así,  al  observador. 
«Se  la  tiene  bajo  la  mano,  se  la  siente  estreme- 
cer y  moverse,  y  se  puede  observarla  directamen- 
te en  todos  sus  aspectos.  Hay  entre  este  estudio 
y  las  investigaciones  en  los  cronistas  una  dife- 
rencia del  mismo  género  que  entre  la  contempla- 
ción de  una  planta  sobre  su  tallo  y  la  de  una 
planta  disecada  en  un  herbario.  Todavía  las  cró- 
nicas no  son  herbarios  completos  de  la  planta 
humana;  no  nos  ofrecen  más  que  fragmentos 
dispersos  ó  insuficientes»  (1).  Así  comprendido, 
el  método  de  observación  debía  atraer  poco  á 
poco  los  espíritus  independientes  y  dar  á  la  eco- 
nomía política  el  mismo  esplendor  que  habían 
recibido  hace  un  siglo  las  ciencias  físicas  y  natu- 
rales. Pero  se  trata  de  coordinar  los  hechos  que 
son  el  criterio  objetivo  de  la  riqueza;  es  necesa- 
rio interpretarlos;  se  necesita  sacar  conclusiones. 
Es  ésta  una  delicada  misión  que  reclama  tanto 
juicio  como  imparcialidad.  Con  frecuencia  se  de- 
dica preferentemente  el  economista  á  la  estadís- 
tica numérica.  De  la  acumulación  y  del  inventa- 
rio de  las  cifras  oficiales  gústale  buscar  las  «me- 


(1)   P.  Lei'oy-Beaulieu,  op.  cit.,  t.  I,  p.  47. 
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días»  y  la  resultante  de  los  cálculos  (1).  Alguna 
vez  comprueba  por  sus  propias  investigaciones 
la  precisión  de  los  resaltados  obtenidos,  y  gra- 
cias á  la  «monografía»  de  ciertos  tipos  escogidos, 
se  forma  convicciones  personales  (2).  En  fin,  las 
informaciones  orales,  escritas,  históricas,  vienen 
todavía  á  completar  é  ilustrar  el  conjunto  de  las 
investigaciones  (3). 

A  propósito  de  la  historia  considerada  como 
uno  de  los  procedimientos  de  observación  es  como 
se  precisa  particularmente  la  diferencia  de  mé- 
todo entre  los  escritores  de  la  escuela  de  Adam 
Smith,  de  la  escuela  alemana  y  de  la  escuela 
francesa.  J.  B.  Say,  resumiendo  el  pensamiento 
de  los  economistas  de  su  época,  escribía:  «En  el 
caso  en  que  conociéramos  perfectamente  la  eco- 
nomía de  las  sociedades,  nos  importaría  bastan- 
te poco  saber  lo  que  nuestros  predecesores  han 


(1)  Adolph  Wagner,  op.  cit.,  1. 1,  p.  206;  de  Foville.  La 
statistique  et  Vopinion.  Reprinted  from  the  Journal  of 
the  Royal  Statistical  Society,  vol.  LXIV,  part.  IV  (31  di- 
ciembre 1901).  La  Fratice  economique,  statistique  rai- 
sonné  et  comparte,  año  1889,  París.  Guillaumin  et  Cie. 

(2)  E.  Cheyssou:  Les  budgets  compares  de  cent  mono- 
graphies  de  famille,  Introduction,  Bulletin  de  V Instituí 
international  de  statistique,  Roma,  1890.  La  monogra- 
phie,  La  Reforme  sociale,  París,  1895.  La  monographie 
de  famille,  d'atelier,  de  commune ,  La  Reforme  sociale, 
1896. 

(3)  Ch.  Dejace:  Revue  genérale,  Bruselas,  1890,  1896, 
1S00. 
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soñado  sobre  este  asunto  y  describir  esta  serie  de 
pasos  en  falso  que  han  retardado  siempre  la  mar- 
cha del  hombre  en  la  investigación  de  la  verdad. 
Los  errores  no  son  lo  que  se  trata  de  aprender, 
sino  lo  que  sería  necesario  olvidar»  (1).  Por  el 
contrario,  Schmoller  expresa  la  idea  diametral- 
mente  opuesta:  «El  fin  de  la  historia,  dice,  es 
llamar  un  número  cada  vez  más  grande  de  hom- 
bres á  los  bienes  de  la  alta  cultura  y  elevar  pro- 
gresivamente el  nivel  en  que  se  mantienen  los 
miembros  inferiores  de  la  sociedad.  La  historia 
no  alcanza  este  bien  por  un  solo  camino...  Ella 
tiende  hoy  á  que  las  fuerzas  productivas  no  sean 
explotadas  como  en  otro  tiempo  por  una  clase 
dominante,  sino  que  lo  sean  en  tales  condicio- 
nes que  los  trabajadores  no  cesen  de  ser  hom- 
bres. Formas  más  humanas  de  organización  eco- 
nómica aparecen;  el  ideal  de  los  recíprocos  debe- 
res especiales,  de  una  elevación  de  las  clases  infe- 
riores, ha  amanecido»  (2).  Mientras  J.  B.  Say 
trata  con  algún  desdén  el  método  histórico , 
Schmoller  lo  invoca  en  apoyo  de  una  tesis  social 
que  le  es  querida.  Con  él  numerosos  discípulos 


(1)  J.  B.  Say:  Cours  complet  d'economie  politique,  Pa- 
rís, 1852,  3.a  ed.,  III,  p.  538. 

(2)  Schmoller:  Ueber  einige  Grundfragen  des  Rechts 
und  der  Vollcswirihschaft,  p.  98. — G.  Blondel:  Notes  sur 
V enseignement  des  sciences  sociales  dans  les  Universités 
allemandes,  París,  Armarid  Colín,  1895. 
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llegan  á  sustituir  á  las  afirmacioues  doctrinales 
el  estudio  de  los  sucesivos  fenómenos  económicos 
y  las  variaciones  transitorias,  y  se  ha  intentado 
deducir  la  no  existencia  de  las  leyes  económicas 
naturales.  Totalmente  distinta  es  en  Francia  la 
concepción  del  papel  de  la  historia  en  economía 
política:  «El  método  descriptivo  é  histórico  es 
precioso  para  comprobar  los  resultados  científi- 
cos de  la  observación,  para  cerciorarse  de  si  las 
conclusiones  propuestas  son  conformes  ó  no  á  la 
realidad...  El  método  histórico  es  necesario  para 
hacer  comprender  la  relación  de  los  fenómenos 
económicos  con  el  conjunto  de  la  vida  social,  una 
de  cuyas  manifestaciones  son...  El  presta  un  ser- 
vicio eminente  á  la  economía  política,  dando  á 
conocer  la  formación  de  las  doctrinas  económi- 
cas, las  controversias  y  la  sucesión  de  las  es- 
cuelas» (1). 

Tales  son  los  principales  procedimientos  de 
observación  que  se  diversifican  y  completan  se- 
gún los  medios  y  los  fenómenos  económicos  que 
hay  que  estudiar.  Todo  esto  constituye  un  méto- 
do, y  este  método  es  el  que  ha  permitido  á  los 
economistas  franceses  libertarse  de  nebulosas 


(1)  E.  Levasseur:  De  la  méthode  dans  les  sciences  eco- 
nomiques,  loe.  cit.,  p.  49  y  50. — A.  Deschamps:  Vensei- 
gnement  de  Vhistoire  des  doctrines  economiques,  París, 
Marescq  ainé,  1900;  y  Souchon:  Les  theories  economiques 
dans  la  Gréce  antique,  París,  1898. 


teorías,  de  afirmaciones  temerarias  y  de  genera- 
lizaciones sin  pruebas.  Así  se  ha  constituido  una 
escuela  (1)  á  la  vez  económica  y  financiera:  eco- 
nómica desde  luego,  en  el  sentido  de  que  sus 
miembros  buscan  por  la  observación  científica 
las  condiciones  de  la  riqueza  ó,  en  otros  términos, 


(1)  La  nueva  escuela  francesa  es  reconocida  por  todos 
aquellos  que  han  estudiado  y  comparado  los  sistemas  eco- 
nómicos contemporáneos.  V.  A.  Espinas:  Histoire  des 
doctrines  economiques,  París,  Armand  Colin,  1891.  El  au- 
tor (p.  307)  llama  á  los  economistas  frauceses  «los  su- 
cesores indirectos  de  Adam  Smith».  «En  su  escuela,  dice 
él,  se  ocupan  de  los  hechos,  se  busca  una  solución  á  los 
problemas  prácticos,  se  esfuerzan  por  satisfacer  las  ne- 
cesidades de  la  hora  presente.  De  ahí  una  multitud  de  tra- 
bajos que  han  ilustrado  la  escuela  francesa  económica 
transformada  en  ecléctica,  es  decir,  dispuesta  á  adoptar  lo 
mejor  que  las  escuelas  adversas  puedan  prestarle».  Henri 
St-Mace,  con  su  Mude  sur  V enseignement  de  l'economie 
politique  en  las  Universidades  de  Alemania  y  de  Austria 
(París,  Larose  et  Forcel,  1892),  estableció  una  distinción. 
«Los  trabajos  de  estadística,  de  hacienda,  han  visto  desple- 
garse, dice  él,  las  grandes  cualidades  del  genio  francés: 
el  orden,  la  claridad,  la  finura,  el  buen  sentido.  Las  obras 
de  Clamageran,  Stourm,  Leroy-Beaulieu,  Levasseur,  de 
Foville,  Cheysson,  son  umversalmente  utilizadas  y  ad- 
miradas, en/  Alemania  quizá  más  que  en  otras  partes» 
fop.  cit.,  p.  119).  Habría,  por  el  contrario,  en  economía  po- 
lítica «una  escuela  poderosa,  sectaria,  orgullosa». — Estos 
epítetos  convienen  quizás  á  la  escuela  utilitaria  inglesa, 
que  tiene  sus  adeptos  en  Francia;  pero  en  manera  alguna 
á  la  nueva  escuela  francesa,  ctiyo  método,  enseñanza  y 
a»ción  se  propone  precisamente  mostrar  nuestro  libro. 
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«las  leyes  económicas»;  financiera  después,  por- 
que encontrando  sin  cesar  en  su  camino  la  do- 
ble acción  de  la  iniciativa  privada  y  del  Estado, 
los  economistas  se  ven  obligados  á  precisar  las 
atribuciones  del  poder  civil,  que  se  traducen  to- 
das en  los  presupuestos  del  municipio,  del  depar- 
tamento ó  de  la  nación  (1).  Nadie  puede,  en  efec- 
to, estudiar  la  acción  del  Estado  sin  procurar  co- 
nocer la  repercusión  financiera  de  esta  acción  en 
los  diferentes  dominios  de  la  vida  nacional  y  has- 
ta en  los  presupuestos  de  la  vida  doméstica.  Por- 
que la  ciencia  económica  procede  en  Francia  por 
observaciones  y  por  descripciones  minuciosas,  es 
por  lo  que  traza  con  claridad  la  misión  de  la  au- 
toridad civil  y  limita,  en  \ez  de  extenderlas,  las 
atribuciones  del  poder. 

La  ciencia  económica  así  comprendida  presen- 
ta con  la  ciencia  política,  con  la  moral,  con  el 
derecho,  múltiples  relaciones.  A  la  primera,  que 
estudia  los  derechos  y  deberes  de  los  gobiernos, 
suministra  nociones  precisas  sobre  la  misión  eco- 
nómica del  Estado;  con  la  segunda  demuestra 
que  el  bien  y  lo  útil  son  armónicos,  y  que  nada 
contrario  á  la  ley  moral  puede  ser  útil  al  desen- 
volvimiento de  la  riqueza.  En  fin,  tiene  con  el 


(1)  V.  principalmente  Paul  Leroy-Beaulieu:  Traité  de 
la  science  des  finances,  5.a  ed.,  2  vol.  París,  Guillaumin 
et  C>e,  1899.— H.  Stourm:  Le  Budget,  4.a  ed.,  París,  Gui- 
llcaumin  et  Cíe,  1901. 
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derecho  positivo  relaciones  de  causa  á  efecto. 
¿No  son  los  intereses,  las  necesidades  de  los  hom- 
bres la  causa  principal  de  las  legislaciones?  (1). 


(1)  Esto  es  lo  que  nosotros  hemos  querido  demostrar 
en  nuestro  libro:  Le  Droit  et  les  faits  economiques,  París, 
Guillaumin  et  Cié,  1889. 


LIBRO  II 

La  enseñanza  de  la  escuela  francesa. 


CAPÍTULO  PRIMERO 

Las  leyes  económicas  naturales  ó  las  fuerzas  primarias 
del  orden  económico. 

I 

I.  Carácter  de  las  leyes  económicas.  —  Cómo  son  obliga- 
torias estas  leyes.  —  II.  Verdaderas  y  falsas  leyes  del 
orden  económico. 

Si  el  hombre  tiene  en  sí  aptitudes  físicas,  inte- 
lectuales y  morales  que  no  puede  poner  en  prác- 
tica sin  el  contacto  con  sus  semejantes;  si  el  len- 
guaje, el  espíritu,  el  corazón,  todo  su  ser,  le 
mueven  hacia  otros  seres,  se  admitirá  que  la  ne- 
cesidad de  agrupaciones  sociales  se  impone  como 
un  axioma  indiscutible. 

Durante  largo  tiempo  las  producciones  espon- 
táneas del  suelo  y  de  las  aguas  han  suministrado 
al  hombre  sus  medios  de  existencia.  Con  frecuen- 
cia se  ha  descrito  la  vida  de  los  pueblos  cazado- 
res, pastores  y  pescadores.  Con  la  ocupación  de 
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las  tierras  y  la  toma  de  posesión  de  los  agentes 
naturales  se  bosquejan  la  organización  del  tra- 
bajo, la  división  de  las  tareas,  la  retribución  de 
los  servicios  y  los  cambios  bajo  formas  tan  di- 
versas. Todo  esto  descansa  sobre  la  propiedad — 
individual,  familiar  ó  colectiva, — ^ue  los  hom- 
bres han  defendido,  por  fas  ó  por  nefas,  frente 
á  sus  semejantes,  hasta  el  día  en  que  un  dere- 
cho rudimentario,  escrito  ó  no  escrito,  ha  regla- 
mentado las  relaciones  sociales.  Así  es  como  las 
primeras  agrupaciones  humanas  han  aplicado 
leyes  económicas  naturales  antes  de  toda  orga- 
nización civil.  Los  socialistas  se  burlan  de  las 
leyes  del  orden  económico  y  declaran  que  los 
hombres  agrupados  en  sociedades  organizan,  por 
un  pacto  renovado  sin  cesar,  su  vida  económi- 
ca y  política.  Este  era  ya  el  pensamiento  de 
J.  J.  Rousseau,  que  muchos  filósofos  han  refuta- 
do. Hoy  es  fácil  demostrar  que  en  todas  las  so- 
ciedades metódicamente  estudiadas,  antiguas  ó 
modernas,  nómadas  ó  sedentarias,  á  pesar  de  la 
diversidad  del  lugar  y  de  las  poblaciones,  cier- 
tos fenómenos  económicos  ofrecen  una  invaria- 
ble constancia. 

Del  estudio  imparcial  de  los  hechos  se  despren- 
den conclusiones  precisas.  A  medida  que  las  ob- 
servaciones se  multiplican  y  se  completan,  el 
pensamiento  distingue  más  claramente  las  cau- 
sas de  los  fenómenos  económicos,  y  formula  lo 
que  es  el  fondo  mismo  de  la  economía  política, 
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las  leyes  ó  las  condiciones  de  la  riqueza.  Los  pri- 
meros economistas  llamaban  á  la  economía  polí- 
tica la  «ciencia  de  la  riquezas»  ó  la  «ciencia  de 
las  leyes  de  la  riqueza».  Hoy  en  Francia  las  de- 
finiciones más  exactas  muestran  que  la  economía 
política  es  esencialmente  una  ciencia  moral,  bus- 
cando no  solamente  lo  que  puede  el  trabajo  hu- 
mano en  el  orden  material ,  sino  las  relaciones 
que  el  trabajo  hace  nacer  entre  los  hombres.  Así 
aparecen  las  verdaderas  «leyes»  de  la  riqueza. 

Para  M.  E.  Levasseur,  la  economía  política  es 
una  ciencia  moral  que  tiene  por  objeto:  1.°  El 
análisis  de  los  hechos  y  el  estudio  de  las  leyes 
por  las  cuales  ó  según  las  cuales  el  hombre  en  el 
estado  social  organiza  el  trabajo  y  produce,  re- 
parte, cambia,  consume  la  riqueza  (economía  po- 
lítica pura  ó  ciencia  económica).  2.°  La  investi- 
gación ele  las  mejores  condiciones,  que  resultan 
de  la  actividad  individual  y  de  la  acción  social, 
para  el  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas  de 
la  riqueza  y  del  bienestar  (economía  política  apli- 
cada ó  arte  económico  (1).  M.  Paul  Leroy-Beau- 
lieu  exige  al  economista  estudiar  «el  conjunto 
de  leyes  generales  que  determinan  la  actividad 
y  la  eficacia  de  los  esfuerzos  humanos,  para  la 
producción  y  el  goce  de  los  bienes  que  la  natu- 
raleza no  concede    espontáneamente    al  hom- 


(1)  L'enseignement  de  V economie  politique  au  Conaer- 
vatoire  des  arts  et  metiera  (loe.  cit.,  p.  19). 


—  40  — 


bre»  (1).  Para  M.  Foville,  la  economía  política  es 
«la  ciencia  que  tiene  por  objeto  el  hombre  libre, 
considerado  en  sus  relaciones  con  sus  semejantes 
desde  el  punto  de  vista  de  la  posesión,  de  la  pro- 
ducción, déla  circulación,  de  la  repartición  y 
del  consumo»  (2).  Nosotros  creemos  que  se  pue- 
de definir  también  la  economía  política:  «la  cien- 
cia de  las  leyes  según  las  cuales  las  sociedades 
humanas  se  apropian,  explotan  y  reparten  los 
bienes  materiales  á  fin  de  asegurar  su  existencia 
y  su  bienestar».  Así  aparecía  esta  misma  ó  in- 
variable preocupación  de  investigar  las  verdade- 
ras relaciones  del  hombre  con  los  bienes  mate- 
riales y  de  proclamar  las  leyes  que  las  dominan. 
Invenciblemente  el  espíritu  vuelve  á  la  vieja  de- 
finición de  Montesquieu,  y  declara  con  él  que  «las 
leyes  son  las  relaciones  necesarias  que  derivan 
de  la  naturaleza  de  las  cosas». 

De  que  existan  las  leyes  económicas,  leyes  ne- 
cesarias, indiscutibles,  no  se  deduce  que  sean 
umversalmente  conocidas  y  observadas.  Verdad 
es  también  que  las  sociedades  pueden  descono- 
cer y  quebrantar  estas  leyes;  pero  no  podrían 


(1)  Op.  cit.,  t.  I,  p.  11. 

(2)  Curso  explicado  en  la  Escuela  de  Ciencias  Políticas, 
París,  año  1900-1901.  Van  der  Smissen:  Le  chéque  et  la 
compensation,  Bruselas,  1902.  «Nos  parece,  dice  (p.  5), 
que  no  hay  buena  defiuicióu  de  la  economía  política  si  en 
ella  no  se  hace  mención  del  hombre». 
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escapar  á  las  consecuencias  de  sus  violaciones,  y 
la  sanción  para  ellas  es  cierta:  es  la  disminución 
ó  hasta  la  pérdida  de  la  riqueza.  Es  necesario 
reconocer,  en  fin,  que  existen  ambientes  sociales 
más  ó  menos  penetrables,  más  ó  menos  sensibles 
á  la  acción  de  las  leyes  económicas;  los  hay  que 
hasta  parecen  refractarios.  Desde  este  punto  de 
vista  los  trabajos  de  la  escuela  histórica  alema- 
na suministran  una  rica  contribución  de  hechos; 
tanto,  que  muchos  autores  se  han  apoderado  de 
ellos  para  edificar  lo  que  llaman  una  «economía 
nacional».  M.  E.  de  Laveleye  fué,  en  Bélgica, 
uno  de  los  protagonistas  de  la  idea.  Para  él,  la 
economía  política  es  asunto  de  legislación;  son 
los  Parlamentos  los  que  crean  el  objeto  de  la 
ciencia:  el  economista  se  convierte  en  el  glosa- 
dor de  otro  tiempo  (1).  Felizmente,  en  las  Facul- 
tades belgas  y  francesas  no  han  encontrado  eco 
las  afirmaciones  brillantes  del  profesor  liejense . 

Hase  dicho  todo  acerca  de  la  persistencia  de 
los  autores  en  hacer  de  la  producción,  del  cambio, 
de  la  repartición  y  del  uso  de  las  riquezas  las 
cuatro  partes  clásicas  de  la  economía  política. 
Algunos  han  modificado  este  orden,  otros  han 


(1)  V.  Elements  cVeconomie  politique,  París,  Hachette, 
1887,  p.  3  y  5.  El  autor  declara  que  la  economía  política 
«investiga  cuáles  son  las  leyes  religiosas,  inórales,  civi- 
les, comerciales,  que  más  favorecen  la  productividad  del 
trabajo». 
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coordinado  bajo  títulos  más  pomposos  materias 
absolutamente  idénticas.  No  aparece,  sin  embar- 
go, que  las  clasificaciones  nuevas  sean  superio- 
res á  la  división  tradicional,  y  lo  que  importa 
retener  son  las  conclusiones. 


II 


La  diversidad  de  los  sistemas,  las  contradic- 
ciones de  los  autores,  no  impiden  la  unidad  de  la 
ciencia.  Pero  se  trata  de  distinguir  las  verda- 
deras leyes  del  orden  económico.  Para  eso  basta 
observar  las  agrupaciones  humanas  bien  orde- 
nadas y  ver  en  qué  condiciones  producen  y  repar- 
ten la  riqueza.  A  los  que  tienen  afición  á  fórmu- 
las, diremos:  «Cuanto  más  productivo  es  el  tra- 
bajo, más  se  acrecienta  la  riqueza»;  «cuanto 
mayor  es  la  división  del  trabajo,  más  perfecta  y 
retribuida  es  la  tarea»;  «la  división  del  trabajo 
está  en  razón  directa  de  la  extensión  de  las  sali- 
das»; «los  gastos  generales  son  tanto  menos 
onerosos,  cuanto  más  abundante  es  la  produc- 
ción»; «el  precio  de  una  cosa  es  la  resultante  de 
la  oferta  y  la  demanda»;  «la  tasa  del  salario 
depende  de  la  productividad  del  trabajo,  del 
precio  de  las  subsistencias  y  del  número  de 
empleos  ofrecidos,  habida  cuenta  de  la  pobla- 
ción»; «toda  moneda  legal  debe  tener  un  valor 
intrínseco  adecuado  al  valor  nominal»;  «toda 
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moneda  depreciada  de  un  país  arroja  al  ex- 
tranjero la  moneda  metálica  cuyo  peso  y  valor 
lian  sido  comprobados»;  «todo  impuesto  pagado 
por  el  productor  recae  sobre  el  consumidor».  Así 
aparecen  en  estos  ejemplos  las  leyes  naturales  d'e 
la  productividad  del  trabajo,  de  la  división  del 
trabajo,  de  la  oferta  y  la  demanda  de  los  valores, 
de  los  salarios,  de  los  impuestos. 

Decíamos  más  arriba  que  el  principal  error  de 
la  escuela  inglesa  ha  sido  desconocer  el  lugar 
concedido  al  hombre  en  las  diferentes  evolucio- 
nes de  la  riqueza. 

Las  leyes  económicas,  en  efecto,  no  miran 
sólo  á  los  productos,  sino  al  productor,  al  hom- 
bre, creador  de  la  riqueza,  sin  el  cual  la  natura- 
leza es  una  fuerza  inconsciente  ó  inerte.  Ya  se 
trate  de  la  industria  minera  ó  agrícola,  de  la  in- 
dustria manufacturera  ó  de  los  oficios,  desde  que 
aparecen  las  agrupaciones  humanas  se  estable- 
cen múltiples  relaciones,  y  la  armonía  de  éstas 
está  ligada  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza. 
Los  economistas  del  comienzo  de  este  siglo  pa- 
recen haber  ignorado  la  importancia  del  proble- 
ma; pero  las  coaliciones,  las  huelgas,  el  antago- 
nismo entre  patronos  y  obreros  lo  han  precisado 
suficientemente. 

Esta  preocupación  única  de  acrecentar  la  pro- 
ducción ha  dado  origen  á  pretendidas  «leyes», 
principalmente  sobre  la  población,  sobre  el  sala- 
rio y  sobre  el  valor.  Pero  la  experiencia  del 
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siglo  xix  La  contradicho  todas  las  afirmaciones 
de  los  primeros  economistas. 

Maltlius  había  imaginado  y  proclamado,  sin 
pruebas,  que  los  hombres  crecen  en  progresión 
geométrica,  como  las  cifras  1,  2,  4,  8,  16,  32, 
mientras  que  las  subsistencias  no  crecen  más  que 
en  progresión  aritmética,  como  las  cifras  1,  2,  3, 
4,  5,  6.  El  llamaba,  no  sin  orgullo,  á  estas  afirma- 
ciones «leyes  de  las  poblaciones»;  y  recomendaba 
á  los  futuros  habitantes  del  globo,  so  pena  de 
carestías  terribles,  el  impedir  el  acrecentamiento 
de  los  hombres.  Cuando  se  ha  estudiado  y  discu- 
tido seriamente  las  afirmaciones  de  Malthus,  se 
ha  visto  que  encontraban  una  refutación  indis- 
cutible en  la  historia  de  las  sociedades  civilizadas 
y  en  las  estadísticas  de  los  tiempos  presentes.  Se 
ha  podido  comprobar  que  la  potencia  productiva 
del  trabajo  es  tanto  más  grande  cuanto  más  con- 
siderable es  el  número  de  los  trabajadores.  De 
igual  modo,  la  falta  de  equilibrio  entre  el  número 
de  hombres  y  la  cantidad  de  subsistencias  ha 
aparecido  como  un  hecho  raro  y  pasajero.  ¿Cómo 
fundar  una  teoría  económica  sobre  fenómenos 
absolutamente  excepcionales?  Dejamos  á  un  lado 
los  argumentos  opuestos  victoriosamente  por  la 
filosofía  cristiana  á  las  pretendidas  leyes  de  Mal- 
thus y  á  las  consecuencias  que  entrañaban;  pero 
es  necesario  reconocer  que  estas  famosas  le}Tes 
estaban  desmentidas  absolutamente  por  los  he- 
chos contemporáneos. 
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No  sólo  crecen  las  subsistencias  más  rápida- 
mente que  los  hombres,  sino  que  las  crisis  de 
exceso  de  producción  atestiguan  una  falta  de 
equilibrio  diametralmente  contraria  á  la  que  pre- 
veía Malthus.  Hoy,  numerosos  Estados  civili- 
zados tienden  más  bien  á  una  disminución  de 
nacimientos:  Francia,  principalmente,  por  cau- 
sas económicas,  legislativas  y  morales,  acusa  una 
inferioridad  constante.  Con  la  refutación  del  sis- 
tema de  Malthus,  caen  al  mismo  tiempo  las  teo- 
rías conexas  sobre  la  renta  el  el  suelo,  sobre  el  mí- 
nimum forzoso  de  los  salarios,  sobre  la  desigual- 
dad creciente  entre  los  hombres. 

En  materia  de  salarios  es  en  donde  las  pretendi- 
das «leyes»  económicas  han  sido  discutidas  y 
examinadas  de  nuevo  con  viva  aspereza,  princi- 
palmente por  los  teóricos  socialistas  (1). 

«En  todo  género  de  trabajo,  se  decía  con  Tur- 
got,  Ricardo  y  Malthus,  debe  suceder,  y  sucede, 
que  el  salario  del  obrero  se  limita  á  lo  necesario 
para  asegurar  su  subsistencia» .  Era  el  salario 
mínimo,  presentado  como  la  regla  normal  de  la 
vida  obrera.  Dos  leyes  económicas  naturales  ha- 
brían mantenido  así  en  una  dependencia  absoluta 
á  los  trabajadores  manuales:  de  una  parte,  la  ley 


(1)  V.  sobre  la  antigua  teoría  alemana  concerniente 
al  salario,  Roscher:  Principes  tVeconomie  polüique,  tra- 
ducidos por  Wolowski,  París,  Guillaumin  et  C!e,  1857, 
t.  II,  cap.  III,  p.  40-97. 
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de  la  oferta  y  la  demanda;  y  de  otra,  la  ley  de 
la  población  tal  como  Malthus  la  ha  formulado. 
Esta  teoría  era  hábilmente  presentada.  El  sala- 
rio, se  decía,  está  sometido  á  la  ley  de  la  oferta 
y  la  demanda.  Si  la  población  es  muy  densa  en 
un  país,  los  patronos,  solicitados  por  todas  partes 
por  los  obreros  que  tienen  necesidad  de  vivir, 
pagarán  salarios  tan  bajos  como  les  sea  posible, 
á  fin  de  disminuir  sus  gastos  de  producción.  Pero 
hay  un  límite  por  bajo  del  cual  no  pueden  des- 
cender: éste  es  el  mínimum  de  salario  necesario 
para  la  subsistencia  del  obrero.  Si,  por  el  contra- 
rio, la  población  es  escasa  y  las  demandas  son 
superiores  á  la  oferta  de  brazos,  entonces  los 
obreros  elevan  sus  pretensiones.  Se  ve  aumentar 
la  tasa  de  los  salarios,  y  el  bienestar  del  obrero 
crece  momentáneamente.  Pero  poco  á  poco  la 
progresión  geométrica  de  la  población  reduce  el 
salario  á  una  tasa  mínima  y  forzada,  verdadero 
muro  de  bronce  contra  el  cual  se  estrellan  todos 
los  esfuerzos  del  obrero. 

Fernando  Lassalle  se  ha  apoderado,  uno  de  los 
primeros,  de  esta  doctrina  engañosa,  cuyas  con- 
secuencias fatales  pesarían  rudamente  sobre  las 
generaciones  descorazonadas,  y  ella  le  ha  permi- 
tido hacer  una  crítica  mordaz  de  la  enseñanza 
económica.  Ahora  bien,  toda  la  historia  del  tra- 
bajo en  el  siglo  xix  contradice  la  teoría  inglesa. 
Desde  luego,  la  pretendida  ley  de  Malthus  sobre 
la  población  está  desmentida  por  los  hechos  y 


—  47  — 


ha  sido  refutada  con  frecuencia.  En  cuanto  á  la 
ley  de  la  oferta  y  la  demanda,  es  una  de  las  cau- 
sas económicas  que  obran  sobre  la  tasa  de  los  sa- 
larios, pero  no  es  la  única.  Se  olvida  principal- 
mente el  señalar  la  productividad  del  trabajo  del 
obrero  y  la  abundancia  de  los  capitales  con  rela- 
ción á  la  población.  En  numerosos  países  los  sa- 
larios se  han  elevado  al  mismo  tiempo  que  la  po- 
blación crecía,  y  el  precio  del  trabajo  sobrepuja- 
ba notablemente  al  precio  de  la  subsistencia.  Lo 
prueba  que  el  ahorro  ha  sido  posible,  y  los  consu- 
mos improductivos,  tales  como  los  gastos  para 
alcohol,  han  importado  en  los  presupuestos  obre- 
ros sumas  considerables. 

Una  reciente  información  hecha  en  Bélgica  por 
el  Gobierno  y  confirmada  por  observaciones  in- 
dividuales, recogidas  en  las  cuencas  carboníferas, 
da  un  nuevo  mentís  á  la  teoría  del  salario  míni- 
mo. He  aquí  los  resultados  de  esta  información 
sobre  los  obreros  mineros  en  el  año  1900,  compa- 
rada con  la  del  año  1896.  ¿Cómo  han  procedido  en 
estas  estadísticas?  l.°  El  cuestionario  ha  sido 
enviado  á  los  patronos  y  no  á  los  obreros.  2.°  Se 
ha  querido  conocer  el  conjunto  de  renta  que  el 
obrero  saca  de  su  trabajo.  3.°  Se  ha  prescindido 
del  salario  medio  y  poco  preciso,  para  atenerse  á 
los  salarios  efectivamente  pagados  á  cada  obrero, 
segrin  los  mismos  libros  de  los  jefes  de  la  explo- 
tación. 4.°  Se  ha  calculado  el  salario  según  la 
jornada  normal  del  trabajo.  (Para  esto  se  ha 
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comprendido  en  el  salario  toda  clase  de  primas  y 
gratificaciones  y  no  se  ha  reducido  las  retencio- 
nes pov  multas,  contribuciones  á  las  cajas  de  so- 
corro, etc.) 

De  las  estadísticas  que  han  sido  publicadas  (1) 
resulta  que  el  período  de  1896  á  1900  ha  sido  de 
los  más  prósperos.  El  número  de  obreros  ocupa- 
dos en  arrancar  la  hulla  ha  aumentado,  y  los 
salarios  de  los  hombres  adultos  que  trabajan  en 
el  fondo  han  experimentado  un  alza  importante, 
que  entraña  una  elevación  general  de  los  salarios 
de  los  mineros.  Los  obreros  á  destajo  son  siem- 
pre los  que  obtienen  mayores  beneficios.  Si  deja- 
mos aparte  los  salarios  más  elevados  para  apre- 
ciar la  condición  general  de  los  mineros  belgas, 
según  los  diagramas  oficiales,  comprobamos  el 
alza  siguiente  de  1896  á  1900:  «1.°  Los  obreros 
que  ganaban  menos  de  3  francos  han  visto  au- 
mentar su  salario  un  franco,  poco  más  ó  menos. 
2.°  Los  obreros  que  ganaban  ele  3  á  4,50  francos 
(es  decir,  cerca  de  los  dos  tercios  del  conjunto) 
han  tenido  aumentos  más  grandes  y  se  han  es- 
parcido en  las  categorías  superiores  de  salarios, 
particularmente  entre  4,50  y  7,50  francos,  ó  sea 
un  alza  de  1,50  á  3  francos.  3.°  Para  los  obreros 
muy  poco  numerosos  que  ganaban  más  de  4,50 
francos  el  alza  ha  siclo  por  lo  menos  igual  á  la  del 


(1)  Miuistfere  de  l'Industrie  et  du  Travail.  Statistique 
des  sal  ai  res  dans  les  mines  de  houille.  Bruxelles,  1901. 
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segundo  grupo  y  con  frecuencia  mayor  toda- 
vía» (1). 

La  subida  de  los  salarios  así  oficialmente  com- 
probada haría  relativamente  fácil  la  vida  al 
obrero  de  las  minas,  si  al  lado  de  los  gastos  úti- 
les de  su  presupuesto  no  se  notase  una  multitud 
de  consumos  improductivos  y  perjudiciales.  Mien- 
tras los  obreros  de  las  minas  obtienen  en  Bélgi- 
ca un  ingreso  envidiable,  excediendo  de  2.200 
francos  para  el  conjunto  de  las  familias  de  hulle- 
ros— si  se  une  al  salario  del  padre  los  recursos 
bastante  regulares  que  percibe  la  familia  (2) — se 
ve  que  el  alcoholismo,  el  juego,  las  fiestas  y  la 
relajación  de  costumbres  conspiran  permanente- 
mente contra  el  bienestar  del  obrero  (3). 

Todas  las  informaciones  hechas  acerca  de  la 


(1)  Op.  cit.,  p.  35  y  36. 

(2)  Les  ouvriers  de  deux  mondes,  3.a  serie,  4.°  fas- 
cículo; Mineur  du  bassin  liouiller  de  Mons,  París,  1901, 
p.  273. 

(3)  Mineur  du  bassin  houiller  de  Mons,  op.  cit.,  p.  276 
y  sig.  «Cuando  se  compara  el  precio  del  trabajo  y  el  pre- 
cio de  la  vida  en  Bélgica,  se  ve  que  el  obrero  de  las  mi- 
nas, sobrio  y  económico,  equilibra  fácilmente  su  presu- 
puesto; es  necesario  que  tenga  cargas  de  familia  muy 
grandes  para  no  salir  bien».  La  mayor  parte  en  verdad  son 
imprevisores,  aceptan  de  buen  grado  hacer  huelga  y  fá- 
cilmente se  alistan  en  el  ejército  socialista.  Una  tercera 
categoría  .«comprende  individuos,  desgraciadamente  muy 
numerosos,  que  son  verdaderos  brutos,  sumidos  en  un 
materialismo  abyecto».  Op.  cit.,  p.  277. 
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tasa  de  los  salarios  prueban  que  el  salario  míni- 
mo ó  normal,  tal  como  lo  entendían  Malthus  y 
Ricardo,  no  es  el  hecho  constante  de  la  vida  eco- 
nómica; estos  autores  han  basado  sobre  excep- 
ciones (como  lo  han  probado  las  estadísticas  y 
las  monografías)  una  teoría  que  desalienta  (1). 

La  verdad  es  que  la  tasa  del  salario  depende 
de  la  productividad  de  los  trabajadores,  del  pre- 
cio de  las  subsistencias  y  de  la  oferta  y  de  la  de- 
manda de  trabajo.  Esta  última  ley  económica 
tan  discutida,  tan  censurada,  tan  combatida  por- 


(1)  Esta  teoría  que  ha  suscitado  las  críticas  de  los  in- 
novadores socialistas  uo  ha  sido  presentada  con  rigor  y 
precisión.  Cuando  se  trata  del  salario  mínimo  necesario 
para  el  obrero,  se  refiere  al  obrero  célibe  ó  al  obrero  jefe 
de  familia.  Es  cierto  que  las  informaciones  organizadas 
en  las  regiones  manufactureras — nosotros  hemos  hecho 
algunas  (V.  Les  revendications  ouvriéres  en  France, 
París,  Guillaumin  et  Cie,  1894) — prueban  que  la  tasa  del 
salario  pagado  en  la  grande  industria  basta  á  una  fami- 
lia de  tipo  medio  (que  comprenda  el  padre,  la  madre  y 
tres  hijos  de  poca  edad),  pero  no  á  una  familia  más  nu- 
merosa. Una  información  hecha  en  el  norte  de  Fran- 
cia estimaba  en  12  por  100  el  número  de  familias  para 
las  cuales  el  salario  del  jefe  de  familia  era  insuficiente 
(op.  cit.,  p.  98).  A  falta  de  una  organización  social  del  tra- 
bajo, como  se  observa  en  muchas  de  nuestras  grandes  in- 
dustrias francesas,  y  de  quien  supla  la  insuficiencia  del  sa- 
lario, la  caridad  privada  ó  la  asistencia  pública  es  puesta 
entonces  á  contribución.  Felizmente,  estas  excepciones 
dan  un  mentís  formal  á  la  doctrina  general  de  Eicardo  y 
de  Malthus. 
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que  bajo  ciertos  aspectos  hace  del  trabajo  del 
hombre  una  mercancía,  exige  ser  bien  compren- 
dida. ¿Cuáles  son  los  elementos  que  obran  sobre 
la  oferta  y  la  demanda  de  trabajo?  Hay  desde 
luego  un  elemento  material,  el  número  de  hom- 
bres, los  que  emplean  y  los  que  son  empleados; 
hay  además  un  elemento  moral  que  no  se  puede 
pasar  en  silencio,  "puesto  que  el  objeto  del  deba- 
te es  el  trabajo  humano.  Unas  veces  el  patrono 
será  impulsado  por  el  deber  y  el  interés,  por  el 
sentimiento  de  la  justicia  y  de  su  responsabili- 
dad social,  y  en  este  caso  asegurará  la  permanen- 
cia de  los  contratos  y  del  salario;  otras  veces  será 
el  obrero  el  que,  encontrando  fuera  del  salario  en 
dinero  un  salario  en  especie  y  subvenciones 
miíltiples,  rechazará  la  huelga  y  las  coaliciones. 
Esto  supone  la  armonía  entre  el  capital  y  el  tra- 
bajo. Por  el  contrario,  con  frecuencia  no  será  el 
taller  más  que  un  mercado,  en  que  las  ofertas  y 
las  demandas  estarán  influidas  por  causas  políti- 
cas ó  revolucionarias.  Pero  éstas  son  causas  pa- 
sajeras; pronto  la  tasa  del  salario  recobrará  su 
curso  normal  sometido  á  causas  económicas  ge- 
nerales: el  movimiento  de  los  negocios,  la  con- 
currencia, el  coste  de  la  vida  y,  sobre  todo,  la  pro  • 
ductividad  de  los  trabajadores. 

El  estudio  del  valor  había  llevado  á  los  prime- 
ros economistas  de  la  escuela  inglesa  á  sostener 
que  el  valor  de  una  cosa  depende  del  esfuerzo 
realizado  para  la  creación  de  dicha  cosa.  El  fun- 
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damento  del  valor,  se  decía,  es  el  trabajo  del  hom- 
bre. Karl  Marx  ha  tomado  de  nuevo  y  desen- 
vuelto esta  tesis  en  su  oscura  obra  sobre  el  Capi- 
tal, donde  condensa  su  teoría  en  las  fórmulas  cita- 
das con  frecuencia:  «La  substancia  del  valor  es  el 
trabajo,  y  la  medida  de  su  cantidad  es  la  dura- 
ción del  trabajo».  El  valor  de  un  producto  se 
mide  «por  el  quantum  de  la  substancia  creadora 
del  valor  contenido  en  él».  Hay  que  sentar  la 
conclusión  de  que  «las  mercancías  en  las  cuales 
están  contenidas  iguales  cantidades  de  trabajo  ó 
que  pueden  ser  producidas  en  el  mismo  tiempo, 
tienen  por  consiguiente  un  valor  igual»  (1). 

Tales  afirmaciones,  desmentidas  cuotidiana- 
mente por  las  variaciones  de  los  precios  en  los 
mercados  y  por  el  valor  corriente  de  los  produc- 
tos, han  sido  acogidas  desde  luego  como  los  ar- 
tículos fundamentales  de  la  fe  socialista.  El  tra- 
bajo del  hombre,  han  repetido  los  discípulos  de 
Marx,  es  el  qué  crea  y  acrecienta  el  capital  in- 
dividual; y  mientras  una  clase  privilegiada  se 
enriquece  sin  cesar,  la  inmensa  mayoría  del  con- 
tingente humano  vegeta  en  la  miseria.  Dos  pre- 


(1)  La  influencia  de  la  escuela  inglesa  sobre  Karl  Marx 
es  manifiesta:  basta  comparar  Stuart  Mili,  Principes  (Veco- 
nomie  politique,  t.  I,  L.  III,  cap.  III  á  VI,  con  la  exposi- 
ción de  Karl  Marx  sobre  la  formación  del  capital. — V.  de 
Bohm-Bawerk,  Essai  stir  la  valeur,  Revue  d'economie 
politique,  París,  1894,  y  Bourguin,  La  mesure  de  la  valeur 
et  la  monnaie,  París,  Larose,  1896. 
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tendidas  leyes  económicas  conducen  á  este  mise- 
rable resultado:  la  ley  del  valor  y  la  ley  de  la 
concurrencia.  Según  la  primera,  el  valor  de  una 
mercancía  está  determinado  siempre  por  la  can- 
tidad de  trabajo  incorporado  á  ella;  según  la  se- 
gunda, una  concurrencia  sin  freno  tiende  á  la 
baja  constante  de  los  precios  y  al  aplastamiento 
de  los  productores  más  débiles.  Para  remediar 
esta  anarquía  industrial  es  necesario  sustituir  la 
propiedad  privada,  fuente  de  desigualdades  y  su- 
frimientos, por  la  propiedad  colectiva.  El  Estado 
regulará  entonces  la  producción  y  mantendrá  la 
igualdad.  Toda  la  vida  social  depende,  según 
Karl  Marx,  del  modo  de  producción.  Si  la  mise- 
ria es  tan  grande  boy,  es  porque  vivimos  bajo 
el  régimen  anárquico  de  «la  apropiación  indivi- 
dual»; pero  venga  la  «socialización»  de  los  bie- 
nes: al  punto  la  condición  humana  será  trans- 
formada. Para  realizar  este  ideal  es  necesario: 

1.  °  Organizar  por  todas  partes  la  lucha  de  clases. 

2.  °  Asegurar  en  todos  los  cuerpos  elegidos  el 
triunfo  político  del  proletariado.  3.°  Una  vez 
dueña  del  poder,  procederá  la  clase  obrera  á  la 
expropiación  de  la  clase  capitalista!  Este  progra- 
ma— económico  y  político — ha  sido  dado  á  luz 
muchas  veces  en  diversos  países  (1)  por  los  dis- 


(1)  V.  principalmente  Congreso  de  Erfurf,  1891;  de 
Breslau,  1896;  de  Hamburgo,  1897;  de  Stuttgart,  1898;  de 
Hannover,  1899.  En  Francia  y  en  Austria  el  «partido  obre- 
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cípulos  de  Karl  Marx,  los  doctrinarios,  princi- 
palmente por  Engels,  Kantsky,  Jules  Gruesde  y 
Paul  Lafargue  (1). 

La  teoría,  como  la  parte  política  del  marxis- 
mo (2),  prestaba  blanco  á  la  critica.  Como  suce- 
de en  todas  las  escuelas,  los  discípulos  fueron  los 
que  abrieron  el  fuego.  Si  el  ideal  es  siempre  el 
colectivismo,  se  halla  éste  tan  lejos,  que  son  pre- 
feribles reformas  inmediatas  y  prácticas.  Ade- 
más, si  la  lucha  de  clases  tiene  su  utilidad,  no  es 
menos  útil  en  las  democracias,  unir,  sin  distin- 
ción de  grupos  ni  de  partidos,  á  aquellos  que 
persiguen  un  fin  tangible  y  determinado.  En 
cuanto  á  la  teoría  económica  de  Karl  Marx,  era 
fácil  demostrar  que  el  trabajo  del  hombre  por 
sí  solo  no  crea  el  valor  de  las  cosas,  y  por  otra 
parte  que  no  es  el  modo  de  producción  el  único 
que  forma,  deforma  ó  transforma  la  organiza- 


re»» se  ha  adherido  al  programa  de  la  democracia  social 
alemana.  V.  L.  Blutn:  Les  Congres  ouvriers  et  socialistes 
fraileáis,  París,  1901. 

(1)  V.  los  trabajos  siguientes:  K.  Marx  y  F.  Eugels, 
Manifesté  du  partí  communiste;  F.  Engels,  Socialisme 
utopique  et  Socialisme  scientifique;  Karl  Marx,  Salaires, 
Prix  et  Profits;  Kantsky,  La  lutte  des  classes  en  France 
en  1789;  Jules  Guesde  y  Paul  Lafargue,  Le  Programme 
du  parti  ouvrier;  Maurice  Lauzel,  Manuel  du  coopera- 
teur  socialiste,  París,  Societé  nouvelle  de  librairie,  17, 
rué  Cujas. 

(2)  V.  más  lejos,  cap.  III,  Las  atribuciones  económi- 
cas del  Estado. 
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ción  social.  Hay  factores  no  económicos  que  in- 
fluyen graudemente  sobre  la  felicidad  de  la  hu- 
manidad. Es  necesario,  pues,  rechazar  «la  com- 
cepción  materialista»  de  Karl  Marx.  Bernstein 
es  el  primero  que  ha  contradicho  la  teoría  del 
maestro  y  es  también  el  que  ha  mostrado  por  el 
ejemplo  del  siglo  xix  que  la  evolución  económi- 
ca no  disminuye  el  número  de  los  propietarios; 
que  la  pequeña  industria  y  el  pequeño  comercio 
conservan  su  posición,  y  que,  después  de  todo,  el 
bienestar  de  la  «clase  proletaria»  se  ha  acrecenta- 
do sensiblemente  desde  hace  cincuenta  años  (1). 
La  conclusión  práctica,  consecuencia  de  las  nue- 
vas teorías  económicas,  es  que  no  hay  que  per- 
manecer inmóviles  en  una  lucha  de  clases  estéril 
con  frecuencia,  sino  provocar  la  acción  de  las 
masas  populares,  organizar  sindicatos  y  socieda- 
des cooperativas,  unir  en  el  terreno  democrático 
todos  los  grupos  que  persiguen  la  obtención  de 
reformas  sociales.  Así  se  sustituirá  al  «aislamien- 
to glorioso»  del  partido  puramente  obrero,  la  fu- 
sión útil  de  todas  las  agrupaciones  políticas  y 
nacionales  imbuidas  del  espíritu  socialista  y  re- 
formador (2).  Mientras  Karl  Marx  tendía  á  una 


(1)  Ed.  Bernstein,  Socialisme  theorique  et  sociale  de- 
mocratie  pratique  (traducción  P.  Cohén).  Paris,  P.  V. 
Stock.  1900. 

(2)  Viailles,  La  scission  du  marxisme,  Moutpellier, 
1900;  Jaurés,  Bernstein  et  Vevolution  de  la  méthode  socia- 
liste.  París,  1900. 
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táctica  de  «exasperación»  de  la  clase  obrera, 
Bernstein  propone  la  táctica  del  «mejoramien- 
to». Esta  debía  agradar  particularmente  á  los 
hombres  políticos  sedientos  de  ambición,  de  go- 
ces y  de  honores;  pero  está  en  camino  de  crear 
en  Europa  una  excisión  socialista,  que  es  dema- 
siado conforme  á  la  naturaleza  humana  para  no 
ser  sería  y  duradera.  ¿Quién  hubiera  pensado  que 
una  falsa  concepción  del  valor,  después  de  haber 
sido  tan  general  en  los  primeros  economistas, 
llegaría  á  ser  el  fundamento  de  una  teoría  colec- 
tivista y  que  un  día  provocaría  en  la  escuela  so- 
cialista más  fuerte  un  cisma  cuyas  consecuencias 
son  temibles  para  el  porvenir  de  esta  escuela? 

Aun  en  la  escuela  de  Karl  Marx,  el  estudio  de 
los  fenómenos  económicos  ha  llevado  á  los  más 
fieles  discípulos  á  reconocer  la  importancia  y  la 
constancia  de  las  «leyes»  del  orden  económico 
que  ninguna  colectividad  podría  desconocer,  so 
pena  de  decadencia  y  de  sufrimiento.  Como  cier- 
tos publicistas  de  la  escuela  socialista  desde  hace 
algunos  años  no  cesaban  de  interesar  á  los  obre- 
ros en  el  socialismo  municipal,  sosteniendo  «que 
el  municipio  puede  llegar  á  ser  un  excelente  labo- 
ratorio de  vida  económica  descentralizada  y  al 
mismo  tiempo  una  formidable  fortaleza  política 
para  uso  ele  las  mayorías  socialistas  locales  contra 
la  mayoría  burguesa  del  poder  central,  una  vez 
fuese  realizada  una  seria  autonomía» ,  los  jefes 
del  marxismo  se  han  esforzado  en  ilustrar  en 


I 
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Francia  á  sus  adheridos.  «El  partido  obrero,  han 
dicho,  no  cree  ni  ha  creído  jamás  que — aun  des- 
embarazado del  obstáculo  del  poder  central — el 
camino  del  municipio  pueda  conducir  á  la  eman- 
cipación obrera  y  que  con  la  ayuda  de  mayorías 
municipales  socialistas  sean  «posibles»  reformas 
sociales  ni  «implantaciones  inmediatas». 

«Escójase  la  hipótesis  más  favorable,  de  tal 
manera  favorable  que  llegue  á  ser  utópica:  su- 
pongamos que  los  municipios,  dueños  de  llevar 
á  la  práctica  nuestro  programa,  Roubaix,  Reinas, 
Lyon  y  demás  ciudades  que  se  quiera,  hacen  algo 
más  que  votar,  que  ejecutan  las  primeras  refor- 
mas urgentes:  limitación  de  la  jornada  de  traba- 
jo á  ocho  horas,  servicio  público  de  géneros  á 
los  precios  de  producción,  etc.:  ¿qué  resultaría 
de  aquí  necesariamente?  La  afluencia  á  estas  pe- 
queñas «tierras  de  promisión»  de  los  obreros  de 
todas  partes,  que  acudirían  todos  á  gozar  de  los 
beneficios  creados  localmente  para  algunos.  Y 
esta  multiplicación  de  brazos  que  se  ofrecen — 
fuera  de  toda  proporción  con  las  necesidades  de 
la  industria  local — haría  bajar  los  salarios  á  un 
tipc  que  anularía  las  ventajas  obtenidas  y  que 
sería  imposible  de  conservar  sin  que  los  munici- 
pios se  cerrasen  al  mundo  exterior  rodeándose 
de  una  verdadera  muralla  de  la  China. 

»Pero,  aun  aislándose  de  esa  manera,  los  muni- 
cipios socialistas  no  podrían  conseguir  que  esto 
fuese  duradero.  Porque  admitiendo  que  pudiesen 
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impedir  á  los  obreros  entrar,  no  podrían  impe- 
dir á  los  patronos  salir  con  sus  herramientas  y  sus 
capitales»  (1). 

Todo  esto  es  exacto,  y  encontramos  en  esta  ex- 
posición de  los  jefes  del  partido  obrero  el  recono- 
cimiento de  esas  famosas  leyes  económicas  que 
pretende  negar  la  escuela  socialista.  Todo  mu- 
nicipio imprevisor  ó  injusto  que  exagerase  los 
gastos  se  vería  pronto  deshonrado  y  combatido: 
si  por  motivos  puramente  políticos  le  quedase 
fiel  una  mayoría  electoral,  pronto  los  más  grava- 
dos abandonarían  la  ciudad  inhospitalaria.  Se 
puede  gravar  sin  compasión  al  contribuyente, 
pero  no  se  le  puede  imponer  domicilio;  el  ciuda- 
dano conserva  siempre  la  libertad  de  circular  y 
llevarse  lejos  las  ofertas  y  demandas  de  capital 
y  de  trabajo. 

Los  adversarios  de  las  leyes  económicas  natu- 
rales han  invocado  siempre,  en  apoyo  de  su  ne- 
gación, las  teorías  erróneas  de  la  escuela  inglesa, 
defendidas  de  nuevo  por  los  novadores  socialistas; 
pero  tales  errores  no  prueban  nada  contra  las 
realidades  económicas,  contra  los  fenómenos  ob- 
servados, contra  las  verdaderas  causas  de  la  ri- 
queza de  las  naciones. 'Estas  causas  afectan  á  los 


(1)  Jules  Guesde  et  Paul  Lafargue:  Le  programme  du 
partí  ouvrier,  p.  49  y  50. — Cinquiéme  Congrés  socialiste 
intemational.  París,  Sociétó  nouvelle  de  librairie,  rué 
Cujas,  1901. 
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productos  como  á  las  relaciones  de  los  producto- 
res entre  sí.  El  país  que,  como  la  República  Ar- 
gentina, Portugal  y  España,  abusa  del  papel  mo- 
neda y  viola  las  leyes  de  la  circulación  moneta- 
ria, no  puede  impedir  el  alza  de  los  precios  y  del 
curso  del  cambio;  aquel  otro  que  grava  con  un 
impuesto  progresivo  irracional  ciertas  ramas  de 
la  producción  no  puede  impedir  el  éxodo  de  las 
industrias  y  su  decadencia  en  el  territorio  nacio- 
nal; el  Estado  que  fijase  y  elevara  artificialmen- 
te los  salarios,  aumentaría  inmediatamente  el 
coste  de  la  producción  y  liaría  quizás  insostenible 
la  concurrencia:  de  aquí  la  paralización  y  el  su- 
frimiento. La  ciencia  económica  se  venga  con 
demasiada  frecuencia  de  las  sociedades  que  vo- 
luntaria ó  involuntariamente  la  desconocen;  se 
contenta  con  registrar  las  pérdidas  y  hacer  cons- 
tar la  disminución  del  bienestar. 

El  problema  difícil  será  siempre  la  distribu- 
ción de  las  riquezas,  y  en  este  dominio  es  donde 
la  ciencia  económica  francesa,  con  frecuencia 
vacilante,  ha  sido  más  vivamente  atacada.  El 
problema,  en  efecto,  es  complejo:  la  desigualdad 
de  las  fuerzas  individuales  vuelve  á  encontrarse 
en  la  desigualdad  ele  los  resultados;  además,  la 
libertad  y  la  malicia  de  los  hombres  conspiran 
con  demasiada  frecuencia  contra  una  equitativa 
distribución  de  los  bienes.  ¿Cuál  es,  pues,  la  mi- 
sión del  economista,  sino  investigar  cómo  se  re- 
parte la  riqueza  en  las  sociedades  que  tienen  la 


mayor  suma  de  bienestar,  de  libertad  y  de  justi- 
cia? Estos  son  los  tres  elementos  indispensables 
de  la  prosperidad  pública.  ¿De  qué  serviría  tal 
repartición  ideal  de  los  bienes,  si  fuese  necesa- 
rio comprarla  á  costa  de  libertades  preciosas?  y 
por  otra  parte,  ¿por  qué  jactarse  de  la  libertad 
conquistada,  si  falta  la  justicia?  (1). 

La  enseñanza  de  la  economía  política,  ilus- 
trada por  las  experiencias  del  último  siglo,  se 
emancipará  cada  vez  más,  en  Francia,  de  las  teo- 
rías engañosas  de  la  escuela  inglesa,  así  como 
también  de  los  procedimientos  de  la  escuela  ale- 
mana. Reconociendo  la  influencia  de  los  ambien- 
tes sociales  y  délas  «categorías  históricas»,  pro- 
clamará, sin  embargo,  la  constancia  y  universali- 
dad de  las  leyes  de  la  riqueza.  Sin  afirmar  de 
éstas  que  son  dogmas  económicos,  reconocerá  en 
ellas  las  «fuerzas  primarias»  del  orden  económi- 
co, fuerzas  que  actúan  siempre,  pero  que  pueden 
ser  acrecentadas  y  amplificadas  por  fuerzas  de 
otra  naturaleza,  pero  de  una  eficacia  indiscutible. 
Vamos  á  tratar  de  ellas. 


(1)  Sobra  las  soluciones  de  la  repartición  de  las  ri- 
quezas, la  misión  de  la  iniciativa  privada  y  del  Estado, 
v.  Ad.  AVagner,  op.  cit.,  1.a  parte,  Principes,  t.  II,  pági- 
nas 877  y  siguientes;  Ch.  Perin,  Les  doctrines  economiques 
depiiis  un  siecle,  París,  Lecoffre,  1880,  p.  172  y  sig's.; 
Paul  Lerov-Beaulieu,  Essai  sur  la  repartition  de  la  ri- 
chesse,  4.a  ed.,  París,  Guillaumin  et  Cie,  1897;  Lorenz 
vou  Stein,  Der  Wucher  und  sein  Recht,  Viena,  1880. 


CAPITULO  II 


Las  costumbres  económicas  ó  las  fuerzas  secundarias 
del  orden  económico. 

I.  Costumbres  favorables  al  orden  económico. — Las  cos- 
tumbres de  patronato. — Controversias  sobre  el  papel 
del  patrono  moderno.— El  ejemplo  de  los  Estados  Uni- 
dos.— Las  costumbres  sindicales. — II,  De  la  hostili- 
dad á  las  costumbres  pacíficas  del  trabajo. — Los  sin- 
dicatos profesionales. — Las  huelgas  antiprofesionales. 

I 

El  orden  económico  no  depende  solamente  de 
la  aplicación  de  ciertas  leyes  ó  condiciones  indis- 
pensables para  la  riqueza,  sino  también  de  fuer- 
zas secundarias — las  costumbres, — que  son  ele- 
mentos generadores  del  progreso.  Sí;  para  el 
hombre,  los  actos  libres  convertidos  en  hábitos 
llegan  á  ser  «fuerzas»  cuando  los  hábitos  son 
buenos,  y  cadenas  cuando  los  hábitos  son  malos; 
lo  mismo  sucede  á  una  sociedad,  para  quien  las 
sanas  costumbres  del  trabajo  constituyen  fuerzas 
económicas,  gracias  á  las  cuales  la  vida  se  con- 
serva y  se  acrecienta.  Las  exposiciones  de  econo- 
mía social  han  esclarecido  del  todo  estos  hechos. 
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La  producción  en  grande — que  no  excluye  los 
oficios  pequeños,  sobre  todo  después  de  la  des- 
centralización de  la  fuerza  motriz — ha  transfor- 
mado, desde  el  comienzo  del  siglo  xix,  el  régimen 
del  trabajo.  Ha  surgido  toda  una  clase  de  jefes 
de  explotaciones  mineras,  agrícolas,  manufactu- 
reras y  comerciales,  que  debía  gozar  un  papel 
preponderante  en  la  vida  económica  moderna. 
Ella  retiene  una  parte  considerable  del  capital, 
sin  el  cual  el  trabajo  es  inerte;  ella  crea  y  dirige 
todas  las  empresas;  ella  es  la  iniciadora  de  la  pro- 
ducción de  las  riquezas.  Parece  que  la  era  de  la 
riqueza  fácil  se  ha  cerrado  el  día  en  que  la  rapi- 
dez de  las  comunicaciones  ha  centuplicado  las 
fuerzas  de  la  concurrencia  y  reunido  todos  los 
rivales  en  un  mercado  único.  Ni  los  derechos  de 
aduana,  ni  la  disminución  de  ios  impuestos  en 
algunos  países,  ni  aun  los  progresos  científicos, 
pueden  salvar  una  industria  que  no  cuente  con 
una  dirección  hábil  y  con  los  servicios  de  un  per- 
sonal escogido,  laborioso  y  fiel.  El  interés,  como 
el  deber  social  del  patrono,  le  manda,  pues,  ensa- 
yarlo todo  para  sustituir  al  antagonismo  y  á  la 
lucha  de  clases  la  armonía  fecunda  del  capital  y 
del  trabajo.  Se  comprende  que  la  escuela  socia- 
lista combata  todo  lo  que  puede  unir  el  amo  al 
obrero;  se  explica  menos  que  ciertos  escritores  se 
obstinen  en  pasar  en  silencio  ó  en  criticar  las 
prácticas  ó  costumbres  que  son  .el  honor  déla  in- 
dustria francesa  y  de  muchos  países. 
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Nosoti'os  sostenemos,  por  el  contrario,  que  las 
costumbres  observadas  en  gran  mí  mero  de  regio- 
nes manufactureras  constituyen  fuerzas  econó- 
micas reales  (1). 

En  la  grande  industria  servida  por  las  máqui- 
nas y  la  excesiva  división  del  trabajo,  el  obrero 
desempeña  un  papel  tan  obscuro  como  modesto. 
Este  papel  es  el  mismo  uniformemente,  cual- 
quiera que  sea  la  importancia  de  la  fábrica,  per- 
tenezca ella  á  uno  ó  á  muchos  patronos,  á  una 
sociedad  en  comandita  ó  áuna  sociedad  anónima. 
Totalmente  distinta  es  la  función  del  patronato. 
Ella  se  diversifica  según  la  naturaleza  y  el  des- 
arrollo de  las  empresas;  pertenecen  éstas,  ya  á 
una  colectividad  poco  importante,  ya  á  vastas 
asociaciones  dirigidas  por  agentes,  gerentes  ó 
directores,  cuya  responsabilidad  varía  según  las 
cláusulas  del  contrato  y  las  leyes  mercantiles. 
Ahora  bien:  las  costumbres  de  que  nosotros  tra- 
tamos aquí,  se  encuentran  lo  mismo  en  unas  que 
en  otras  de  estas  organizaciones  industriales. 

Se  puede  concebir  en  la  grande  industria  dos 
situaciones;  en  realidad,  ambas  se  encuentran 
hoy.  O  bien  las  relaciones  entre  patronos  y  obre- 

(1)  Le  Play,  Vorganisation  dutravail,  6.a  ed.,  Pa- 
rís, 1893;  Cheysson,  Le  róle  et  le  devoir  du  capital, 
París,  1895;  Le  róle  social  de  Vingenienr ,  París,  1897;  De- 
laire,  La  tradition  du  patronage,  Bruselas,  1893;  E.  Ros- 
tand,  Daction  sociale  par  l'initiative  privée,  París,  Gui- 
llaumiu,  1897. 
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ros  se  limitan  al  pago  del  salario  en  dinero,  ó 
bien  el  salario  en  dinero  no  es  más  que  un  ele- 
mento de  estas  relaciones,  y  existen  otros  lazos 
que  contribuyen  á  asegurar  la  permanencia  de 
los  contratos  y  la  armonía  entre  el  capital  y  el 
trabajo.  En  el  primer  caso,  sólo  la  ley  de  la 
oferta  y  la  demanda  ejerce  su  imperio,  y  el  taller 
no  es  más  que  un  mercado;  en  el  segundo  caso, 
hállase  una  organización  social  del  trabajo,  va- 
riable según  los  lugares  y  las  épocas,  y  se  obser- 
van costumbres  que  son  el  rasgo  característico 
de  las  mejores  regiones  manufactureras.  Bajo  el 
régimen  de  la  «costumbre»,  el  obrero  encuentra 
fuera  del  salario  un  conjunto  de  ventajas  mate- 
riales que  le  unen  á  una  explotación  y  le  asegu- 
ran la  estabilidad. 

Los  extraños  á  la  práctica  de  los  talleres,  ó  los 
que  no  lian  reflexionado  jamás  sobre  las  condi- 
ciones normales  del  trabajo,  reclaman  la  inde- 
pendencia completa  entre  patronos  y  asalariados. 
Les  parece  que  la  armonía  económica  sólo  se  al- 
canza así.  Unos  no  quieren  ya  otras  relaciones 
entre  patronos  y  obreros  que  el  pago  del  salario 
en  dinero;  otros  piden  que  el  acuerdo  entre  patro- 
nos y  obreros  se  realice  por  métodos  nuevos,  más 
conformes,  dicen  ellos,  con  el  espíritu  del  tiempo 
y  los  deseos  de  las  poblaciones  obreras.  Todos 
tienden  á  volver  á  la  concepción  de  Adam  Smith 
y  á  sostener  que  el  trabajo  del  hombre  es  una 
mercancía  cuyo  precio  varía  únicamente  según 


las  ofertas  y  las  demandas.  El  obrero  podrá  par- 
ticipar, si  es  posible,  de  los  beneficios  de  la  em- 
presa; pero  importa  que  ningún  otro  lazo  econó- 
mico ó  moral  una  al  trabajador  manual  con  su 
patrono. 

Esta  vieja  fórmula  del  trabajo-mercancía,  tan 
comentada  y  discutida  en  el  siglo  xix,  ¿será 
ensalzada  por  nuestros  modernos  escritores?  No 
lo  creemos.  Es  muy  cierto  que  el  precio  del  tra- 
bajo depende,  por  una  parte,  de  las  ofertas  y  de 
las  demandas;  pero  varía  también  según  la  pro- 
ducción del  trabajador  y  según  el  precio  de  las 
subsistencias.  Son  éstas,  en  verdad,  causas  eco- 
nómicas; pero  cuántas  otras  causas  morales  y  aun 
políticas  influyen  ya  en  el  alza,  ya  en  la  baja  de 
los  salarios.  Admitamos  que  el  trabajo  pueda  ser 
considerado  como  mercancía;  no  se  negará  que 
es  una  mercancía  distinta  de  las  demás,  puesto 
que  se  trata  de  servicios  del  hombre.  Todo  esto 
ha  sido  repetido  muchas  veces,  y  las  informacio- 
nes sociales  han  probado  que  en  las  mejores  em- 
presas las  causas  morales  no  obran  menos  que  las 
económicas  para  la  permanencia  y  elevación  de 
los  salarios.  Se  quiere  persuadir  á  los  obreros  de 
que  gracias  á  los  sindicatos  podrán  acrecentar 
artificialmente  los  salaiños;  se  fomenta  las  coali- 
ciones y  las  huelgas;  pero  la  experiencia  ha  de- 
mostrado cuán  quiméricas  son  las  tentativas, 
aun  favorecidas  por  los  poderes  municipales.  El 
resultado  más  inmediato  es  la  creación  de  sindi- 


catos  patronales  para  la  defensa  de  sus  intereses 
amenazados. 

Es  necesario  que  las  costumbres  de  que  habla- 
mos aquí  tengan  una  fuerza'  muy  grande  para 
que  triunfen  á  la  vez  de  las  críticas  de  los  letra- 
dos y  de  la  indiferencia  de  los  productores,  pa- 
tronos y  obreros.  Vemos,  felizmente,  que  pueblos 
jóvenes,  como  los  Estados  Unidos,  consideran  que 
la  independencia  tan  alabada  del  obrero  respecto 
del  patrono  es  con  frecuencia  una  fuente  de  con- 
flictos. Y  fundan  una  liga,  League  for  social  ser- 
vice,  para  dar  á  conocer  las  costumbres  sociales 
de  los  talleres  modelos,  para  vulgarizar  los  me- 
jores ejemplos  y  provocar  toda  mejora  que  contri- 
buya al  progreso  y  á  la  paz  social.  Esta  liga 
reúne  los  documentos,  organiza  conferencias  y 
delega  en  un  «ingeniero  social»,  que  ayuda  á  los 
industriales  á  realizar  las  reformas  útiles.  La 
Exposición  universal  de  1900  lia  permitido  apre- 
ciar los  resultados  de  esta  liga  nueva,  que  ha 
dado  á  conocer  una  Memoria  de  su  secretario 
general,  M.  Tolman. 

He  aquí  las  conclusiones  de  su  autor:  «El  nue- 
vo industrialismo  tiene  por  principio  «la  división 
de  la  prosperidad»,  es  decir,  el  desenvolvimiento 
del  obrero,  no  sólo  proveyéndole  de  talleres  con- 
fortables y  de  alrededores  alegres,  sino  '  asegu- 
rándole la  educación,  el  recreo,  que  harán  de  él 
un  miembro  mejor  de  la  comunidad,  un  ciuda- 
dano más  inteligente  y  un  apoyo  más  grande 
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para  la  riqueza  común.  En  la  historia  del  mundo 
jamás  lia  tenido  el  patrono  tantas  ocasiones  colo- 
sales para  guiar  y  elevar  á  los  millares  de  hom- 
bres y  de  mujeres  que  pasan  por  lo  menos  la  ter- 
cera parte  de  cada  día  en  sus  talleres.  Si  los  in- 
dustriales reconociesen  que  tienen  á  su  alcance  la 
posibilidad  del  contento  industrial,  de  la  estabi- 
lidad social  y  del  bienestar  conrán,  se  aplicarían 
á  mejorar  la  condición  de  sus  obreros  con  el  mis- 
mo celo  que  despliegan  en  la  actualidad  para 
acrecentar  la  cifra  de  sus  negocios  y  extender  el 
círculo  de  sus  operaciones»  (1). 

Lo  cierto  es  que  el  obrero  americano  se  eman- 
cipa de  una  manera  ingeniosa,  huyendo  de  la 
opresión  socialista.  Entre  muchas  dependencias 
escoge  libremente  la  que  le  une  á  la  industria:  y 


(1)  Société  d'Ecouomie  sociale,  sesióu  del  12  de  no- 
viembre de  1900.  V.  La  Reforme  sociale,  París,  16  febre- 
ro 1901.  Entre  otras  conclusiones,  notamos  las  siguientes: 

M.  E.  Levasseur:  «Hay  ¿no  es  verdad?  en  América  dos 
corrientes  de  patronato.  El  que  se  acaba  de  mostrarnos  es 
muy  interesante:  es  el  patronato  ejercido  por  los  amos 
respecto  de  sus  empleados.  Es  el  que  yo  llamo  para  mí 
patronato  industrial.  Pero  hay  otro  patronato  que  todavía 
es  más  general  en  América  que  el  patronato  industrial: 
es  el  patronato  social,  el  patronato  ejercido  por  personas 
como  vosotros,  por  ejemplo,  por-  mujeres  que,  como  se  ha 
recordado,  se  preocupan,  no  de  sus  empleados,  sino  en 
general,  de  todas  sus  clases  inferiores,  de  modo  que  se 
eleve  su  nivel  moral  y  su  bienestar  material». 

M.  Tolmau:  «Es  verdad  que  hay  mucho  más  patronato 
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entre  dos  dueños  prefiere  el  que  le  paga  á  aquel 
que  le  explota.  Nótase  además  que  bajo  el  régi- 
men de  la  libertad  del  trabajo  y  de  la  concurren- 
cia, la  estabilidad  industrial  y  la  paz  pueden  ser 
obtenidas  fuera  de  todo  sistemado  violencia.  De 
estas  tres  fuerzas,  el  patronato,  la  asociación  y 
el  Estado,  que  concurren  muy  diferentemente 
según  los  países  á  la  armonía  social,  se  ve  que 
el  patronato  industrial  llega  á  ocupar  el  puesto 
de  honor  en  los  Estados  Unidos.  Si  los  patronos 
americanos  encuentran  en  él  su  conveniencia,  ven 
en  él  también  la  práctica  del  deber  social  tal  como 
se  comprende  en  las  sociedades  bien  ordenadas. 
Es  el  deber  tradicional  del  fuerte  hacia  el  débil, 
de  los  grandes  hacia  los  pequeños,  deber  que  la 
escuela  socialista  quiere  sustituir  por  la  «solidari- 


social.  Pero  eu  nuestros  talleres  uo  hay,  estoy  seguro  de 
ello,  muchas  objeciones  para  aceptar  de  mauo  de  los  pa- 
tronos todo  lo  que  ellos  hacen  para  mejorar  la  suerte  de 
los  obreros,  porque  éstos  ven  que  en  muchos  casos  traba- 
jan juntamente  patronos  y  obreros». 

M.  Levasseur:  «Para  poner  en  práctica  fácilmente  las 
ideas  que  acaban  de  ser  expuestas,  es  necesario  lo  que 
existe  con  frecuencia  en  los  establecimientos  americanos: 
grandes  espacios,  un  terreno  muy  extenso  que  no  cueste 
caro  al  propietario,  del  cual  pueda  disponer  fácilmente 
para  todos  los  arreglos  de  bienestar  y  aun  de  lujo  que  nos 
han  sido  mostrados.  Allí  donde  los  terrenos  son  caros,  por 
ejemplo,  en  Brooklyn  ó  en  Nueva  York,  no  se  podría 
imitar  lo  que  existe  en  Daytou.  M.  Draper  puede  hacerlo, 
puesto  que  está  en  pleno  campo,  en  Hobden». 
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ciad  legal»,  pero  que  no  llegará  á  reemplazar,  por- 
que el  cristianismo  hace  de  este  deber  una  ley  de 
la  conciencia,  al  mismo  tiempo  que  nuestro  espí- 
ritu ve  en  él  una  condición  del  orden  y  el  cora- 
zón encuentra  uno  de  los  goces  de  la  vida.  Y  este 
goce  es  tanto  más  vivo  cuanto  que  lo  bueno  y  lo 
hermoso  tienden  á  confundirse,  por  lo  que  la 
práctica  del  deber  social  nos  encanta  tanto  como 
nos  conmueve.  «Es  la  obra  de  arte,  se  ha  dicho, 
permitida  á  los  que  no  son  artistas»:  es  la  em- 
presa virtuosa  realizada  sin  esfuerzo;  es  la  dul- 
cificación voluntaria  de  la  desigualdad  de  condi- 
ciones; es  uno  de  los  raros  privilegios  ofrecidos 
en  nuestras  sociedades  democráticas  á  todos  los 
que  constituyen  no  las  clases  superiores,  sino  las 
clases  responsables  de  la  nación,. 

F.  Le  Play  ha  dicho  muy  bien:  «En  su  forma 
perfecta,  el  patronato  voluntario  no  tiende  á  per- 
petuarse excitando  la  necesidad  del  bienestar 
material  en  medio  de  los  obreros;  quisiera  hacer- 
se inútil,  encaminándolos  por  el  ahorro  hacia  la 
independencia»  (1). 

A  su  vez  la  asociación  profesional  puede  ejer- 
cer una  influencia  considerable  para  la  mejora 
de  la  suerte  del  obrero.  Esto  se  ha  comprobado 
en  Inglaterra  como  en  los  Estados  Unidos.  En 
este  último  país  la  situación  del  productor-obrero 
se  ha  mejorado  en  proporción  al  desarrollo  de  la 


1,1)    La  reforme  sociale  en  France,  cap.  50,  §  XIV. 
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riqueza.  La  maquinaria,  lejos  de  bajar  el  precio 
de  la  mano  de  obra,  ha  contribuido  á  su  elevación. 
«Ciudadano  de  un  Estado  libre  y  democrático  y 
firmemente  atrincherado  en  su  individualidad, 
escribe  E.  Levasseur,  este  obrero  es  á  la  vez  muy 
independiente  frente  al  empresario  y  muy  incli- 
nado á  agruparse  en  asociaciones»  (1).  Con  fre- 
cuencia se  ha  referido  la  historia  de  los  Caballe- 
ros del  trabajo  y  de  las  Tracle-Unions  en  los  Es- 
tados Unidos.  Los  sindicatos  son  los  que  han  or- 
ganizado las  huelgas  y  los  que.  en  muchas  oca- 
siones, les  han  dado  el  éxito,  principalmente 
cuando  se  trataba  de  disminuir  las  horas  de  tra- 
bajo ó  impedir  la  reducción  de  los  salarios.  Ellos 
son  también  los  que  han  contribuido  á  elaborar 
una  legislación  más  favorable  á  los  intereses  de 
los  trabajadores.  En  efecto,  las  le}'es  han  regla- 
mentado el  contrato  de  trabajo,  creado  los  ins- 
pectores en  la  industria,  asegurado  el  pago  re- 
gular de  los  salarios  é  introducido  otras  refor- 
mas útiles  para  el  bienestar  material  y  moral  de 
los  obreros.  Estos,  muy  diferentes  de  nuestros 
socialistas  de  Europa,  no  manifiestan  hostilidad 
á  las  ideas  religiosas  ni  á  los  cultos  establecidos 


(1)  V.  L'Evolution  industrielle  aitx  Etats  linis,  por 
Caroll  D.  Wrigth,  traducido  por  F.  Lepelletier,  profesor 
de  la  Facultad  libre  de  Derecho  de  París,  con  un  prólogo 
de  E.  Levasseur,  miembro  del  Instituto.  París,  1901,  pá- 
gina xix.  . 
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en  los  Estados  Unidos.  «Nosotros  apoyaremos 
con  toda  nuestra  fuerza ;  dicen  los  Caballeros  del 
trabajo,  las  leyes  hechas  para  armonizar  los  inte- 
reses del  capital  y  del  trabajo  y  también  aque- 
llas que  tiendan  á  aligerar  la  pesada  carga  del 
trabajador.  Consagrarse  á  la  defensa  de  sus  pro- 
pios intereses,  unirse  y  cooperar  á  los  esfuerzos 
del  gran  ejército  de  la  paz  y  de  la  Industria^  es  el 
deber  más  alto  y  más  imperioso  del  hombre  para 
con  sus  semejantes  y  para  con  su  Creador»  (1). 
Sin  embargo,  todos  los  sindicatos  no  están  ani- 
mados del  mismo  espíritu  pacificador,  y  la  Fede- 
ración americana  del  trabajo,  que  cuenta  hoy 
500.000  adheridos  de  las  Trade-TJnioñs,  considera 
«que  en  todas  las  naciones  del  mundo  civilizado 
existe  una  lucha  entre  los  opresores  y  los  opri- 
midos» y  que  los  obreros  deben  unirse  para  ga- 
rantizarse una  mutua  y  fuerte  protección  (2). 

Tales  sindicatos  pueden  constituir  en  un  mo- 
mento de  huelga  una  fuei'za  temible.  Se  ha  po- 
dido comprobarlo  en  la  famosa  huelga  de  Chica- 
go en  1894.  Desde  entonces,  la  propaganda  so- 
cialista, aun  no  encontrando  un  terreno  tan  pro- 
picio como  en  los  países  viejos,  ha  arrastrado  nu- 
merosos sindicatos,  y  la  licencia  concedida  has- 
ta aquí  á  los  anarquistas  europeos  ha  suscitado 
una  propaganda  detestable.  Afortunadamente,  el 


(1)  Caroll.  D.  Wrigth,  op.  cit.,  pág.  261. 

(2)  Op.  cit.,  pág.  273. 


buen  sentido  del  obrero  americano,  el  bienestar 
que  ha  conquistado,  como  también  la  inmigra- 
ción constante  de  trabajadores  europeos,  forma 
todo  un  obstáculo  permanente  á  la  expansión  de 
las  teorías  colectivistas.  Además,  la  descentrali- 
zación política,  la  disgregación  de  la  soberanía, 
no  ofrecen,  como  en  los  países  centralizados,  una 
presa  tan  fácil  á  las  codicias  revolucionarias.  El 
obrero  americano  no  ve  lo  que  ganaría  de  cam- 
biar la  independencia  individual  y  familiar  por 
la  violencia  socialista.  El  compara,  en  fin,  las  li- 
bertades públicas  de  que  goza,  con  la  condición 
de  los  obreros  europeos,  y  si  es  sincero,  no  se 
asombra  de  que  se  encuentre  envidiable  su  des- 
tino. 

Tales  son  los  sentimientos  que  también  se  ma- 
nifiestan cada  vez  más  en  Europa  y  que  se  tra- 
ducen en  la  creación  de  sindicatos  independientes, 
ya  en  Inglaterra,  ya  en  Alemania,  ya  en  Fran- 
cia. En  este  último  país,  con  el  nombre  de  sindi- 
catos amarillos,  ve  uno  dibujarse  una  verdadera 
reacción  obrera  contra  la  tiranía  socialista.  Una 
Bolsa  del  trabajo  independiente,  fundada  en  Pa- 
rís á  fin  del  año  1901,  ha  recibido  y  recibe  la  ad- 
hesión de  numerosos  sindicatos  diseminados  por 
todas  las  partes  del  territorio  francés  (1).  Esta 


(1)  Estas  diversas  fundaciones,  unidas  por  un  diario, 
V  Union  ouvriére,  tienen  su  asiento  eu  París,  6,  rué  des 
Vertus,  III  distrito.  El  23  de  diciembre  de  1901,  los  dele- 
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Bolsa  del  Trabajo  lia  publicado  diversos  mani- 
fiestos, de  los  cuales  resulta  que  los  nuevos  sin- 
dicatos: 1.°  Se  proponen  permanecer  extraños  á 
toda  acción  política,  cualesquiera  que  sean  sus 
iniciadores.  2.°  Consideran  la  unión  del  capital 
y  del  trabajo  como  una  necesidad  industrial  y  un 
beneficio  social.  3.°  Repudian  absolutamente  el 
programa  de  «la  luclia  de  clases»  tal  como  lo  ha 
concebido  el  partido  obrero.  4.°  Buscarán,  en  to- 
das circunstancias,  amistosamente  y  de  buena  fe, 
los  medios  de  mantener  la  unión  entre  patronos 
y  obreros  y  de  asegurar  la  paz  social.  Vese  aquí 


gados  de  los  sindicatos  independientes  fueron  recibidos 
por  el  Presidente  de  la  República,  que  les  dirigió  las  si- 
guientes palabras: 

«Yo  he  pensado  siempre,  y  no  solamente  desde  que  soy 
Presidente  de  la  República,  sino  cuando  era  ministro,  se- 
nador ó  diputado,  que  el  porvenir  de  los  trabajadores  es- 
taba en  su  organización  racional  y  razonada,  como  os 
apruebo  no  ver  entre  patronos  y  obreros  más  que  una 
sola  y  misma  clase:  la  clase  del  trabajo.  Y  es  necesario  de- 
cirlo bien  alto:  los  hombres,  ó  mejor  los  politicians  (políti- 
ticos  de  oficio),  puesto  que  habéis  empleado  este  término, 
que  atizan  los  odios,  excitan  las  codicias,  lanzan  unos 
contra  otros  á  hombres  que  están  llamados  á  entender- 
se y  unirse,  esos  hombres,  nunca  lo  repetiréis  demasiado, 
son  ó  tontos  ó  miserables.  También,  señores,  la  obra  que 
habéis  emprendido  tiene  todas  mis  simpatías:  yo  os  felici- 
to por  vuestro  ánimo  y  os  deseo  con  todo  mi  corazón  un 
gran  éxito».  V.  V Union  ouvriére,  número  del  4  de  enero 
de  1902. 
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un  esfuerzo  cuyo  resultado  será  interesante  com- 
probar, y  que  recuerda  los  comienzos  de  nume- 
rosas Trade-Unions  americanas. 

II 

La  hostilidad  á  las  costumbres  pacíficas  del 
trabajo  proviene  principalmente  de  una  doble 
causa:  de  los  sindicatos  no  profesionales  y  de  las 
huelgas  antiprofesionales.  Este  hecho  ha  sido 
observado  en  todos  los  países  manufactureros; 
pero  en  Francia  nuestras  grandes  explotaciones, 
y  particularmente  nuestras  compañías  mineras, 
han  visto,  después  de  la  ley  de  21  de  Marzo  de 
1884,  crearse  frente  á  ellas  un  sindicato  que  tie- 
ne la  pretensión  de  representar  toda  la  población 
obrera.  Oada  uno  de  estos  sindicatos  franceses 
está  dirigido  por  algunos  jefes,  cuyas  atribucio- 
nes son  más  políticas  que  profesionales. 

Entre  los  medios  empleados  por  los  sindicatos 
socialistas  para  combatir  las  costumbres  pacífi- 
cas del  trabajo,  se  encuentran,  pues,  las  huelgas, 
que  revisten  un  carácter  cada  vez  más  antipro- 
fesional. Quien  dice  huelga  dice  cese  de  trabajo, 
ruptura  del  arrendamiento  de  servicios.  Todo 
obrero  ó  todo  grupo  de  obreros  que,  conforme  á 
los  usos  locales  y  á  los  reglamentos  de  los  talle- 
res, anuncia  al  jefe  de  industria  que  renuncia  al 
trabajo,  está  en  su  derecho.  Si  las  huelgas  tie- 
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nen  por  regla  general  causas  económicas  (1),  se 
las  ha  visto,  sin  embargo,  provocadas  por  moti- 
vos de  orden  moral;  hoy  estallan  por  razones 
puramente  políticas.  Había  que  esperarlo:  el  día 
en  que  el  socialismo  se  constituyese  como  parti- 
do obrero  con  un  doble  programa,  económico  y 
político,  debía  buscar  por  todos  los  medios,  y 
principalmente  por  la  huelga,  la  realización  de 
este  programa. 

Se  puede  distinguir  tres  especies  de  huelgas: 
parciales,  generales]  universales.  Las  primeras 
son  particulares  de  un  establecimiento  ó  de  al- 
gunos establecimientos  de  una  ciudad  ó  de  una 
región;  las  segundas  comprenden  toda  una  in- 
dustria de  un  país:  tal  sería  la  huelga  de  los  fe- 
rrocarriles en  Francia;  las  últimas  provocarían 
el  cese  de  trabajo  en  todos  los  países,  bien  para 
una  industria  particular,  bien  para  todas  las 
ramas  de  la  actividad  humana.  En  este  último 
caso,  la  huelga  es  absolutamente  quimérica.  No 
parece  que  haya  lugar  á  temer  la  larga  duración 
de  una  huelga  llamada  general.  La  que  los  me- 


(1)  Tales  eran  las  huelgas  en  la  antig'ua  Francia. 
V.  Hauser,  Ouvriers  du  temjys  jmssé,  y  Levasseur,  Comp- 
te  rendu  de  V Academie  des  sciences  morales,  julio  de  1899. 
Tales  son  las  huelgas  que  suscita  en  Francia,  en  la  pe- 
queña industria,  la  aplicación  de  la  nueva  ley  sobre  los 
accidentes  del  trabajo.  Los  obreros  se  niegan  á  pagar  con 
sus  salarios  la  prima  de  seguro  que  debe  entregar  el  pa- 
trono. 
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cánicos  ingleses  organizaron  en  1898,  que  duró 
siete  meses  y  absorbió,  se  dice,  27¿  millones,  no 
consiguió  su  fin,  como  tampoco  la  huelga  gene- 
ral de  los  mineros  belgas  en  1899.  Los  jefes  so- 
cialistas están  además  muy  divididos  sobre  la 
oportunidad  de  las  huelgas  generales.  Los  socia- 
listas alemanes,  discípulos  de  Karl  Marx",  no  las 
creen  posibles,  y  los  que  profesan  esas  ideas  en 
Francia  y  siguen  la  dirección  de  MM.  Jales  Gues- 
de  y  Paul  Lafargue  combaten  este  proyecto. 
Los  socialistas  parlamentarios  rechazan  también 
la  idea  de  una  huelga  general,  sabiendo  que  no 
serían  en  manera  alguna  los  jefes  del  movimien- 
to (1).  Por  el  contrario,  de  todos  los  proyectos 


(1)  V.  Eugéue  Fourniére,  Les  Moyens  pratiques  du 
sacialisme,  París,  1900,  pág-s.  6  y  7:  «No,  no  basta  organi- 
zar comités  revolucionarios,  tenerlos  dispuestos  á  asaltar 
al  gqbierno  burgués,  para  qué  una  hermosa  mañana  la 
sociedad  se  despierte  en  régimen  socialista.  Una  conquis- 
ta efectuada  asi,  por  sorpresa,  aun  admitiendo  que  fuese 
posible,  no  continuaría  el  día  siguiente.  La  «dictadura  de 
clase»  no  salvaría  al  socialismo  de  las  inevitables  reaccio- 
nes burguesas  debidas  á  la  inercia  de  las  muchedumbres 
industriales  y  agrícolas  más  de  lo  que  salvó  el  «Terror» 
á  la  República  democrática  de  Ja  reacción  termidoriaua, 
y  finalmente  del  cesarismo  napoleónico. 

«Cesemos,  pues,  los  trabajadores  de  funcionar  como 
vanguardia  á  la  vista  de  uua  batalla  definitiva;  cesemos 
de  acechar  el  incidente  grave  de  la  vida  política,  moral  ó 
industrial  de  nuestro  país  que  nos  permitiría  apoderarnos 
por  fuerza  ó  por  sorpresa  de  los  poderes  públicos». 
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de  huelga  parcial,  general,  universal,  son  parti- 
darios decididos  los  agitadores  de  profesión — so- 
cialistas ó  anarquistas — que  ponen  sus  esperan- 
zas en  la  revolución  violenta. 

Lo  que  hay  que  temer  son  las  huelgas  parcia- 
les, que  ya  en  una  explotación  industrial,  ya  en 
una  ciudad  cualquiera,  paralizan  la  vida  local  y 
regional.  Tal  fué,  especialmente,  la  huelga  de 
Marsella  que  tuvo  lugar  en  el  mes  de  Marzo  de 
1901  y  que  tuvimos  la  ocasión  de  estudiar  so- 
bre el  terreno  (1). 

En  el  mismo  año  1900  estalló  en  París  una 
huelga,  sin  motivo  alguno  económico,  entre  los 
empleados  del  Metropolitano.  Algunos  diarios 
socialistas  procuraron  excitar  á  «esos  hombres 
libres  que  viven  bajo  de  la  tierra».  Pero  la  Com- 
pañía, encontrando  absolutamente  abusivas  las 
reivindicaciones  presentadas  y  sabiendo  que  en 
caso  de  cese  del  trabajo  numerosos  trabajadores 
ofrecerían  sus  servicios,  rehusó  toda  discusión 
contradictoria  y  se  contentó  con  publicar  el  plie- 
go de  cargas  del  Metropolitano.  El  público  se  en- 
teró de  que  la  Compañía  concede  á  su  personal: 

1.  °    Un  día  de  descanso,  pagado,  por  semana. 

2.  °  Diez  días  consecutivos  de  vacaciones  por 
año. 

3.  °    El  pago  de  los  trece  ó  de  los  veintiocho 


(1)  V.  La  Reforme  sacíale,  número  del  1.°  de  marzo 
de  1901. 
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días  de  servicio  militar  á  que  están  sujetos  los 
territoriales  ó  los  hombres  de  la  reserva  activa. 

4.  °  El  sueldo  íntegro  de  los  días  de  enfer- 
medad hasta  la  concurrencia  de  trescientos  se- 
senta y  cinco  días,  ó  sea  un  año  entero. 

5.  °  Una  caja  de  socorros  alimentada  por  la 
Compañía,  sin  mengua  de  los  salarios  y  admi- 
nistrada libremente  por  los  obreros,  para  otorgar 
socorros  en  casos  de  enfermedad. 

Se  adivina  que  la  opinión  no  se  mostró  favora- 
ble á  las  reivindicaciones  quejumbrosas  de  los 
empleados  del  Metropolitano.  También  se  ha 
comprobado  esto  con  ocasión  de  la  huelga  ruido- 
sa de  Montceau-les-Mines,  que  estalló  el  21  de 
enero  de  1901.  La  Compañía  de  las  minas  de 
Blanzy  vió  llegar  á  los  delegados  del  sindicato 
obrero,  que  reclamaban  un  nuevo  aumento  de 
primas  á  más  de  sus  salarios  y  pedían  que  no  se 
redujese  el  número  de  los  trabajadores,  como  la 
Compañía  lo  había  anunciado.  La  Compañía  de 
las  minas  de  Blanzy,  que  acababa  de  concluir,  el 
7  de  enero,  un  convenio  con  su  personal,  rehusó 
otorgar  nuevas  concesiones.  La  huelga  duró, 
pues,  ciento  cinco  días,  y  los  obreros  hubieron  de 
ceder.  Se  sabe  que  el  sindicato  de  los  «amarillos» 
ejerció  una  influencia  preponderante  para  la 
vuelta  al  trabajo.  He  aquí  cómo  el  Consejo  de 
administración  da  cuenta  á  la  asamblea  de  los 
accionistas  de  las  pérdidas  sufridas  (sesión  del 
23  de  diciembre  de  1901): 
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«Ella  nos  ha  costado  1.489.140,03  francos, 
como  gastos  directos,  en  números  exactos,  más 
2  millones  dejados  de  ganar,  evaluación  aproxi- 
mada y  teniendo  en  cuenta  las  malas  condicio- 
nes del  trabajo  de  entonces.  Por  gastos  directos 
entendemos  nosotros  el  coste  de  la  vida  de  nues- 
tra sociedad,  del  mantenimiento  del  personal  y 
del  material;  por  falta  de  ganancia,  el  daño  re- 
sultante de  la  interrupción  de  nuestras  rentas. 

«Los  obreros  han  perdido  en  salarios  no  dis- 
tribuidos una  suma  aproximadamente  igual  á 
3.750.000  francos. 

»Las  huelgas  anteriores  y  el  desorden  crónico 
que  les  había  seguido  nos  habían  infligido  ya 
un  daño  considerable.  Hemos  perdido  así  todo  el 
beneficio  del  período  de  alza». 

En  vano  los  directores  de  la  huelga  habían 
hecho  esperar  á  los  obreros  hasta  el  último  mo- 
mento que  el  apoyo  del  partido  socialista  y  del 
Gobierno  aseguraría  la  victoria.  La  victoria  no 
vino  porque  no  estaban  justificadas  las  reclama- 
ciones y  la  Compañía  había  llegado  hasta  los  úl- 
timos límites  de  las  concesiones.  La  opinión  pú- 
blica, favorable  con  frecuencia  á  las  reivindica- 
ciones obreras,  se  mostró  claramente  hostil  á  la 
agitación  revolucionaria  que  durante  algunos 
meses  desoló  las  minas  de  Blanzy. 

Cuando  observa  uno  las  causas  de  estas  huelgas 
antiprofesionales,  descubre  tres  que  en  Francia 
tienen  una  influencia  indiscutible. 


* 
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La  cansa  general  lejana  reside  en  la  organiza- 
ción del  partido  socialista.  El  partido  obrero 
principalmente,  partido  esencialmente  interna- 
cional, tiene  secciones  en  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  y  somete  á  sus  adheridos  á  una  disci- 
plina de  hierro.  Todo  candidato  está  obligado 
á  permanecer  como  aspirante  tres  meses,  y  he 
aquí  el  compromiso  que  firma  á  su  entrada  en 
un  grupo  reconocido:  «Yo  me  obligo  bajo  mi 
honor: 

A  respetar  fielmente  todas  las  resolucio- 
nes del  Comité  central  tomadas  para  esta  campa- 
ña electora],  sin  ponerles  ninguna  traba  ó  atenua- 
ción por  razón  de  consideraciones  personales. 

»2.°  A  no  derogar  jamás,  sea  como  candidato 
en  las  reuniones,  sea  en  el  cumplimiento  de  mi 
mandato  como  elegido,  los  principios  ni  el  pro- 
grama del  partido  obrero. 

»3.°  A  sostener  siempre  con  actividad,  energía 
y  decisión  la  causa  de  los  trabajadores  en  todas 
las  circunstancias  en  que  fuere  puesta  enjuego. 

»En  fe  de  lo  cual,  yo  he  firmado  el  presente 
para  ser  invocado  contra  mí  si  llegase  á  infrin- 
girlo». 

Cuando  el  tiempo  de  prueba  ha  terminado  y 
el  candidato  se  ha  iniciado  suficientemente  en  las 
teorías  socialistas  y  en  la  organización  del  parti- 
do, firma  entonces  como  miembro  titular  una 
nueva  fórmula  de  adhesión: 

«1.°    Yo  declaro  con  todo  conocimiento  de 
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cansa  que  me  adhiero  á  él  absolutamente  y  sin 
reserva,  obligándome  por  mi  honor  á  serle  fiel  y 
consagrarle  con  desinterés  toda  mi  decisión  y  mi 
actividad. 

»2.°  Por  otra  parte ,  comprendiendo  que  la 
marcha  compacta  y  uniforme  bajo  ana  organiza- 
ción disciplinada  es  el  método  más  seguro  para 
dar  al  movimiento  socialista  la  mayor  pujanza  y 
anticipar  la  hora  de  su  triunfo;  que  la  importan- 
cia de  tal  resultado  general  debe  hacer  aceptar 
con  abnegación  los  inconvenientes  particulares 
que  puedan  resultar  de  este  método,  yo  me  im- 
pongo de  antemano  el  deber  de  no  promover  ja- 
más conflicto  alguno  en  el  seno  de  la  sección  con 
el  pretexto  de  que  su  disciplina  reglamentaria 
embaraza  mi  libertad  individual. 

»3.°  Muy  convencido  de  que  las  discordias  en- 
tre socialistas  son  la  mayor  plaga  que  puede  su- 
frir la  causa  del  proletariado,  prometo  llevar  á 
mis  relaciones  con  todos  los  miembros  del  partido 
el  más  amplio  espíritu  de  benevolencia  y  de  tole- 
rancia, de  buen  compañerismo  y  de  solidaridad; 
lo  cual  constituye  la  fuerza  de  los  que  combaten 
por  tal  causa  en  las  mismas  filas. 

»En  fe  de  lo  cual,  he  firmado  el  presente  como 
prenda  de  mi  sincera  y  leal  adhesión  al  partido 
obrero». 

Así  enajenan  su  libertad  individual  los  hom- 
bres que  el  partido  socialista  ha  sabido  atraerse 
hábilmente.  ¿Cómo  rehusarían  adherirse  á  una 

6 
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huelga  cuando  los  jefes  la  hau  declarado  oficial- 
mente? (1). 

La  causa  próxima  se  debe  á  la  organización 
misma  de  los  sindicatos  socialistas,  que  violan 
abiertamente  el  artículo  3.°  de  la  ley  de  21  de 
marzo  de  1884,  el  cual  estatuye  que  «los  sindica- 
tos profesionales  tienen  por  objeto  exclusivamen- 

(1)  Alguna  vez  los  jefes  de  los  sindicatos  socialistas 
han  provocado  un  referendum  obrero.  Así,  en  octubre  de 
1901,  la  Federación  Nacional  de  los  mineros  de  Francia 
dirigía  á  los  obreros  las  preguntas  siguientes: 

«1.°   ¿Sois  partidarios  de  la  ley  de  ocho  horas? 

»2.°    ¿De  un  mínimum  de  salario? 

»3.°  ¿Del  retiro  de  dos  francos  por  día,  después  de 
veinticinco  años  de  servicio  y  sin  condiciones  de  edad? 

«¿Opináis  hacer  una  huelga  general  en  el  caso  de  que 
una  parte  al  menos  de  estas  reformas  no  os  fuese  con- 
cedida?» 

La  Federación  de  los  mineros,  planteando  así  la  cues- 
tión, se  creía  muy  hábil  y  pensaba  que  el  referendum  iba 
á  dar  una  formidable  mayoría  á  la  huelga  geueral.  Nada 
de  eso  ocurrió.  Una  nota  oficial  que  el  comité  fedei'al  de 
los  mineros  reunido  en  Saint-Etienne  comunicaba  á  la 
prensa  el  22  de  octubre  último  suministraba  los  resultados 
siguientes: 

«Inscritos,  125.000.— Votantes,  56.144. 

»En  favor  de  la  huelga  general,  44.644;  en  contra, 
10.753;  nulos,  717;  abstenciones,  68.856. 

»E1  comité,  dadas  las  resoluciones  del  Congreso  de 
Lens,  que  colocan  las  abstenciones  en  las  filas  de  la  ma- 
yoría, hace  constar  que  114.217  mineros  se  han  pronun- 
ciado en  favor  de  la  huelga  general». 

Tales  esta  huelga  votada  «bajo  condición  suspensiva», 
como  dicen  los  juristas.  Los  mineros  cesarán  todo  trabajo 
el  día  en  que  tengan  la  certeza  de  que  sus  reivindicacio- 
nes no  hayan  dado  resultado. 
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te  el  estudio  y  la  defensa  de  los  intereses  econó- 
micos». Cuando  en  una  ciudad,  pues,  la  autori- 
dad municipal  ve  al  sindicato  perseguir  un  fin 
puramente  político  ó  revolucionario,  es  deber 
suyo  no  permanecer  indiferente,  y  sobre  todo  no 
apoyar  las  reivindicaciones  sindicales.  Ahora 
bien:  ocurre  con  frecuencia  lo  contrario,  como  en 
Marsella  y  en  Montceau-les-Mines,  y  así  encon- 
tramos la  causa  inmediata  de  numerosas  huelgas 
francesas.  ¿No  es  en  Montceau  donde  el  alcalde, 
desconociendo  los  deberes  elementales  de  su  car- 
go, escribía:  «Los  fautores  de  desórdenes  son  los 
amarillos  y  otros  traidores  de  su  clase,  que  en 
muchas  ocasiones  han  intentado  disparar  sobre 
alguno  de  los  nuestros»?  (1).  Y  el  alcalde  de  Mar- 
sella, dirigiéndose  á  la  comisión  ejecutiva  de  la 
huelga  ,  le  decía:  «Vuestra  causa  es  la  causa 
general  del  proletariado  que  marcha  á  la  con- 
quista de  sus  derechos.  No  porque  experimenta- 
rais la  resignación  seríais  menos  interesantes  y 
menos  admirables  en  vuestra  actitud».  Se  adivi- 
na que  los  patronos,  abandonados  por  los  magis- 
trados municipales,  con  frecuencia  mal  defendi- 
dos por  la  autoridad  de  los  prefectos,  se  decidan 
á  unir  sus  esfuerzos  y  á  organizar  la  resistencia. 
Así  se  ha  creado  y  se  mantiene  el  antagonismo 
entre  patronos  y  asalariados. 


(1)  V.  la  revista  Le  mouvement  socialiste,  15  marzo- 
1901,  p.  329. 


CAPITULO  III 


Las  atribuciones  económicas  del  Estado  ó  las  fuerzas 
terciarias  del  orden  económico. 

I.  El  individualismo  ó  la  supresión  del  poder. — Teoría 
anarquista. — II.  Absorción  del  individuo  por  el  Esta- 
do.— Teoría  colectivista.— III.  Simple  exageración  de 
las  funciones  del  Estado.— Teoría  de  los  «demócrata» 
cristianos»  y  de  los  «católicos  sociales». — IV.  El  verda- 
dero sistema. — Misión  distinta  y  jerárquica  del  muni- 
cipio, de  la  provincia  y  del  poder  central. — Cómo  la  in- 
tervención de  la  autoridad  civil  llega  á  ser  una  «fuerza» 
en  el  orden  económico. 

I 

Las  leyes  económicas  y  las  costumbres  no  son 
las  únicas  «fuerzas»  que  crean  y  mantienen  la 
riqueza;  en  toda  sociedad  organizada,  el  Estado 
tiene  su  misión.  Quien  dice  organización,  dice  re- 
glamentación por  el  derecho  escrito  ó  no  escrito. 

Nosotros  distinguimos  en  el  momento  actual 
cuatro  sistemas  acerca  de  la  misión  económica 
del  Estado. 

El  primer  sistema — absolutamente  negativo — 
llega  á  la  misma  supresión  del  poder.  En  realidad, 
ningún  grupo  histórico  ha  permitido  observar  el 
sistema  «anárquico»  ó  el  «individualismo»  abso- 
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luto;  pero  este  sistema  tiene  sus  fórmulas  y  sus 
partidarios  convencidos. 

Los  teóricos  de  la  anarquía  ofrecen  á  sus  adep- 
tos un  programa  político  que  seduce  de  un  modo 
distinto  que  el  de  la  escuela  socialista.  Mientras 
ésta  suprime  toda  libertad,  centraliza  hasta  el 
extremo  todos  los  servicios  públicos  y  privados  y 
esclaviza  el  ciudadano  al  Estado,  la  doctrina 
anárquica  reduce  al  límite  mínimo  la  misión  del 
poder  y  no  admite  más  que  agrupaciones  libres  y 
comunales.  Con  ella,  ningún  poder  central,  nin- 
guna distinción  entre  Estados,  ninguna  sujeción 
nacional,  ni  leyes,  ni  tribunales,  ni  fuerza  pública; 
nada  de  este  aparato  social  que  pesa  tan  ruda- 
mente sobre  el  pueblo,  sino  la  independencia 
individual  y  la  libertad  de  las  agrupaciones.  En 
efecto,  si  el  hombre  es  naturalmente  bueno,  ¿por 
qué  entorpecer  sin  cesar  la  libre  manifestación  de 
sus  voluntades?  Los  socialistas  carecen  de  lógica 
cuando  pretenden  asegurar  por  la  coacción  la 
felicidad  individual,  y  ésta  es  una  de  las  causas 
que  explica  la  animosidad  que  tienen  relativa- 
mente á  ellos  los  obreros  de  la  anarquía. 

Todo  anarquista  doctrinal  predica,  pues,  las 
«agrupaciones  humanas»  autónomas  é  indepen- 
dientes. Según  ellos,  no  existiría  ninguna  jerar" 
quía,  ninguna  administración,  gobierno  alguno 
central.  Tal  debería  ser  la  vida  política.  En 
cuanto  á  la  vida  económica,  el  colectivismo  de 
los  bienes  aseguraría  en  cada  «agrupación»  la 
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satisfacción  de  las  necesidades  de  cada  uno. 
Cuando  Miguel  Bakounine  formuló,  uno  de  los 
primeros,  la  teoría  de  la  anarquía,  fué  acogida 
ésta  con  la  burla  de  la  prensa  europea;  más  tarde 
fué  adoptada  nuevamente  por  el  príncipe  Kropot- 
kine  y  defendida  por  Elíseo  Reclus.  Todos  ellos  re- 
cuerdan qué  lugar  más  importante  ha  ocupado  en 
lo  pasado  el  comunismo  agrario;  indican  lo  que  es 
todavía  en  Rusia  la  propiedad  colectiva  y  él  mir 
de  las  poblaciones  rurales.  ¿Por  qué  no  será  él  co- 
lectivismo municipal  el  ideal  de  las  sociedades  hu- 
manas? «La  futura  organización  social — escribía 
Bakounine — -ha  de  hacerse  solamente  de  abajo  á 
arriba,  por  la  libre  asociación  ó  federación  délos 
trabajadores,  en  las  asociaciones  desde  luego, 
después  en  los  municipios,  en  las  regiones,  en  las 
naciones  y,  finalmente,  en  una  gran  federación 
internacional  y  universal.  Sólo  entonces  se  reali- 
zará el  orden  verdadero  y  vivificador  de  la  liber- 
tad, y  de  la  felicidad  general;  este  orden  que, 
lejos  de  renegar,  afirma  por  el  contrario  y  conci- 
lla los  intereses  de  los  individuos  y  de  la  socie- 
dad» (1).  Esperando  ese  día  de  renovación  social, 
los  anarquistas  publican  diarios  y  algunas  peque- 
ñas revistas,  tienen  reuniones  periódicas  y  hasta 
congresos.  Los  más  impacientes  gustan  de  turbar 
las  reuniones  públicas;  con  el  nombre  de  «liber- 


(1)  La  Commune  de  Paris  et  la  notion  deVEtat,  pá- 
gina 15.  París,  1899. 
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tarios»,  se  muestran  bastante  poco  respetuosos 
de  la  libertad  ajena;  de  vez  en  cuando  alarman 
al  público  con  algunos  atentados  criminales,  y 
escogen  con  preferencia  como  víctimas  á  los 
jefes  de  los  Estados.  Haciendo  esto,  manifiestan 
su  odio  contra  la  autoridad  y  esperan  que  tales 
atentados  contribuirán  á  la  difusión  ele  las  ideas. 
Los  jefes  anarquistas  les  hacen  ver  la  grandeza 
del  fin  y  les  prometen  el  reconoci miento  de  la 
humanidad.  «He  aquí  por  qué  ella  rodea  su  vida 
de  respeto,  de  leyendas.  Hasta  los  embellece  y 
hace  de  ellos  los  héroes  de  sus  cuentos,  de  sus 
canciones,  de  sus  novelas»  (1). 

Tan  grande  es  en  efecto  la  seducción  de  las 
doctrinas,  que  los  partidarios  de  la  anarquía  aña- 
den á  la  propaganda  por  la  idea  la  propaganda 
por  el  hecho.  Repartidos  en  grupos  independien- 
tes por  los  Estados  civilizados,  estos  «profesiona- 
les» luchan  á  su  manera  por  libertar  al  individuo. 
Tienen  el  culto  del  yo,  declaran  que  la  organiza- 
ción social  sola  deprava  á  los  seres  pensad  ores  r 
que  el  derecho  de  revolución  es  sagrado  y  que 
toda  autoridad  es  por  consiguiente  insoporta- 
ble. ¿Hay  por  qué  asombrarse  si  de  vez  en  cuando 
ciertos  compañeros,  sobrexcitados  por  los  deseos 
inflamados  de  los  jefes  de  partido,  hipnotizados 
por  la  divisa  «Ni  Dio3,  ni  dueño»,  se  deciden  á 


(1)  P.  Kvopotkine ,  La  moróle  anqrchiste ,  p.  25.  Pa- 
rís, 1889. 
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herir  á  tal  detentador  de  esta  autoridad  tan  com- 
batida, llámese  Caruot,  Humberto,  rey  de  Italia, 
ó  Mac-Kinlejr?  Lo  que  nos  sorprende  es  el  peque- 
ño número  de  estos  propagandistas,  cuando  tan- 
tas causas — económicas,  políticas  y  morales — les 
incitan  á  obrar  (1). 


(1)  Ha  causado  asombro  el  progreso  de  las  ideas  anar- 
quistas en  uu  país  libre  como  los  Estados  Unidos.  Pero 
es  necesario  notar  que,  en  efecto,  el  orden  económico  fun- 
dado sobre  la  propiedad  privada  no  es  menos  atacado  que 
el  orden  político.  Ahora  bien:  el  espectáculo  que  ofrece  la 
repartición  de  la  fortuna  en  los  Estados  Unidos  está  lejos 
de  probar  la  superioridad  económica  de  este  país.  Si  la 
propiedad  individual,  fruto  del  trabajo  y  del  ahorro, 
debe  ser  defendida  como  una  condición  indispensable  de 
riqueza  y  de  progreso  social,  es  difícil  legitimar  con  los 
mismos  argumentos  los  golpes  de  Bolsa,  los  trusts  y  los 
acaparamientos.  Ahora  bien:  todo  eso  viene  á  parar  en  la 
fundación  rápida  y  en  la  consolidación  de  extraordinarias 
fortunas,  y  el  contraste  sorprendente  entre  la  extremu 
opulencia  de  los  unos  y  la  miseria  con  frecuencia  inmere- 
cida de  los  otros,  hace  odioso  el  derecho  de  propiedad.  No 
es  ésta  una  de  las  menores  causas  del  anarquismo. 

Si  la  propiedad  mobiliaria,  obtenida  por  especulacio- 
nes con  frecuencia  culpables,  lanza  el  descrédito  sobre  el 
derecho  de  propiedad  mismo,  es  necesario  reconocer  tam- 
bién que,  á  diferencia  de  la  propiedad  territorial,  la  rique- 
za mobiliaria  no  arrastra  ningún  deber  social  ni  crea  entre 
los  hombres  ninguna  relación.  Imaginad  el  desarrollo  rá- 
pido de  la  riqueza  mobiliaria  en  un  ambiente  rebelde  á 
toda  idea  moral,  y  comprenderéis  el  antagonismo  y  la  re- 
beldía de  tántos  miserables.  Así  se  explican  los  progresos 
de  los  grupos  anarquistas. 
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II 

Enteramente  distinta  nos  aparece  la  escuela 
socialista.  Persigue  también  la  transformación 
de  la  sociedad;  pero  aparte  de  que  rechaza  como 
inútil  la  propaganda  por  los  hechos,  combate  el 
sistema  anárquico  fundado  sobre  la  independen- 
cia municipal  y  sin  autoridad  central.  Afirma, 
por  el  contrario,  la  necesidad  de  un  Estado  só- 
lidamente constituido,  disciplinando  las  fuerzas 
nacionales  y  concentrando  en  un  organismo  po- 
tente todas  las  actividades  de  un  país.  En  el  te- 
rreno político,  quiere  la  lucha  de  clases  y  para 
ello  una  clase  obrera  que  forme  un  partido  con 
sus  jefes  y  su  programa:  así  serán  conquistados 
los  poderes  públicos.  En  el  terreno  económico, 
reclama  la  socialización  de  los  medios  producti- 
vos, es  decir,  la  expropiación  de  la  propiedad 
privada  y  la  explotación  de  las  fuerzas  producti- 
vas por  el  Estado.  Esta  teoría  antigua  había  sido 
ya  formulada  por  Platón,  que  decía  en  su  Repú- 
blica: «Yo  os  declaro,  en  mi  calidad  de  legisla- 
dor, que  no  os  miro  á  vosotros  ni  á  vuestros 
bienes  como  siendo  de  vosotros  mismos,  sino  co- 
mo perteneciendo  á  toda  vuestra  familia,  y  á  toda 
vuestra  familia  con  sus  bienes  como  pertenecien- 
do todavía  al  Estado».  En  el  siglo  xvin,  Juan- 
Jacobo  Rousseau,  Mably,  Morelly  han  visto  en  la 
propiedad  privada  la  fuente  de  todos  los  males. 
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En  el  siglo  xix,  Karl  Marx  ha  vuelto  á  empezar 
contra  el  capital  una  lucha  más  tenebrosa  que 
científica,  y  en  el  siglo  xx  existen  por  millares 
los  marxistas  que  pretenden  «socializar»  los  ins- 
trumentos de  la  producción  y  sustituir  la  propie- 
dad privada  por  el  capital  colectivo. 

Esperando  este  día  déla  renovación  social,  los 
colectivistas — así  es  como  se  llaman — quieren  lu- 
char sin  tregua  contra  el  capital  y  los  capita- 
listas. 

El  Consejo  nacional  del  partido  obrero,  que 
representa  en  Francia  el  socialismo  integral,: 
creado  por  Rarl  Marx,  ha  publicado  la  historia  de 
los  últimos  años  (1).  Se  ve  allí  la  «continuidad 
de  método  y  de  acción  del  partido,  la  fijeza  de  su 
táctica,  que  á  través  de  los  cambios  perpetuos 
del  ambiente  político  permanece  constantemente 
una  y  siempre  la  misma».  Los  jefes  de  este  par- 
tido en  Francia,  Jules  Gruesde  y  Paul  Lafargue, 
han. tenido  que  recordar  los  principios,  el  método 
seguido  y  los  servicios  prestados  cuando.de  di- 
versos lados  sus  masas,  arrastradas  por  otros  je- 
fes, parecían  querer  abandonarles. 

Este  pai'tido  es  el  verdadero  representante  del 
socialismo  científico;  ha  sido  hasta  aquí  el  más 
fuertemente  organizado  en  las  luchas  políticas. 
"No  se  puede  negar  que  atraviesa  en  este  momen- 


(1)  Onze  ans  d'histoire  socialiate  (1889  - 1900),  Pa- 
rís, 1901. 
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to  una  gran  crisis  á  consecuencia  de  entrar  en 
escena  los  socialistas  utilitarios,  que  haciendo 
caso  omiso  de  los  principios,  abandonan  la  lucha 
de  clases  para  favorecer  á  los  partidos  guberna- 
mentales y  burgueses.  Por  el  contrario,  los  jefes 
del  partido  obrero,  á  quienes  se  acusa  de  intransi- 
gencia, pueden  recordar  con  alguna  fiereza  que 
si  en  Francia  durante  muchos  años  han  conduci- 
do sus  tropas  á  la  victoria  con  tanta  frecuencia, 
es  porque  han  permanecido  fieles  á  su  programa, 
han  penetrado  de  él  á  las  masas  y  su  misma  in- 
transigencia, fortificando  la  táctica  adoptada,  ha 
sido  la  primera  causa  del  éxito.  Los  obreros  han 
venido  á  ellos  porque  se  les  prometía  la  expro- 
piación futura  de  los  capitalistas,  y,  esperándola, 
se  luchaba  sin  compromisos  contra  los  detenta- 
dores del  capital.  Esta  lucha,  en  el  terreno  eco- 
nómico, ha  facilitado  la  inteligencia  entre  los 
socialistas,  se  le  debe  la  táctica  que  ha  permitido 
la  conquista  de  tántos  ayuntamientos  y  puestos 
de  representantes  en  el  Parlamento. 

Hay  que  notar  además  q\\e,  defendiendo  un 
programa  teórico  del  socialismo  integral,  los 
elegidos  por  el  partido  obrero,  apenas  dueños  de 
los  municipios,  han  realizado,  en  lo  que  las  leyes 
autoritarias  y  centralizadoras  lo  permitían,  nu- 
merosas reformas  (1). 


(I)  Así  en  la  víspera  do  las  últimas  elecciones  muni- 
cipales de  1900,  el  Consejo  nacional  del  partido  obrero, 
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Sin  embargo,  por  diversas  causas  científicas  y 
políticas,  vemos  desenvolverse  un  socialismo  uti- 
litario que  está  bajo  la  dirección  de  jefes  parla- 
mentarios impacientes  por  gozar  del  poder  y 
compartir  sus  beneficios.  Pretenden  que  el  socia- 
lismo debe  salir  del  período  de  afirmaciones  y  de- 


recordando  estas  reformas,  decía  exagerando  los  servicios 
prestados: 

<Eu  todas  partes  donde,  con  el  partido  obrero,  el  tra- 
bajo ha  tomado  el  puesto  del  capital  en  la  gestión  del 
municipio,  se  han  preocupado  por  vez  primera  del  niño 
y  de  la  mujer  para  cosas  distintas  que  transformarlos  en 
carne  de  máquina  y  de  provecho.  Cantinas  escolares — em- 
brión de  la  verdadera  educación  nacional  futura — han 
sido  instituidas,  las  cuales,  abrigándole  contra  el  hambre 
y  el  frío,  han  restablecido  al  «pequeño»  del  pueblo  en 
su  derecho  á  la  vida,  al  mismo  tiempo  que  se  levantaban 
casas  de  maternidad,  y  que  asilos  y  pensiones  á  domicilio 
ahorraban  el  pan  déla  limosna  á  los  viejos  y  á  los  invá- 
lidos del  trabajo.  Para  los  adultos  oran  las  Bolsas  de  tra- 
bajo las  que  les  libraban  de  una  disgregación  que  produce 
en  gran  parte  su  debilidad:  existía  la  gratuidad  de  la  co- 
locación, que  cesaba  de  ser  el  más  ladrón  de  los  comercios 
para  convertirse  en  un  deber  municipal  ó  corporativo;  se 
establecía  en  todos  los  trabajos  municipales  la  jornada  de 
ocho  horas,  un  salario  remunerador,  y  se  suprimía  la  es- 
peculación». Son  éstos,  en  efecto,  resultados  precisos  que 
atestiguan  una  voluntad  perseverante  de  emplear  los  fon- 
dos municipales  en  mejorar  la  suerte  de  los  trabajadores 
manuales.  La  conquista  de  los  poderes  públicos —  sin 
compromiso  con  los  partidos  burgueses — ha  sido,  pues, 
provechosa  á  la  masa.  (Onze  ans  Whistoire  sociáliste,  Pa- 
rís, librairie  Jacques  et  Cié,  1900.) 
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claraciones  teóricas.  El  fin  lejano  es  siempre  la 
sustitución  de  la  propiedad  colectiva  por  la  pro- 
piedad privada,  la  lucha  de  clases  y  la  conquista 
del  poder;  pero  el  período  de  acción  práctica  está 
abierto  y  esta  acción  debe  modificarse  según  los 
ambientes  y  las  exigencias  de  los  partidos.  Obte- 
ner leyes  reformadoras,  unirse  á  las  clases  bur- 
guesas para  acabar  con  abusos,  entrar  en  los  con- 
sejos del  gobierno  para  realizar  allí  algunas  re- 
formas, por  mínimas  que  parezcan:  he  aquí  el  fin 
inmediato  y  próximo  que  hay  que  alcanzar.  Tam- 
bién el  socialismo  integral,  despojado  por  Berns- 
tein  de  su  rigor  científico,  combatido  en  su  for- 
ma rígida  por  numerosos  sindicatos,  sociedades 
cooperativas  y  los  parlamentarios,  ve  disminuir 
aquí  y  allá  sus  partidarios  y  sufre  la  suerte  de  los 
sistemas  filosóficos  de  otro  tiempo,  que  habiendo 
tenido  millares  de  adeptos,  han  cedido  su  puesto 
á  combinaciones  nuevas  más  prácticas  y  acomo- 
dadas á  las  ideas  y  necesidades  de  una  época.  No 
asombrará  que  los  hombres  políticos,  deseosos 
de  formarse  una  clientela,  hayan  intentado  rom- 
per en  provecho  suyo  los  antiguos  moldes  del 
partido  obrero.  Apoyados  desde  luego  en  el  pro- 
grama de  Karl  Marx  y  del  socialismo  integral, 
se  han  aliado  con  enemigos  declarados  de  este 
programa;  y  á  pesar  de  sus  reiteradas  declaracio- 
nes en  favor  de  la  unidad  socialista,  son  los  auto- 
res de  una  escisión  que  el  tiempo  no  hará  más  que 
agravar.  En  Francia  nadie  ha  cooperado  más  á 
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esta  escisión  que  Jaurés,  Rouanet  y  Milleraud. 

Por  lo  demás,  la  escuela  socialista  ha  compren- 
dido que  las  muchedumbres  no  viven  solamente 
de  hermosas  palabras  y  promesas,  y  que  les  ha- 
cen falta  resultados  tangibles:  económicos  y  po- 
líticos (1).  Eu  la  asociación  cooperativa  ha  encon- 
trado un  instrumento  maravilloso  para  agrupar 
sólidamente  á  sus  partidarios,  mejorar  su  exis- 
tencia y  mantener  la  agitación  política. 

Existen  ciudades  como  Gante,  donde  todos  los 
esfuerzos  socialistas  se  concentran  en  la  agrupa- 
ción cooperativa.  El  Yooruit,  fundado  en  1880, 
ha  llegado  á  ser  para  el  obrero  de  Gante  la  casa 
del  pueblo  por  excelencia.  El  Vooruit  se  ha  he- 
cho panadero,  industrial,  negociante,  banquero, 
empresario  de  fiestas  públicas,  cajero  de  seguros 
y  de  pensiones  vitalicias:  ha  llegado  á  ser  el  cen- 
tro de  la  propaganda  socialista,  una  ciudadela 
que  sus  defensores  declaran  inexpugnable.  De 
Bélgica  las  sociedades  cooperativas  socialistas  se 
han  implantado  en  el  norte  de  Francia;  se  las 
encuentra  en  París,  así  como  en  los  departamen- 
tos del  Mediodía;  ellas  han  dado  á  sus  partida- 
rios un  manual  donde  el  fin  está  claramente  in- 
dicado desde  la  primera  página:  «No  se  trata  de 
saber  si  la  cooperación  es  practicada  por  enemi- 


(1)  V.  Pierre  Verhaegen:  Socialistes  anglais,  Gand, 
1897.  El  autor  explica  las  causas  del  lento  desarrollo  del 
socialismo  en  Inglaterra,  caps.  II,  XI  y  XII. 
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gos  del  socialismo  ó  si  no  lo  es,  sino  de  respon- 
der á  esta  pregunta:  ¿en  manos  del  partido  so- 
cialista es  la  cooperación  medio  adecuado  para 
acelerar  la  desaparición  de  la  sociedad  capitalis- 
ta y  el  advenimiento  del  régimen  socialista?»  El 
autor  responde  afirmativamente  (1).  Recuerda 
que  la  sociedad  de  consumo  es  querida  del  obrero, 
porque  le  entrega  buenas  mercancías,  á  un  pre- 
cio ventajoso,  que  reparte  los  beneficios  anua- 
les entre  los  asociados,  y  que  en  las  manos  de  los 
socialistas  la  cooperación  es  una  palanca  pode- 
rosa, capaz  de  remover  el  mundo  capitalista  en 
sus  bases  de  propiedad  individual  é  injusticia  so- 
cial. Nosotros  no  queremos  ser  cooperadores  por 
la  satisfacción  de  disminuir  un  poco  la  infinita 
miseria  del  proletariado;  esta  satisfacción  no  es 
suficiente.  Nosotros  queremos  cooperar  más  efi- 
cazmente á  la  revolución  social»  (2). 

La  experiencia  ha  demostrado  que  toda  socie- 
dad cooperativa  de  consumo,  administrada  con 
prudencia,  produce  beneficios  constantes;  estos 
beneficios  son  los  que  favorecen  la  propaganda 
y  la  lucha  de  los  cooperadores  socialistas.  Aquí 
en  París,  el  Avenir  de  Plaisance ,  sociedad  del 
distrito  XIV,  ha  prestado  una  suma  importante 
á  la  Verrerie  otwriére  (Cristalería  obrera);  ha  so- 


(1)  Manuel  clu  cooperateur  socialista,  por  Mailrice 
Lauzel,  p.  6  y  siguientes.  París,  1900. 

(2)  Lauzel,  op.  cit.,  p.  17. 
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corrido  á  una  sociedad  hermana,  la  Alliance  del 
distrito  XVIII;  ha  suscrito  cinco  acciones  de  una 
zapatería  obrera,  y  en  1899  votaba  en  asamblea 
general  la  siguiente  resolución:  cuando  los  bene- 
ficios excedan  el  5  por  100,  el  sobrante  será  entre- 
gado al  Comité  socialista,  para  la  propaganda. 
Numerosas  sociedades  cooperativas  han  entrado 
en  este  camino  y  han  prestado  un  apoyo  precioso 
á  la  propaganda  socialista.  En  ciertos  países, 
como  Bélgica,  las  asociaciones  cooperativas  han 
favorecido  las  coaliciones  obreras  y  recogido  vi- 
vas simpatías.  Los  socialistas  gozan  en  recordar 
la  hábil  intervención  de  la  Casa  del  Pueblo  de 
Bruselas  cuando  los  canteros  de  Quenast  se  decla- 
raron en  huelga.  «Estos  canteros  eran  hombres 
muy  religiosos  sometidos  al  poder  clerical,  tan 
temible  en  Bélgica.  Los  cooperadores  de  la  Casa 
del  Pueblo  vieron  en  ellos,  como  era  justo,  tra- 
bajadores que  luchaban  contra  los  patronos,  y 
decidieron  apoyarlos.  Todas  las  mañanas,  las 
carretas  de  la  gran  cooperativa  partieron  para 
Quenast,  llenas  de  pan,  empavesadas  con  bande- 
ras rojas.  Hoy  la  región  ha  llegado  á  ser  socia- 
lista» (1). 

Las  dos  tendencias  socialistas,  señaladas  ya 
más  arriba  (2),  se  han  marcado  claramente  en 
Austria,  en  el  último  congreso  socialista  reunido 


(1)  Lauzel,  op.  cit.,  p.  18. 

(2)  Lib.  II,  cap.  I,  Lasleyes  econó:nieas. 
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en  Viena  el  2  de  noviembre  de  1901.  Los  teóri- 
cos del  partido  han  expuesto  nuevamente  su  pro- 
grama. 

Los  unos  permanecen  fieles  á  la  doctrina  de 
Karl  Marx  y  consideran  que  el  orden  económico 
actual  debe  ceder  el  puesto  á  una  transforma- 
ción íntegra;  los  otros  reclaman  mejoras  transi- 
torias, esperando  el  día  de  la  renovación  total. 
Los  primeros  parecen  visionarios,  y  cuando  sos- 
tienen que  «los  ricos  se  hacen  cada  vez  más  ri- 
cos y  los  pobres  cada  vez  más  pobres»,  afirman 
una  hipótesis  desmentida  por  los  hechos.  Los 
otros  son  utilitarios:  reconocen  que  bajo  la  ac- 
ción de  las  costumbres  y  de  las  leyes,  la  situación 
del  obrero  al  comienzo  del  siglo  xx  es  muy  su- 
perior á  lo  que  era  hacia  1850,  y  que  depende  de 
los  mismos  trabajadores  la  mejora  incesante  del 
estado  social.  Es  cierto  que  el  obrero,  gracias  á 
las  sociedades  cooperativas,  á  los  sindicatos  y  á 
la  huelga,  tiene  en  la  mano  tres  instrumentos  de 
raro  vigor  si  sabe  manejarlos  con  habilidad  y 
prudencia. 

En  Viena,  los  «intelectuales»  del  partido  tra- 
taban de  disciplinar  las  dos  tendencias  socialis- 
tas y  fundirlas,  por  decirlo  así,  en  un  programa 
único.  Mientras  el  Dr.  Adler,  discípulo  de  Berns- 
tein  mucho  más  que  de  Karl  Marx,  habló  en  nom- 
bre del  socialismo  utilitario,  se  vió  al  Dr.  Kautz- 
ky,  uno  de  los  apóstoles  del  marxismo,  hacer  lla- 
mamiento á  la  unidad  y  á  la  unión.  «La  burgue- 

•  7 


—  98  — 


sía,  dice  él,  entre  tanto  que  no  pueda  aplastarnos 
por  la  violencia,  ocasión  que  acecha  cada  día, 
busca  desacreditarnos,  dando  á  las  masas  la  idea 
de  que  estamos  divididos  interiormente,  que  no 
creemos  en  lo  que  nosotros  enseñamos.  Se  lian 
vertido  en  estos  últimos  tiempos  muchas  pala- 
bras imprudentes  que  han  sido  explotadas  con- 
tra nosotros.  No  damos  motivo  para  suponer  que 
somos  escópticos,  que  hemos  perdido  nuestra  fe». 
Entonces  fué  cuando  se  adoptaron  fórmulas  ne- 
bulosas, que  no  comprometerán  á  sus  autores. 
He  aquí  algunas:  «La  masa  del  proletariado  se 
acrecienta  al  mismo  tiempo  que  el  grado  de  su 
explotación»  (1).  «La  cooperación  no  está  admi- 
tida más  que  sobre  el  fundamento  de  la  propie- 
dad social»  (2).  De  donde  resulta  que  la  unidad 
de  los  programas  no  depende  de  la  claridad  de 
las  fórmulas,  y  que  en  muchas  circunstancias 
cuanto  menos  comprendido  es  uno,  más  cierto 
está  de  ser  aclamado.  Lo  evidente  es  que  los  par- 
tidarios de  un  socialismo  utilitario  y  mitigado 
crecen  en  número  y  en  autoridad. 


(1)  En  otros  términos:  « Cuanto  más  crece  la  pobla- 
ción, más  auméntala  miseria».  Se  refuta  esta  proposi- 
ción refutando  la  teoría  de  Malthus. 

(2)  Se  ha  querido  decir  que  la  cooperación  no  es  más 
que  una  etapa  en  la  marcha  forzada  hacia  el  colectivismo 
integral. 
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III 

Así  comprendido,  el  socialismo  suavizado  no 
aparece  ya  como  habiendo  de  suprimir,  sino  sim- 
plemente de  disminuir  las  desigualdades  sociales 
por  la  acción  de  la  ley.  Así  había  de  encontrar 
la  simpatía  de  los  grupos  religiosos  ó  políticos 
conocidos  en  Austria,  Alemania,  Bélgica,  Suiza, 
Italia,  con  el  nombre  de  «demócratas  cristianos» 
ó  de  «católicos  sociales» . 

¿Habría  dos  especies  de  Cristianismo:  el  Cris- 
tianismo primitivo,  cuyo  origen  ha  narrado  el 
Evangelio,  y  el  Cristianismo  social  que  nosotros 
podríamos  hacer  datar  del  siglo  xx?  Leyendo  á 
algunos  autores,  se  creería  que  se  abre  una  era 
nueva  para  los  discípulos  de  Cristo.  Una  inter- 
pretación mejor  del  Evangelio,  una  concepción 
más  perfecta  de  las  relaciones  sociales,  una  vo- 
luntad más  enérgica  de  servir  á  sus  semejantes 
y  de  amar  á  su  prójimo  como  á  sí  mismo:  tales 
serían  los  caracteres  de  este  nuevo  y  fecundo  pe- 
ríodo del  Cristianismo. 

Sería  fácil  demostrar  que  el  Cristianismo  no 
es  ni  individualista,  ni  liberal,  ni  social,  porque 
es  el  Cristianismo  íntegro.  ¿Pero  de  dónde  viene 
este  afán  de  buscar  en  el  Cristianismo  una  vir- 
tud nueva,  sino  de  la  necesidad  imperiosa  de  re- 
solver dificultades  que  sin  él  parecen  invenci- 
bles? Europa  y  América  han  visto  llegar  á  ser 
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«soberanos»  millones  de  hombres  gracias  al  su- 
fragio universal;  esos  hombres  que  el  socialismo 
llama  esclavos  porque  son  dependientes  de  la 
mina,  de  la  manufactura  ó  de  la  gleba,  forman 
la  inmensa  mayoría  del  contingente  humano; 
esos  mismos  hombres,  en  fin,  han  sido  sustraídos 
en  gran  número  de  países  á  toda  influencia  mo- 
ral, religiosa  y  consoladora;  ya  no  creen  en  las 
recompensas  futuras  prometidas  á  aquel  que  ga- 
na su  pan  con  el  sudor  de  su  frente.  Así  es  como 
la  cuestión  social  es  á  la  vez  política,  económica 
y  religiosa,  y  bajo  este  último  aspecto  es  como 
existe  un  Cristianismo  social,  es  decir,  que  es  un 
factor  indispensable  para  la  solución  del  proble- 
ma actual. 

Por  haberlo  comprendido  así,  se  han  formado 
grupos  que  con  el  nombre  de  «católicos  sociales» 
ó  de  «demócratas  cristianos»  quieren  atraer  á  sí 
á  los  trabajadores  de  las  ciudades  y  de  los  cam- 
pos. Sería  pueril  criticar  los  nombres  con  que  se 
cubren  estas  nuevas  agrupaciones;  lo  que  hay 
que  investigar  es  sus  ideas  directoras  y  su  méto- 
do de  acción.  Los  programas  no  son  los  mismos 
en  Austria,  en  Italia,  en  Suiza,  en  Bélgica  ó  en 
Francia,  pero  comparándolos  es  fácil  apreciar 
todo  lo  que  forma  su  elemento  característico  en 
los  estatutos  de  estas  asociaciones. 

Si  todas  las  palabras  deben  ser  definidas,  aque- 
llas de  que  el  lenguaje  corriente  usa  y  abusa  me- 
recen particular  atención;  tal  es  la  palabra  «de- 
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mocracia»,  misteriosa  y  perturbadora,  dicen  al- 
gunos, sencilla  y  clara  para  los  que  han  estudia- 
do, reflexionado  y  meditado  sobre  las  cosas  po- 
líticas y  sociales  (1). 

Se  puede  distinguir  tres  especies  de  democra- 
cia: una  «política»;  otra  «social  ó  socialista»,  tal 
como  la  entienden  Karl  Marx  y  sus  continuado- 
res; otra,  en  fin,  «cristiana»,  que  León  XIII  lia 
querido  definir  en  una  Encíclica  reciente  (2). 


(1)  Los  que  quieran  recurrir  á  los  diccionarios  eu  la 
cuestión  que  nos  ocupa,  sufrirán  alguna  decepción.  En 
ellos  se  define  así  la  democracia:  «Gobierno  en  que  el  pue- 
blo ejerce  la  soberanía»;  ó  también:  «Forma  política  en 
que  cada  ciudadano  tiene  su  parte  en  el  gobierno,  eu  opo- 
sición á  la  aristocracia  y  á  la  monarquía»;  ó  asimismo: 
«Sociedad  libre,  y  sobre  todo  igualitaria,  en  que  el  elemen- 
to popular  tiene  influencia  preponderante»;  ó,  eu  fin:  «Ré- 
gimen político  eu  el  cual  se  favorece  á  los  intereses  de 
las  masas». 

(2j  Encíclica  «Graves  de  communi»,  18  enero  1901. 
Ella  extiende  más  bien  que  restringe  el  dominio  doctrinal 
y  la  acción  de  la  democracia  cristiana.  Es  menos  de  la 
«democracia»  que  de  la  «demoftlia»  de  lo  que  trata  la  en- 
señanza pontificia,  como  se  puede  juzgar  por  el  texto  si- 
guiente: . 

«l.°  La  democracia  cristiana,  precisamente  porque  se 
llama  cristiana,  debe  apoyarse  eu  los  principios  puestos 
por  la  ley  divina  como  sobre  su  misma  base.  Le  es  nece- 
sario proveer  á  los  intereses  de  los  pequeños;  de  tal  suer- 
te, que  guíe  hacia  la  perfección,  como  conviene,  á  las 
almas  creadas  para  los  bienes  eternos.  Importa,  por  con- 
siguiente, que  nada  sea  más  sagrado  para  ella  q'ue  la 
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1.°  La  democracia  política  y  tradicional  se 
ejerce  en  el  municipio  para  la  gestión  de  los  in- 
tereses locales.  Se  encuentra  en  las  sociedades 


justicia;  que  prescriba  el  mantenimiento  íntegro  del  dere- 
cho de  propiedad  y  de  posesión;  que  conserve  las  distintas 
ciases  que,  sin  contradicción,  son  lo  propio  de  uu-Estado 
bien  constituido;  en  fin,  que  quiera  dar  á  la  comunidad 
humana  una  forma  y  un  carácter  conformes  con  los  que 
ha  establecido  el  Dios  creador». 

«2.°  De  la  misma  manera  es  necesario  apartar  de  la 
democracia  cristiana  otro  motivo  de  queja,  á  saber:  que 
consagre  sus  cuidados  á  los  intereses  de  las  clases  inferio- 
res; de  tal  suerte,  que  parezca  dejar  á  un  lado  á  las  clases 
superiores;  sin  embargo,  la  utilidad  de  éstas  no  es  menor 
para  la  conservación  y  mejoramiento  del  Estado». 

«3.°  Ni  un  solo  hombre  vituperará  este  celo,  que,  según 
la  ley  natural  y  la  ley  divina,  tieude  únicamente  á  que 
los  que  ganan  su  vida  con  un  trabajo  manual  tornen  á 
una  situación  más  tolerable  y  tengan  un  poco  con  que 
asegurar  su  porvenir;  á  que  puedan  en  sus  casas  y  en 
público  practicar  la  virtud  y  asegurar  sus  deberes  de 
piedad;  á  que  sientan  que  son  no  animales,  sino  hombres, 
no  paganos,  sino  cristianos;  en  fin,  á  que  marchen  así  con 
más  facilidad  y  ardor  hacia  ese  bien  único  y  necesario, 
hacia  ese  bien  supremo  para  el  cual  hemos  nacido». 

o4.°  De  propósito  hemos  hecho  mención  hace  un  mo- 
mento de  los  deberes  que  lleva  consigo  la  práctica  de  las 
virtudes  y  de  la  religión.  En  efecto:  algunos  profesan  la 
opinión,  que  se  propaga  entre  la  multitud,  de  que  i&_cues- 
tión  social  es  solamente  económica;  mientras  que,  por  el 
contrario,  es  muy  exacto  que  ella  es  principalmente  moral 
y  religiosa,  y  que  por  este  mismo  motivo  debe  ser  resuel- 
ta sobre  todo  conforme  á  la  ley  moral  y  al  juicio  de  la 
religión». 
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simples,  como  Suiza,  Noruega  y  Servia,  y  tam- 
bién en  las  complicadas,  como  Inglaterra.  Pero, 
mientras  en  las  sociedades  simples  la  democra- 
cia municipal  goza  de  una  soberanía  muy  exten- 
sa, por  el  contrario,  en  las  sociedades  complica- 
das comparte  con  otros  poderes  la  dirección  de 
los  negocios  públicos.  Este  género  de  democra- 
cia es  la  que  ciertos  publicistas  quisieran  des- 
envolver introduciendo  en  la  nación  lo  que  has- 
ta aquí  era  observado  en  el  municipio  en  mu- 
chos Estados,  á  saber:  la  soberanía  directa  del 
pueblo  (1). 

2.  °  La  democracia  social  ó  socialista  se  pre- 
senta bajo  un  aspecto  totalmente  distinto.  Tiene 
por  programa  la  lucha  de  clases  y  la  sustitución 
de  la  propiedad  privada  por  la  colectiva.  Espe- 
rando el  día  déla  expropiación  por  causa  de  uti- 
lidad social,  convida  á  sus  adeptos  á  la  conquista 
de  los  poderes  públicos.  Acabamos  de  señalar 
las  dos  corrientes  que  la  dividen. 

3.  °  ¿Qué  es  en  la  actualidad  la  democracia 
cristiana?  Frecuentemente  se  la  considera,  ya,  en 
Francia,  ya  en  Bélgica,  ya  en  Italia,  como  una 
escuela  de  doctrinas  sociales  opuestas  á  las  teo- 
rías socialistas.  Insiste  en  manifestar  su  acción 
en  el  terreno  electoral.  Considerada,  bien  como 
escuela,  bien  como  partido,  la  democracia  cris- 


(1)  E.  Duthoit,  Le  suffrctge  de  demctin,  p.  103.  Paiís,* 
Perriñ,  1901. 
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i  iai.it  defiende  los  principios  del  Cristianismo  y 
trabaja  en  la  transformación  de  la  condición  ma- 
terial del  obrero  (].).  Se  le  ha  podido  reprochar 
alguna  vez  exagerar  la  misión  económica  del  Es- 
tado y  sacrificar  preciosas  libertades  sociales. 
Tales  son  principalmente  las  libertades  del  tra- 
bajo, del  seguro  y  de  la  asistencia  (2). 

Es  de  presumir  que  las  nuevas  instrucciones 
de  la  Santa  Sede,  así  como  también  los  progre- 
sos del  socialismo  anticristiano,  llevarán  á  los  es- 
píritus imparciales  á  una  comprensión  más  preci- 
sa de  la  misión  del  Estado.  Es  preciso  no  cansar- 
se de  repetir  que  la  escuela  socialista  persigue 
no  solamente  la  supresión  de  las  libertades  eco- 
nómicas, sino  de  toda  libertad  civil  y  política. 
Se  sabe  qué  debate  ha  suscitado  en  otro  tiempo, 
y  todavía  suscita  en  Francia,  la  libertad  de  la 
educación  y  de  la  instrucción.  He  aquí  cómo  exa- 


(1)  G.  Temiólo,  Le  concept  ehrétien  de  la  democra- 
tie,  traducido  del  italiano  por  L.  Poisat,  Lila,  1898;  H.  Cet- 
ty,  Esquisse  d 'un  pro gramme  social  ehrétien,  Rixbeim, 
1896. — V.  G.  Decurtins,  Eludes  sociales  catholiques,  Bale, 
1892;  Naudet,  Notre  aeuv're  sociale,  París,  1891;  Castelein, 
Le  probléme  social  et  V Encyelique  Rerum  novar um,  Lo- 
vaina,  1892;  Caudron,  De  la  fin  de  VEtat,  Amieus,  1894; 
J.  Rambaud,  UEncy  dique  de  León  XIII  sur  la  demo- 
cratie  ehrétienne,  Liou,  1901. 

(2)  V.  Dr.  Scheioher,  Le  clergé  et  la  question  sociale, 
traducido  del  alemán  por  G.  More!,  con  un  prólog'o  de 
G.  Decurtins,  Bruselas,  1897;  y  de  Girard,  Ketteler  et  la 
question  ouvriére,  Berna,  1896. 
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mina  la  Revue  socialiste  (1),  en  un  artículo  muy 
estudiado,  el  principio  y  las  consecuencias  de  la 
libertad  de  enseñanza  (2).  Como  principio,  «sólo 
el  Estado  puede  ejercer  ó  delegar  la  autoridad  so- 
bre el  adulto  y  la  tutela  sobre  el  menor,  fijar  las 
formas  y  los  límites  de  una  y  otra.  Desde  cual- 
quier punto  de  vista  que  se  la  examine,  la  auto- 
ridad paterna  entra  en  la  esfera  del  derecho  co- 
lectivo. No  hay,  pues,  que  hablar  más  del  «prin- 
cipio» de  la  autoridad  paterna,  como  tampoco 
del  «principio»  de  la  libertad  de  enseñanza.  Na- 
da hay  de  primordial  ni  de  sagrado  en  esas  for- 
mas variables  de  la  vida  social.  Cuando,  pues,  en 
nombre  del  dereoho  individual  la  autoridad  del 
padre  de  familia  se  alza  delante  de  la  autoridad 
del  Estado,  invierte  los  papeles  y  llega  á  ser 
usurpadora»  (3). 

¿Se  quiere  conocer  las  consecuencias  sacadas 
de  esos  principios  por  la  Revue  socialiste?  Exami- 
nando lo  que  llega  á  ser  en  efecto  la  libertad  de 
enseñanza,  añade  la  Revue:  «Cualquiera  que  sea 
la  forma  de  la  concurrencia  y  cualesquiera  que 
sean  sus  motivos  económicos  ó  morales,  no  pare- 
ce que  pueda  ella  escapar  á  estas  tres  consecuen- 
cias: la  servidumbre  de  la  educación,  la  ser  vi - 


(1)  Fundada  por  Beuoit  Malón,  dirigida  hoy  por  Gus 
tave  Rouanet,  París,  Stock,  rué  Richelieu,  27. 

(2)  Julio  1901,  numero  199,  t.  34. 

(3)  Op.  cit.,  p.  5. 
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dumbre  de  los  educadores,  la  servidumbre  de 
los  padres»  (1).  El  autor  termina  así:  «La  socia- 
lización de  la  enseñanza  no  será  una  violación 
del  derecho  individual,  sino  la  aplicación  más 
jurídica  del  derecho  social.  La  colectividad  es 
soberana  para  socializar  la  justicia  del  padre, 
como  ella  ha  socializado  en  otro  tiempo  la  justi- 
cia y  el  ejército  del  señor»  (2). 

No  hemos  de  notar  aquí  los  sofismas  de  la  Re- 
vue  socialiste,  y  hacemos  justicia  á  su  franqueza. 
Por  ella  comprendemos  mejor  el  sentido  de  la 
palabra  «socializar».  La  «socialización»  es  la  con- 
fiscación de  la  libertad,  cualquiera  que  sea  el  do- 
minio de  la  actividad  humana  que  se  contemple. 
En  un  estado  «socializado»  no  habrá  ni  libertad 
de  conciencia  y  de  enseñanza,  ni  libertad  de  tra- 
bajo y  de  salario,  ni  libertad  de  asociación,  de 
seguro  y  de  asistencia.  Desde  la  cuna  á  la  tumba 
el  hombre  será  dirigido,  conducido  por  el  Estado, 
tutor  y  salvador  de  todos.  Es  una  nueva  escla- 
vitud social,  más  dura  bajo  ciertos  aspectos  que 
la  situación  del  esclavo  africano;  porque  éste 
al  menos  no  tiene  ninguna  cultura  moral  ó  inte- 
lectual. No  se  le  ha  enseñado  en  cualquier  manual 
cívico  que  es  un  hombre  libre;  no  se  le  ha  dado 
instrucción  escolar,  é  ignora  que  el  Cristianismo 
ha  traído  al  hombre  la  independencia  indivi- 


(1)  Op.  eit.,  p.  7. 

(2)  Op.  eit.,  p.  22. 
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dual  y  el  derecho  inviolable  de  ,  no  ser  jamás 
esclavo  (1). 

Así  aparece  el  abismo  que  sepárala  democracia 
socialista  de  la  democracia  cristiana.  Esta  tiene, 
entre  otras  misiones,  la  de  hacer  comprender  á 
aquélla  que  en  todas  las  épocas  la  opresión  de  las 
conciencias  ha  tenido  por  consecuencia  una  dis- 
minución de  la  riqueza  nacional.  Basta  recordar 
en  Francia  las  guerras  de  religión,  la  revocación 
del  edicto  de  Nantes,  el  Terror  de  1793,  para 
evocar  con  recuerdos  amargos  épocas  de  per- 
turbación económica  y  de  pérdidas  materiales 
considerables.  Hoy  el  ideal  socialista  es  la  ser- 
vidumbre de  las  conciencias  y  la  supresión  de  la 
fortuna  individual.  Se  lo  repite  á  porfía  en  la 
prensa,  en  las  conferencias  públicas  y  en  el  Par- 
lamento. En  Alemania,  Bebel  y  Singer;  en  Aus- 
tria, Adler;  en  Bélgica,  Vandervelde;  en  Italia, 
Andrea  Costa;  en  Francia,  Lafargue,  Jules  Grues- 


(1)  El  sistema  de  Karl  Marx  quiere  que  el  hombre  sea 
esclavo  del  desarrollo  «económico».  V.  Winterer,  Le  So- 
cialisme  contemporain,  4.a  ed.,  p.  38.  Si  tal  es  el  deseo 
de  Karl  Marx,  el  creador  del  socialismo  alemán,  sus  dis- 
cípulos han  permanecido  fieles  á  su  programa  En  el  Con- 
greso de  Halle  (octubre  de  1890)  Liebknecht  hizo  una 
profesión  solemne  de  ateísmo.  Ya  Bebel  había  dicho  eu  el 
Reichstag,  el  31  de  diciembre  de  1881:  «Nuestro  fin  en  el 
terreno  político  es  la  República;  eu  el  terreno  económico, 
el  socialismo;  y  en  lo  que  se  llama  el  terreno  religioso,  el 
ateísmo». 
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de,  Viviani,  Jaurés,  todos  tienen  un  programa 
uniforme  de  negación  y  de  destrucción.  Corres- 
ponde ala  democracia  cristiana  oponer  un  progra- 
ma muy  preciso  de  libertades  y  de  liberación  (1). 
¿Por  qué  no  se  uniría  ella  al  cuarto  y  último  sis- 
tema acerca  de  la  misión  económica  del  Es- 
tado? 

IV 

Toda  función  del  Estado  tiene  su  repercusión 
por  el  impuesto  en  el  presupuesto  de  los  ciudada- 
nos. Se  comprende  que  los  economistas  franceses 
invoquen  el  crecimiento  de  los  impuestos,  la  ele- 
vación del  precio  de  los  productos  y  en  general 
el  encarecimiento  de  la  vida  para  rechazar  las 
continuas  invasiones  del  Estado  moderno.  Pero 
ellos  tenían  otro  motivo  para  quebrantar,  si  no 
destruir,  la  confianza  que  tantos  hombres  se  com- 
placen en  poner  en  el  Estado.  Este  ser  impersonal 
é  irresponsable  en  quien  se  encarnan,  decíase, 


(1)  Este  es  el  programa  que  permitiría  reconstituir 
en  la  época  contemporánea  un  orden  social  cristiano. 
V.  Claudio  Jannet,  Les  grandes  époques  de  Vhistoire  eco- 
nomiqtte,  París,  Delhome  et  Briguet,  1896.  Introduction, 
p.  23  y  siguientes;  Millot,  ¿Que  faut-il  faire  pour  le  peu- 
pie?  París,  Lecoffre,  1901,  sexta  parte:  Los  agentes  de  la 
Reforma  social. 
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las  más  altas  virtudes,  y  especialmente  la  pre- 
visión, se  lia  encargado  desde  hace  unos  veinte 
años  de  desengañar  á  sus  partidarios.  La  impo- 
tencia de  los  Parlamentos,  las  rivalidades  estéri- 
les, los  escándalos  en  el  personal  administrativo 
y  sobre  todo  los  despilfarros  financieros  de  tan- 
tos gobiernos,  no  habrán  contribuido  poco  á 
ilustrar  á  los  espíritus.  Se  ha  comprendido  lo  que 
llegarían  á  ser  las  haciendas  nacionales  con  un 
poder  cuyas  atribuciones  aumentadas  sin  cesar 
necesitarían  una  tributación  cada  vez  mayor 
sobre  la  fortuna  de  los  ciudadanos. 

Correspondía  á  la  ciencia  trazar  la  verdadera 
misión  del  Estado  en  el  orden  económico.  Ella  es 
la  que,  estableciendo  con  precisión  los  tres  órga- 
nos naturales  del  poder  público,  ha  caracterizado 
el  papel  distinto  y  jerárquico  del  municipio,  de 
la  provincia  y  del  poder  central,  no  dejando  á 
éste  más  que  las  funciones  de  que  no  pueden  en- 
cargarse las  colectividades  inferiores.  Gracias  á 
multitud  de  hechos  recogidos  en  Europa  y  en 
América,  ha  demostrado  el  maravilloso  poder  de 
la  iniciativa  privada  en  la  obra  económica  con- 
temporánea. Hadado,  en  fin,  la  verdadera  fórmula 
del  progreso,  enseñando  que  el  Estado  no  debe 
obrar  más  que  cuando  la  iniciativa  privada  indi- 
vidual y  colectiva  es  ó  se  declara  impotente.  Así 
se  justifican  ante  la  indiferencia  ó  la  inacción  de 
los  ciudadanos  las  leyes  protectoras  del  obrero; 
así  se  explican  las  medidas  legislativas  desti- 
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nadas  á  reprimir  los  abusos  y  poner  término  á 
sufrimientos  inmerecidos  (1). 

Este  concepto  de  la  misión  del  Estado  en  los 
tiempos  modernos  está  justificado  por  la  historia. 
Las  primeras  emigraciones,  como  las  coloniza- 
ciones más  recientes,  ofrecen  casi  por  todas  partes 
el  mismo  y  uniforme  cuadro.  En  los  espacios 
ilimitados  algunas  familias  han  formado  desde 
el  principio  pequeños  grupos  independientes  y 
soberanos.  Así  ocurrió  en  el  Canadá,  al  fundarse 
los  primeros  establecimientos  franceses,  y  en  el 
Africa  austral,  cuando  los  Boers  llevaron  allí  la 
civilización  europea.  Pero  el  desarrollo  de  la  po- 
blación y  la  complicación  de  las  relaciones  socia- 
les obligaron  pronto  á  los  jefes  de  familia  á  delegar 
en  algunos  de  ellos  los  servicios  necesarios  para 
todos.  La  justicia,  la  administración,  la  policía 
fueron  distribuidas  entre  los  más  dignos.  Alguna 
vez  las  rivalidades  impidieron  la  organización 
pacífica  del  gobierno,  y  por  la  fuerza  se  implantó 
la  autoridad  civil  y  garantizó  el  orden  y  la  se- 
guridad. Pero  en  toda  hipótesis,  y  cualquiera  que 
sea  la  sociedad  observada,  el  consentimiento 
expreso  ó  tácito  del  pueblo  ha  marcado  siempre 


(1)  Claudio  Javmet,  Le  socialisme  d' État  et  la  reforme 
sociale,  París,  Plon,  1889,  cap.  I;  A.  Castelein,  Le  socia- 
lisme et  le  droit  de  x>roprieté,  Bruselas,  Goemare,  1896, 
cap.  XII;  Paul  Leroy- Beaulieu,  L>État  moderne  et  ses 
fonctions,  3.a  ed.,  París,  Guillaumin  et  Cie,  1891. 
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y  justificado  el  origen  del  poder.  El  Estado  ha 
sido  creado  por  el  individuo  y  para  el  individuo; 
no  es  una  «fuerza» .  en  el  orden  económico  más 
que  en  el  caso  de  que  supla  y  complete  la  activi- 
dad libre  de  los  ciudadanos.  Nosotros  vamos  á 
demostrarlo  tratando  de  la  acción  de  la  escuela 
económica  francesa. 


LIBRO  III 


La  acción  de  la  escuela  francesa. 


CAPÍTULO  PRIMERO 
La  escuela  francesa  y  la  política  financiera. 

I.  Repercusión  de.  las  teorías  económicas  en  la  práctica 
financiera  de  los  Estados.— II.  Cómo  la  escuela  france- 
sa, después  de  haber  criticado  la  exageración  de  los  ser- 
vicios públicos,  combate:  1.°,  el  impuesto  progresivo 
y  el  impuesto  sobre  la  renta;  2.°,  la  multiplicidad  y 
la  emisión  defectuosa  de  los  empréstitos  modernos. — 
III.  Elasticidad  y  superioridad  del  sistema  financiero  de 
Francia. — Las  pruebas  desde  1870. 

I 

Si  la  economía  es  mía  «ciencia»  fundada  en 
hechos  metódicamente  observados,  es  también 
un  «arte»  para  los  que  quieren  aplicar  sus  doc- 
trinas; éstas  se  reflejan  particularmente  en  la  po- 
lítica financiera  de  los  Estados. 

Hoy  los  innovadores  socialistas  desdeñan  los 
estudios  financieros  y  consideran  accesorias  la 
repercusión  de  las  doctrinas  y  de  las  prácticas 

8 
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erróneas  en  los  presupuestos  de  la  nación.  Juzgúe- 
se por  el  programa  siguiente — obra  de  los  mar- 
xistas  franceses — la  influencia  que  tendrían  las 
ideas  socialistas  en  el  presupuesto  del  Estado  (1). 

Así  podríamos  notar,  señalando  los  programas 
económicos  y  políticos  de  las  demás  escuelas,  la 
influencia  de  cada  una  de  ellas  en  los  presupues- 
tos. Todo  aumento  en  las  atribuciones  del  Esta- 
do tiene  su  repercusión  en  el  organismo  financie- 
ro y  en  último  término  en  el  presupuesto  parti- 
cular del  contribuyente.  Cualquiera  que  sea  la 
distribución  aparente  de  las  cargas  financieras,  y 
aun  cuando  se  cumpliesen  los  deseos  de  la  escue- 
la socialista,  nadie  escaparía  á  la  repartición  de- 

(1)  «Instrucción  científica  y  profesional  de  todos  los 
niños  puestos  para,  su  mantenimiento,  á  cargo  de  la  socie- 
dad representada  por  el  Estado  y  por  el  Municipio. 

Dejar  á  carg-o  de  la  sociedad  los  viejos  y  los  inválidos 
del  trabajo. 

Supresión  de  toda  inmixtión  de  los  amos  en  la  adminis- 
tración de  las  cajas  obreras  de  socorros  mutuos,  de  pre- 
visión, etc.,  restituidas  á  la  gestión  exclusiva  de  los 
obreros. 

Anulación  de  todos  los  contratos  que  han  enajenado  la 
propiedad  pública  (bancos,  ferrocarriles,  minas,  etc.),  y 
la  explotación  de  todos  los  talleres  del  Estado  confiada  á 
los  obreros  que  trabajan  allí. 

Abolición  de  todos  los  impuestos  indirectos  y  transfor- 
mación de  todos  los  impuestos  directos  en  un  impuesto 
progresivo  sobre  las  rentas  que  pasan  de  3.000  francos. — 
Supresión  de  la  herencia  en  línea  colateral  y  de  toda  he- 
rencia que  pase  de  20.000  francos  en  línea  directa». 
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finitiva  de  las  cargas  nacionales:  unos  se  aper- 
cibirían de  ella  en  el  impuesto,  otros  en  su  sala- 
rio, todos  en  el  aumento  del  precio  déla  existen- 
cia (1). 

II 

La  escuela  económica  francesa,  al  asignar  al 
poder  civil  una  misión  limitada,  se  lia  visto  pre- 
cisada á  examinar  los  medios  de  acción  financie- 
ra del  Estado  moderno.  Estos  son:  primero,  el 
impuesto  en  formas  muy  diversas  y  discutidas 
por  los  teóricos  socialistas;  y  después,  el  emprés- 
tito del  Estado  y  el  crédito  público. 

Nosotros  tenemos  en  Francia  cuatro  grandes 
contribuciones  directas,  las  cuatro  «antiguas» 
que  con  otros  tributos  directos  y  con  los  impues- 
tos indirectos  nos  han  permitido  hacer  frente  al 
más  elevado  de  los  presupuestos  modernos.  Es- 
tas cuatro  «antiguas»  son,  nadie  lo  ignora:  el 
impuesto  territorial  de  las  propiedades  edifica- 
das y  no  edificadas,  el  impuesto  personal  y  mo- 
biliario, el  impuesto  de  las  puertas  y  ventanas  y 
el  impuesto  de  las  patentes.  Ellas  han  dejado  de 
agradar. 


(1)  Paul  Leroy  -  Beaulieu,  Traite  de  la  science  de 
finances,  6.a  ed.,  t.  I,  caps.  II  y  III.  París,  Guillaumiu 
et  Cié,  1899;  R.  Stourm,  Systémes  generaux  d'impóts,  Pa- 
rís, Guillaumin  et  C»e,  1893. 
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Los  socialistas  y  otros  reformadores  han  jura- 
do que  las  cuatro  «antiguas»  desaparecerán  con 
el  nuevo  siglo.  No  niegan  que  las  contribuciones 
directas  sean  de  fácil  percepción,  y  las  prefieren 
á  los  impuestos  indirectos  establecidos  sobre  los 
consumos  individuales;  pero  declaran  que  no  son 
conformes  á  estricta  justicia,  que  no  son  directas 
más  que  de  nombre  y  que  los  contribuyentes  sa- 
ben siempre  hacer  pagar  á  los  consumidores  la 
carga  que  les  grava.  Repiten  á  porfía  la  fórmula 
muy  conocida:  «El  comerciante  pone  su  cuota 
de  contribución  en  su  factura»;  el  consumidor  es 
el  que  tiene  que  pagar  siempre.  Nadie  se  asom- 
brará si  los  socialistas,  criticando  nuestro  siste- 
ma de  impuestos,  obtienen  la  aprobación  de 
nuestros  electores.  En  ningún  país  quieren  los 
contribuyentes  el  impuesto;  no  reflexionan  en  los 
servicios  múltiples  que  lo  compensan;  no  pien- 
san en  los  progresos  de  todo  género  que  les  pro- 
cura el  Tesoro  público.  Por  todas  partes  los 
agentes  del  fisco  son  temidos  y  hasta  detestados. 

Se  explica  que  el  contribuyente  francés  se  que- 
je de  la  elevación  de  los  impuestos;  ¿pero  tiene 
razón  para  atacar  la  injusticia  de  nuestro  siste- 
ma financiero?  ¿Sabe  siquiera  según  qué  reglas 
han  sido  establecidos  nuestros  impuestos?  (1). 


(1)  Las  primeras  asambleas  legislativas,  que  han  reor- 
ganizado nuestra  hacienda,  han  buscado  aplicar  cuatro 
reglas  que  la  experiencia  de  los  pueblos  libres  y  prósperos 
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La  gran  queja  expresada  hoy  es  que  el  im- 
puesto no  sólo  no  es  realmente  proporcional  á  las 
facultades  del  contribuyente,  sino  que  es  tanto 
más  pesado  cuanto  menos  rico  es  uno.  Tal  ocu- 
rre con  los  impuestos  indirectos  que  gravan  á 
tantos  consumos  necesarios.  Respecto  del  im- 
puesto directo  se  nos  dice:  pagar  5  francos  por 
aquel  que  no  tiene  más  que  100  francos  de  capi- 
tal, es  mucho  más  duro  que  pagar  5.000  francos 
por  aquel  que  posee  100.000.  Es  necesario,  pues, 
disminuir  ó  suprimir  la  prestación  de  las  gentes 
poco  acomodadas  y  cargar  sobre  la  gente  rica  el 
déficit  que  resultaría  para  el  Tesoro.  En  otros 
términos:  una  contribución  no  es  justa  más  que 


había  enseñado:  1.°,  todo  impuesto  debe  ser  repartido  de 
modo  que  no  exija  al  contribuyente  más  que  una  parte 
determinada  y  proporcional  á  su  haber;  2.°,  la  cuota  pe- 
dida á  cada  uno,  la  época  y  el  modo  del  pago  deben  ser 
conocidos  de  todos  y  no  depender  del  arbitrio  de  los  gober- 
nantes; 3.°,  el  impuesto  debe  ser  percibido  en  las  épocas 
y  en  las  formas  menos  incómodas  para  el  contribuyente; 
4.°,  el  impuesto  debe  ser  establecido  de  tal  manera,  que 
haga  salir  de  las  manos  del  contribuyente  el  meuor  dinero 
posible,  fuera  de  aquel  que  entra  realmente  en  las  cajas 
del  Estado.  Si  nuestras  asambleas  leg-islativas  que  cono- 
cían los  abusos  financieros  de  los  reinados  de  Luis  XIV  y 
de  Luis  XV  hubiesen  podido  realizar  completamente  es- 
tas cuatro  reglas  que  el  economista  Adani  Smith  había 
defendido  tan  vigorosamente,  tendríamos  el  sistema  más 
perfecto  de  los  Estados  modernos.  Pero  ¿se  puede  esperar 
la  perfección  en  materia  de  impuestos? 
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si  en  lugar  de  ser  proporcional  á  la  fortuna  de 
cada  uno,  es  por  el  contrario  progresiva  con  esta 
fortuna. 

Sabido  es  que  la  idea  del  impuesto  progresivo 
entusiasma  á  nuestros  legisladores.  Por  más  que 
se  les  dice  que  cada  uno  debe  pagar  su  parte  de 
impuesto,  ya  que  cada  uno  aprovecha  en  su  país 
todas  las  ventajas  ofrecidas  á  la  colectividad; 
por  más  que  se  insiste  en  el  hecho  experimental 
de  que  el  impuesto  progresivo  es  un  instrumento 
de  confiscación  en  mauos  de  un  poder  poco  es- 
crupuloso, nada  se  consigue.  Una  concepción 
nueva  en  materia  de  impuesto  ha  sido  acogida 
por  los  modernos  reformadores;  hela  aquí.  Hay 
en  toda  sociedad  desigualdades  chocantes,  y  es 
cierto  que  el  impuesto  es  más  pesado  para  el 
obrero  que  para  su  patrono.  Es  deber  del  Estado 
corregir,  reparar  esas  desigualdades.  Además,  es 
útil  en  una  democracia  fundar,  en  provecho  del 
pueblo,  instituciones  de  previsión  y  de  asistencia 
social,  y  el  medio  más  práctico  es  el  impuesto 
progresivo.  Si  semejante  teoría  financiera  no  tu- 
viese más  defensores  que  los  socialistas  puros,  se 
la  creería  de  difícil  y  lejana  realización;  pero 
atrae  á  numerosos  espíritus  que  se  proclaman 
«independientes»,  y  hay  que  reconocer  que  tiene 
adversarios  demasiado  tímidos.  No,  no  es  esa  la 
función  del  impuesto;  no  es  la  misión  del  Estado 
corregir  desigualdades  individuales  tomando  de 
unos  para  dar  á  otros.  «El  impuesto  por  sí  mis- 
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rao  no  es  un  agente  de  justicia.  No  tiene  por  mi- 
sión propagar;  todavía  menos  crear  la  justicia; 
el  impuesto  no  tiene  más  que  un  papel  pasivo. 
Su  ideal  es  adaptarse  á  las  diversas  situaciones 
sin  perturbarlas,  y  expresado  todavía  más  explí- 
citamente consistiría  en  pasar  inadvertido»  (1). 

¡Cnán  lejos  estamos  nosotros  del  ideal!  El  im- 
puesto en  Francia  nos  sigue,  nos  persigue  desde 
la  cuna  al  sepulcro.  Lo  pagamos  en  formas  inge- 
niosas, innumerables;  con  él  todo  nos  es  más  cos- 
toso, pero  al  menos  lo  pagamos  por  pequeñas 
fracciones,  ora  aquí,  ora  allá,  en  la  mesa  como 
en  el  fumadero,  en  el  trabajo  como  en  el  reposo. 
¡Cuánto  más  dura  nos  sería  la  carga  si  se  nos 
exigiese  el  impuesto  único  sobre  la  renta,  según 
el  deseo  de  tantos  socialistas!  Se  nos  habla  con 
frecuencia  del  extranjero  y  se  nos  dice:  ved  los 
Estados  Unidos,  Inglaterra,  Suiza;  ¿no  tienen 
estos  Estados  el  impuesto  sobre  la  renta?  Por  de 
pronto,  este  impuesto,  lejos  de  ser  único,  se  aña- 
de á  otros  muchos.  Además,  es  absolutamente 
falso  creer  que  esos  diversos  países  están  encan- 
tados de  su  sistema  financiero,  y  que  principal- 
mente el  impuesto  sobre  la  renta  no  provoca  crí- 
ticas. Lo  contrario  es  la  verdad.  En  Inglaterra 
el  income  tax  es  considerado  por  los  hombres  de 
Estado  como  una  mala  institución  financiera,  y 


(1)  V.  R.  Stourm,  UEconomiste  Francais,  13  de  julio 
de  1901. 
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William  Evart  Gladstone  había  inscrito  en  su 
programa  la  supresión  de  él.  Cuando  se  cita  cier- 
tos cantones  suizos,  como  el  de  Berna,  se  olvida 
decir  que  el  funcionamiento  del  impuesto  sobre 
la  renta  ha  sido  criticado  por  un  gran  número  de 
economistas  y  financieros.  Estando  obligado  cada 
contribuyente  á  hacer  la  declaración  oficial  de 
su  renta,  declara  constantemente  lo  menos  posi- 
ble; pero  una  comisión  municipal  de  tasación  in- 
vestiga y  tasa  á  su  vez.  Si  el  contribuyente  tiene 
motivo  para  quejarse,  se  dirige  á  la  autoridad 
administrativa;  ¡cuan  difícil  es  la  tarea  de  un 
prefecto  y  á  qué  errores  no  está  él  mismo  ex- 
puesto! (1). 

¿Por  qué  no  dicen  los  partidarios  del  impuesto 
sobre  la  renta  que  es  el  impuesto  por  excelencia 
molesto,  incómodo  y  difícil  de  establecer?  ¿No  se 
ha  visto  en  Francia  recientemente  que  sólo  el  te- 
mor del  impuesto  sobre  la  renta,  progresivo  ó 


(1)  Nos  acor  laníos  de  que,  en  un  viaje  por  Suiza,  un 
berués  que  durante  veinte  años  había  sido  comisario  ta- 
sador en  su  municipio,  nos  confesaba  haberse  engañado, 
durante  los  veinte  años,  en  la  estimación  de  la  mayor 
parte  de  las  fortunas.  Y  estaba  tanto  más  cierto  de  ello, 
cuanto  que  había  sido  llamado  á  hacer,  en  calidad  de  no- 
tario, el  inventario  de  los  patrimonios  en  cuestión.  Como 
este  oficial  ministerial  no  pedía  más  que  decir  la  verdad, 
nada  más  que  la  verdad,  toda  la  verdad,  puede  juzgarse 
lo  que  debe  ser  la  estimación  de  los  demás  tasadores, 
aquellos  que  obran  por  política,  por  resentimiento,  por 
malicia  ó  por  tontería. 
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no,  lia  provocado  el  éxodo  de  los  capitales?  (1). 
No  es  de  hoy  el  hecho  de  que  los  capitales,  some- 
tidos, como  toda  moneda,  á  la  ley  de  Gresham, 
sean  atraídos  por  los  Bancos  internacionales, 
que  ofrecen  colocaciones  sólidas  y  protegen  al 
capitalista  contra  la  inquisición  arbitraria  del 
poder  civil.  También  en  el  siglo  xx  se  ve  á  los 
Bancos  de  Suiza  y  de  Bélgica  volver  á  las  tradi- 
ciones de  los  primeros  Bancos  europeos,  de  los 
establecimientos  de  crédito  de  Venecia,  Genova, 
Amsterdam,  Rotterdam  y  Hambnrgo,  que  en  los 
siglos  xv  y  xvi  fueron  desde  luego  Bancos  de  de- 
pósito. Estos  recibían  los  capitales  de  los  comer- 
ciantes y  de  los  grandes  señores  de  la  época;  los 


(1)  De  una  información  personal  que  nosotros  hicimos 
en  julio  y  agosto  de  1901  en  Bruselas  y  en  Basilea  re- 
sulta que  los  capitalistas  franceses,  bien  por  escapar  al 
impuesto  progresivo  sobre  las  sucesiones  ya  votado,  bien 
por  escapar  al  impuesto  sobre  la  renta  de  que  están  ame- 
nazados, toman  los  medios  siguientes:  unos  se  contentan 
con  depositar  en  un  Banco  extranjero  sus  valores  france- 
ses; otros  compran  valores  no  franceses,  que  dejan  en  el 
extranjero.  Estos  piden  un  doble  certificado  de  depósito, 
uno  á  nombre  del  depositante,  otro  á  nombre  del  herede- 
ro designado.  Aquéllos  hacen  depósitos  á  nombre  de  dos 
personas,  de  las  cuales  una  sola  tendrá  el  cuidado  de  re- 
tirarlos. Algunos  arriendan  un  cofre  con  dos  llaves,  de 
las  cuales  una  es  para  el  depositante,  la  otra  para  el  here- 
dero. ¡Cuántos  otros  medios  que  la  simple  prudencia  in- 
vita á  pasar  en  silencio!  Esto  es  lo  que  los  escritores  so- 
cialistas llaman  «una  Coblenza  de  capitales». 
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ponían  al  abrigo  de  los  cambios  y  de  la  confu- 
sión de  las  monedas;  entregaban  recibos  que  cir- 
culaban como  una  moneda  de  papel;  guardaban 
los  capitales,  á  los  cuales  concedían  un  interés 
variable  según  la  duración  del  depósito.  Hoy  son 
los  Bancos  ele  Basilea,  de  Lausana,  de  Ginebra, 
de  Bruselas,  por  no  nombrar  más  que  los  más 
importantes,  los  que  aceptan,  hasta  que  vengan 
mejores  tiempos,  la  custodia  de  los  capitales 
franceses.  Toda  ley  que  establezca  un  impuesto 
arbitrario  ó  injusto  debe  tener  actualmente  el 
mismo  efecto  que  los  antiguos  edictos  de  los  re- 
yes falsificadores  de  moneda,  es  decir,  la  fuga  de 
los  capitales,  como  en  otro  tiempo  la  desapari- 
ción de  las  buenas  monedas  de  oro  y  de  plata. 

Muchos  que  querían  hacer  más  llevadero  el 
presupuesto  sin  retocar  todo  nuestro  sistema 
financiero,  proponen  otro  impuesto  muy  discuti- 
ble y  criticado:  el  impuesto  sobre  la  renta. 

Mientras  ciertos  economistas,  como  B-ossi,  José 
Garnier,  León  Say,  Levasseur,  Federico  Passy, 
Juglar,  combaten  el  impuesto  sobre  la  renta, 
otros,  coxno  Parieu  y  Paul  Leroy-Beaulieu,  ad- 
miten en  ciertas  condiciones  la  legitimidad  de 
este  impuesto.  Unos  citan  á  Inglaterra,  Alema- 
nia, Austria,  Italia,  que  no  han  exceptuado  la 
renta  del  impuesto  sobre  las  ganaucias;  otros  re- 
cuerdan que  Francia,  desde  la  fundación  del 
Gran  Libro  en  1793,  y  el  establecimiento  del  ter- 
cio consolidado  en  1798,  ha  rehusado  siempre 
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este  impuesto.  Nosotros  creemos  que  es  necesa- 
rio distinguir  la  cuestión  de  justicia,  que  es  la 
misma  en  todos  los  países,  y  la  cuestión  de  opor- 
tunidad, colocándonos  en  Francia. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  justicia  y  de  la 
igualdad  ante  el  impuesto,  es  indiscutible  que  to- 
das las  rentas  de  un  país  deben  ser  gravadas  igual 
y  proporcionalmente.  Un  legislador  imparcial  de- 
be someter  á  una  ley  uniforme  todas  las  fracciones 
de  la  riqueza  nacional.  Si  hay  uno  que  tiene  10.000 
francos  de  rentas  del  Estado,  otro  posee  una  ren- 
ta de  10.000  francos  en  obligaciones  de  ferroca- 
rriles garantizadas  por  el  Estado;  ¿por  qué  ha  de 
quedar  exento  el  primero  de  un  impuesto  de  4  por 
100  sobre  los  valores  mobiliarios,  y  no  ha  de  pa- 
gar los  400  francos  anuales  que  el  otro  está  obli- 
gado á  soportar?  He  aquí  una  violación  de  la  jus- 
ticia distributiva. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  oportunidad,  y  co- 
locándonos en  Francia,  ¿diremos  nosotros  que  es 
útil  mantener  á  la  renta  del  Estado  en  una  situa- 
ción privilegiada  y  guardar  una  tradición  hoy 
secular?  Tres  motivos  nos  dictan  una  respuesta 
afirmativa: 

1.°  Durante  el  período  revolucionario,  la  ley 
del  9  vendimiarlo  año  VI  creando  el  tercio  con- 
solidado, eximió  á  la  renta  francesa  de  todo  im- 
puesto presente  3'  futuro.  Esta  ley  ha  sido  consi- 
derada como  la  carta  fundamental  del  crédito 
nacional,  y  desde  entonces,  á  pesar  de  las  tenta- 
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tivas  contrarias,  ha  sido  siempre  respetada.  Es' 
cierto  que  la  mayor  parte  de  los  franceses  consi- 
deraría el  impuesto  sobre  la  renta  como  una  falta 
de  buena  fe  y  la  ruptura  de  compromisos  sa- 
grados. 

2.  °  Someter  la  renta  francesa  á  un  impuesto 
es  hacer  de  ella  una  colocación  mobiliaria  menos 
productiva.  La  exención  de  todo  impuesto  da  al 
título  de  renta  una  garantía  indiscutible.  De  tal 
manera  es  esto  verdadero,  que  muchas  leyes  fran- 
cesas obligan  á  ciertos  establecimientos  públicos 
á  colocar  sus  fondos  en  títulos  de  renta  del  Es- 
tado. 

3.  °  Sujetar  á  impuesto  la  renta  francesa, 
exenta  hasta  aquí  de  reparto,  es  confesar  la  ur- 
gencia de  las  necesidades  y  una  situación  finan- 
ciera quebrantada.  Es  impedir  el  alza  futura  de 
las  rentas  por  encima  de  la  par  y  entorpecer  las 
conversiones  futuras  por  la  amenaza  de  nuevos 
impuestos.  Una  vez  planteado  el  principio,  la  es- 
cuela socialista  deducirá  de  él  en  favor  del  Esta- 
do el  derecho  de  reducir  arbitrariamente  sus  com- 
promisos y  de  dar  un  golpe  al  Gran  Libro.  Si  se 
objeta  el  ejemplo  de  los  países  vecinos,  uo  sig- 
nifica esto  que  la  gestión  económica  de  esos  paí- 
ses sea  superior  á  la  organización  financiera  fran- 
cesa, que  se  ha  adaptado  al  espíritu,  al  carácter 
y  á  las  tradiciones  de  los  contribuyentes,  y  des- 
pués de  la  guerra  de  1870  ha  mostrado  una  elas- 
ticidad extraordinaria.  Austria,  después  de  haber 
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gravado  sus  rentas,  ha  contraído  empréstitos  en 
oro  exentos  de  impuestos,  y  estos  últimos  son, 
naturalmente,  los  que  se  capitalizan  á  más  alto 
curso. 

Uno  de  los  rasgos  característicos  de  la  políti- 
ca financiera  en  los  Estados  modernos  es  el  au- 
mento continuo  de  la  deuda  pública.  Se  creería 
que  la  gestión  de  los  intereses  nacionales  obede- 
ce á  reglas  distintas  que  la  administración  de  los 
intereses  individuales  ó  colectivos.  Numerosos 
publicistas  lo  pretenden,  en  efecto.  El  crédito 
público,  dicen  ellos,  es  absolutamente  diferente 
del  crédito  privado.  Mientras  los  préstamos  pri- 
vados están  regidos  por  las  leyes  y  sometidos  á 
una  jurisdicción  y  una  sanción  civil,  los  emprés- 
titos del  Estado  no  están  reglamentados  por  nin- 
guna ley  internacional;  escapan  á  todo  tribunal; 
ninguna  sanción  les  alcanza.  Todo  esto  es  afir- 
mado;, pero  exige  ser  discutido,  y  la  escuela  eco- 
nómica francesa  ha  formulado  en  estas  materias 
una  enseñanza,  cuyas  grandes  líneas  vamos  á  re- 
cordar nosotros  brevemente. 

No  es  el  empréstito  en  sí  mismo  lo  que  nos- 
otros criticamos,  y  comprendemos  muy  bien  que 
los  Estados  modernos  hayan  recurrido  á  esta 
operación  (1).  Si  el  empréstito  responde  á  una 


(1)  En  la  antigua  Francia,  el  poder  civil  abusó  con  fre- 
cuencia de  los  empréstitos.  Bajo  Felipe  el  Hermoso,  el  Te- 
soro real,  muy  ufano  de  su  crédito,  reduce  arbitrariamen- 
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necesidad  real,  ofrece  ventajas  muy  grandes. 
Tal  es  el  empréstito  de  guerra  emitido  3ra  antes, 
ya  después  de  una  campaña,  y  cuyas  cargas 
serán  escalonadas  sobre  muchas  generaciones. 
Pero  hay  también  el  empréstito  de  paz,  destina- 
do, por  ejemplo,  á  los  grandes  trabajos  públicos. 
Gracias  á  él,  obtiene  el  Estado  inmediatamente 
recursos  importantes  que  en  vano  hubiese  trata- 
te  su  deuda  y  altera  las  monedas.  El  Gobierno  de  Luis  XIII 
difiere  sin  cesar  el  pago  de  la  renta  ó  niega  aún  todos  los 
atrasos.  Con  Luis  XIV,  el  Tesoro  toma  á  préstamo  sin 
contar  y  reduce  sin  escrúpulos  sus  compromisos.  Luis  XV, 
creyendo  obtener  beneficios  del  sistema  Law,  comprome- 
te el  crédito  deí  Estado  y  el  ahorro  registra  sus  pérdidas 
por  millones.  Llega  el  período  revolucionario,  en  que  el 
sistema  de  las  constituciones  de  renta  y  el  abuso  del  pa- 
pel moneda  son  una  causa  de  enriquecimiento  escandalo- 
so para  algunos,  mientras  que  la  mayor  parte  de  los  ciu- 
dadanos, como  el  Estado  mismo,  son  víctimas  de  los  ex- 
pedientes financieros  de  la  época.  Cuando  en  1793  fué  or- 
ganizado el  Gran  Libro  de  la  deuda  pública,  se  podía  espe- 
rar que  las  rentas  inscritas  en  ese  «libro  sagrado»  serían 
pagadas  íntegramente.  Nada  de  eso  ocurrió.  Los  asigna- 
dos eran  entonces  la  moneda  legal  y  corriente,  y  nadie  se 
asombró  cuando  en  1798  (ley  del  9  vendimiario  año  VI),  el 
Directorio,  queriendo  disminuir  las  cargas  del  presupues- 
to, hizo  la  famosa  operación  del  tercio  consolidado.  Así 
es  como  inscribió  en  el  Gran  Libro  un  tercio  solamente  de 
las  sumas  debidas  por  el  Estado  á  cada  acreedor,  y  como 
reembolsó  en  valores  ficticios  los  otros  dos  tercios.  La 
suma  anual  inscrita  en  el  Gran  Libro  no  fué  más  que 
de  40.216.000  francos;  ésta  fué  también  nuestra  última 
bancarrota. 
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do  de  exigir  á  los  impuestos;  en  efecto,  el  em- 
préstito no  se  dirige  más  que  á  los  capitales  dis- 
ponibles, y  nadie  está  obligado  á  suscribirse 
á  él  (1). 

Desde  1798  (ley  del  9  vendimiarlo  año  VI  es- 
tableciendo el  tercio  consolidado)  el  Estado,  cual- 
quiera que  haya  sido  su  forma,  jamás  ha  falta- 
do á  su  palabra:  los  acreedores  de  Francia  tienen 
fe  en  la  firma  de  sus  representantes.  Hoy  la  deu- 
da pública  se  eleva  á  treinta  mil  millones  de 


(1)  No  diríamos,  sin  embargo,  como  en  el  siglo  último, 
que  todo  empréstito  es  una  operación  ventajosa.  Se  repe- 
tía entonces  en  los  periódicos  de  aquel  tiempo  y  en  los  sa- 
lones políticos  que  los  empréstitos  prueban  la  seguridad 
del  Estado  y  la  confianza  que  inspira.  «Las  deudas  del 
Gobierno,  se  decía,  son  una  deuda  de  la  mano  izquierda 
á  la  mano  derecha;  el  contribuyente  francés  paga  por  vía 
de  impuesto  las  rentas  que  van  á  los  rentistas;  no  hay  más 
que  un  cambio  de  numerario».  Este  razonamiento  sofísti- 
co olvidaba  que  el  capitalista  tiene  muchos  medios  distin- 
tos del  empréstito  del  Estado  para  utilizar  sus  fondos  dis- 
ponibles, y  que  el  contribuyente  prefiere  también  emplear 
él  mismo  su  dinero  que  entregarlo  al  Tesoro.  Lo  verda- 
dero es  que  la  causa  y  el  destino  de  los  empréstitos  mar- 
can sus  ventajas  ó  sus  inconvenientes.  ¿Tiene  el  emprés- 
tito una  causa  justa  y  útil?  ¿Es  productivo  de  riquezas? 
Entonces  presta  servicios  indudables;  y  como  es  saldado 
con  las  reservas  metálicas  acumuladas  en  Francia  y  en  el 
extranjero,  hace  circular  los  capitales  disponibles  y  esti- 
mula el  espíritu  de  ahorro.  Si  el  empréstito  es  el  produc- 
to de  una  política  aventurera  ó  francamente  dilapidado- 
ra, llega  á  ser  entonces  un  verdadero  despilfarro. 
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francos  de  capital,  sin  contar  las  pensiones  vita- 
licias (consideradas  como  sueldos  de  clases  pasi- 
vas), ni  las  deudas  de  los  departamentos  y  de  los 
municipios.  Se  llega  á  treinta  y  seis  mil  millo- 
nes de  deudas  oficiales  cuando  se  comprende 
todas  las  obligaciones,  tanto  á  largo  como  á 
corto  término.  ¿Hay  que  decir  que  Francia  está 
más  cargada  que  las  naciones  rivales  y  que  nues- 
tros contribuyentes  son  los  más  gravados?  Este 
cálculo  muy  delicado  jamás  ha  sido  presentado 
oficialmente  (1);  pero  tenemos  la  fama  de  pagar 
los  mayores  impuestos.  Lo  que  puede  consolar- 
nos es  que  cada  uno  de  nosotros  hace  honor  á  las 
obligaciones  de  Francia.  En  la  época  contempo- 
ránea, ¿cuántos  otros  Estados  no  han  faltado  á 
la  palabra  dada?  Al  mirar  las  deudas  públicas  de 
los  Estados  civilizados ,  que  muchos  estadistas 
evalúan  en  ciento  cincuenta  mil  millones,  sería 
necesario  ahora  trazar  el  cuadro  de  las  banca- 
rrotas nacionales.  Se  vería  que  el  Nuevo  Mundo 
ha  sobrepujado  al  Antiguo  en  el  camino  de  las 
repudiaciones  más  ó  menos  fraudulentas.  Colom- 


(1)  Para  responder  á  semejante  cuestión,  sería  necesa- 
rio: 1.°,  establecer  y  comparar  la  cifra  nominal  de  las 
deudas  públicas;  2.°,  apreciar  en  ca^la  país  la  parte  real 
de  las  deudas  en  capital  y  en  interesen  que  soporta  el  con- 
tribuyente; 3.°,  determinar  según  el  presupuesto  total  de 
gastos  las  cargas  fiscales  que  gravan  al  habitante  de  los 
diferentes  Estados;  4.°,  comparar  los  servicios  organiza- 
dos por  los  Estados. 
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bia,  Costa  Rica,  los  Estados  confederados,  Gua- 
temala, Honduras,  Liberia,  Luisiana,  Mississipí, 
Florida,  Arkansas,  Nicaragua,  Paraguay,  Vir- 
ginia occidental,  la  Repiíblica  Argentina,  que 
ella,  al  menos,  se  levanta  de  nuevo  y  emprende 
animosa  y  pacientemente  sus  pagos  en  dinero: 
he  aquí  otros  tantos  nombres  que  recuerdan  á 
nuestra  generación  los  abusos  del  crédito  públi- 
co. En  Europa,  Turquía,  Portugal,  Grecia,  lian 
ocasionado  pérdidas  considerables.  En  fin,  han 
reducido  sus  obligaciones  por  hábiles  convenios 
muchos  Estados:  España,  Egipto  y  Túnez. 

Si  el  abuso  de  los  empréstitos  públicos  explica 
en  los  Estados  la  repudiación  de  las  obligacio- 
nes, lo  que  la  prepara  es  el  modo  de  los  emprés- 
titos. Se  comprende  que  el  empréstito  de  guerra, 
el  empréstito  excepcional  y  anormal,  sea  contra- 
tado en  condiciones  onerosas  para  el  presupues- 
to. Esto  es  lo  que  sucede:  primero,  cuando  un 
Estado  toma  en  préstamo  rentas  perpetuas,  sin 
asignar  fecha  á  su  reembolso;  segundo,  cuando 
el  empréstito  es  emitido  por  debajo  de  la  par; 
tercero,  cuando  el  Estado  opera  con  el  concurso 
de  los  banqueros.  Tales  han  sido  los  dos  emprés- 
titos que  en  la  historia  financiera  de  Francia  lle- 
van el  nombre  de  empréstitos  para  la  liberación 
del  territorio  francés:  el  primero,  de  dos  rail  mi- 
llones, emitido  el  27  de  junio  de  1871;  el  segun- 
do, de  tres  millares  de  millones,  que  fué  ofrecido 
al  público  el  28  de  julio  de  1872.  Se  sabe  que  pa- 

9 
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ra  este  último  la  suscripción  alcanzó  la  cifra  fa- 
bulosa de  cuarenta  y  tres  mil  "millones.  Después 
de  Francia,  fué  Alemania  la  nación  que  suminis- 
tró la  cifra  más  alta  de  suscripciones. 

Enteramente  distinto  debe  ser  el  empréstito 
normal,  el  empréstito  de  paz,  cuyo  objeto  preci- 
so será,  por  ejemplo,  el  de  grandes  trabajos  pú- 
blicos ó  la  consolidación  de  deudas  anteriores. 
Tal  empréstito  reclama  tres  condiciones  (1): 
1.a  Debe  ser  contratado  en  rentas  temporales, 
que  bajo  formas  diversas  tienen  por  carácter  dis- 
tintivo vencimientos  ciertos  de  reembolso,  y  que 
ofrecen  al  Estado  prestatario  la  preciosa  ventaja 
de  preparar  desde  la  emisión  las  condiciones  de 
liberación.  Tal  es  principalmente  el  empréstito 
en  obligaciones  amortizables  que  impone  al  Es- 
tado una  política  financiera  metódica  y  pruden- 
te. 2.a  El  empréstito  normal  debe  ser  emitido  á 
la  par.  He  ahí  el  empréstito  claro,  sincero,  pre- 
ciso, que  Inglaterra  se  complacía  en  emitir  en 
los  siglos  xvn  y  xviii.  El  curso  á  que  el  Estado 
coloca  la  renta  es  exactamente  igual  á  la  suma 
que  él  debe  reembolsar.  Así  el  crédito  público  se 
modela  sobre  el  crédito  privado,  y  el  acreedor 
recibe  al  vencimiento  la  suma  exacta  que  él  ha 
prestado.  Si  en  el  siglo  xix  los  Gobiernos  han 
abandonado  este  método,  es  porque  con  el  em- 
préstito por  debajo  de  la  par  obtienen  un  servi- 


(1)    Paul  Leroy-Beaulieu,  op.  ext.,  t.  II,  cap.  II  y  III. 
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ció  de  atrasos  menos  oneroso,  y  la  prima  del  re- 
embolso es  sobre  todo  una  prima  para  la  especu- 
lación, con  la  cual  deben  ellos  contar.  Pero  este 
método  agrava  las  cargas  del  Tesoro,  y  cuando 
se  combina  con  un  empréstito  perpetuo  explica 
que  los  Estados,  no  pudiendo  extinguir  las  deu- 
das en  los  condiciones  en  que  lian  sido  contra- 
tadas, difieran  indefinidamente  el  reembolso. 
3.°  El  empréstito  normal  debe  ser  emitido  por 
suscripción  pública.  La  voz  del  pueblo  no  se  en- 
gaña reclamando  este  modo  de  suscripción  para 
los  empréstitos  del  Estado.  Ella  encuentra  allí 
desde  luego  un  sistema  financiero  democrático, 
puesto  que  el  G-obierno  se  dirige  á  todos  los  bol- 
sillos, y  tiene  la  costumbre  de  declarar  irreduc- 
tibles las  pequeñas  suscripciones.  Hay  allí  una 
reserva  intangible  que  no  alcanza  en  los  emprés- 
titos muchas  veces  cubiertos  la  reducción  propor- 
cional. Además,  este  procedimiento  permite  al 
Estado  poner  el  empréstito  á  una  tasa  elevada, 
porque  no  lia  de  sufrir  la  intervención  interesada 
de  los  banqueros,  y  su  administración  es  la  que 
lleva  á  cabo,  sin  gastos,  el  ingreso  en  caja.  Por 
lo  demás,  nada  impide  la  adopción  de  un  sistema 
mixto,  la  suscripción  pública  garantida  en  todo 
ó  en  parte  por  los  intermediarios.  Tal  ha  sido 
durante  la  guerra  de  1870  el  empréstito  Morgan, 
en  provecho  del  Gobierno  francés. 

Con  frecuencia  se  ha  preguntado  á  qué  causas 
debía  atribuirse  el  desarrollo  continuo  de  los 
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empréstitos  públicos.  Existe  una,  que  se  encuen- 
tra en  todos  los  grandes  Estados  y  que  nosotros 
hemos  señalado  ya:  es  el  aumento  de  sus  atribu- 
ciones y  la  tendencia  á  sustituir  sin  cesar  su  ini- 
ciativa á  la  de  los'ciudadanos.  Por  eso  recurren 
sin  tregua  á  los  empréstitos  públicos.  Pero  hay 
otras  dos  causas,  que  es  más  fácil  observar  en 
Francia  que  en  todas  las  demás  partes:  1.a  Desde 
hace  cincuenta  años,  en  ninguna  parte  se  ha 
desarrollado  tanto  como  en  Francia  la  afición  á 
la  renta  y  á  los  valores  mobiliarios  (1).  2.aEnbre 
los  Estados  que  levantan  empréstitos  y  los  po- 
seedores de  capitales  existe  una  categoría  corn- 


il) Desde  luego,  la  renta  francesa,  que  es  el  valor  mo- 
biliario por  excelencia,  tiene  ciertos  caracteres  muy  apre- 
ciados del  piíblico:  no  se  puede  embargar,  es  imprescrip- 
tible y  se  halla  exenta  de  impuestos;  pero  las  rentas  de 
los  Estados  extranjeros  son  también  muy  buscadas.  Son 
éstas  una  colocación  para  el  ahorro  francés,  siempre  tan 
activo,  puesto  que  ciertos  estadistas  estiman  que  alcanza 
cada  año  la  cifra  de  tres  millares  de  millones,  ó  sea  el  10 
por  100  de  nuestra  renta  media,  vainada  en  treinta  milla- 
res. Ahora  bien:  las  Cajas  de  ahorro  francesas,  á  pesar  de 
la  ley  protectora  de  20  de  julio  de  1895,  no  ofrecen  á  los 
pequeños  capitalistas  colocaciones  remuneratorias  y  va- 
riadas. Nadie  puede,  pues,  asombrarse  si  numerosos  fran- 
ceses que  tienen  poco  espíritu  de  iniciativa  y  de  empresa 
suscriben  empréstitos  extranjeros,  cuyas  ventajas  ensal- 
zan prospectos  seductores.  Francia  es  así  el  gran  merca- 
do de  los  capitales,  porque  los  fabrica  sin  tregua  y  acu- 
mula sin  cesar  reservas. 


—  133  — 


pleta  de  intermediarios  financieros,  cuya  misión 
principal  consiste  en  facilitar  los  empréstitos  pú- 
blicos y  privados.  En  Roma  existían  los publica- 
ni,  los  negotiatores;  en  la  Francia  antigua  se  re- 
clutaban  especialmente  entre  los  negociantes,  los 
partidarios,  los  arrendatarios  generales  (1).  Ellos 
son  los  que  tienen  el  mercado  del  capital  dinero; 
ellos  lo  prestan  á  los  Estados  más  ó  menos  nece- 
sitados. Hoy  se  designa  con  el  nombre  de  alta 
banca  á  los  establecimientos  financieros  cuyas 
operaciones  de  cambio,  el  comercio  de  los  meta- 
les preciosos,  y  sobre  todo  la  emisión  de  los  va- 
lores mobiliarios,  constituyen  su  principal  emolu- 
mento. Así  se  explica  la  multiplicidad  de  los  em- 
préstitos públicos.  Al  mismo  tiempo,  los  Estados 
de  «hacienda  averiada»  se  liberan  con  demasiada 
frecuencia  y  sin  escrúpulos  de  sus  obligacio- 
nes (2),  mientras  los  intermediarios  realizan,  por 
fas  y  por  nefas,  beneficios  considerables. 


(1)  Oscar  de  Vallée,  Les  manieurs  d'argent,  París, 
Calmau-Lévy,  1882. 

(2)  La  historia  de  este  siglo  prueba — dice  Paul  Leroy- 
Beaulieu — que  la  honradez  falta  cou  frecuencia  en  las  re- 
giones que  levantan  empréstitos.  Ellas  mismas  lo  sufren 
ulteriormente  por  el  descrédito  que  provocan;  pero  los 
que  ahorran  en  las  viejas  regiones  lo  sufren  más  directa 
y  más  gravemente.  Peni,  la  República  Argentina,  Portu- 
gal, Grecia,  para  no  citar  más  que  los  ejemplos  más  cla- 
ros y  más  picantes,  han  traído  sucesivamente  la  ruiua  á 
las  familias  francesas,  inglesas,  holandesas,  alemanas  y 
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¿Será  verdad  que  en  materia  de  crédito  públi- 
co la  formación  y  la  repudiación  de  las  obliga- 
ciones escapan  á  toda  legislación  escrita  ó  con- 
suetudinaria, y  que  ninguna  sanción  puede  ser 
señalada  útilmente'?  Esa  solución  sería  tan  im- 
perfecta como  llena  de  desaliento. 

El  contrato  de  préstamo  pone  en  presencia  del 
Estado  que  busca  los  capitales  á  los  prestamistas 
que  se  los  ofrecen.  Ahora  bien:  cuando  un  Esta- 
do compra  mercancías  en  el  extranjero,  ó  solici- 
ta capitales,  no  obra  como  soberano,  haciendo 
un  acto  político,  sino  como  una  persona  particu- 
lar obra  en  el  terreno  de  los  intereses  materiales, 
y  se  dirige  á  capitalistas  que  no  dependen  nada 
de  su  poder.  El  empréstito  es,  pues,  no  un  acto 
de  soberanía,  sino  uu  acto  privado  en  virtud  del 
cual  un  Estado  que  se  presume  de  buena  fe,  y 
que  contrata  en  Francia,  se  reputa  que  acepta  la 
jurisdicción  del  lugar  en  que  se  hace  la  emisión: 
lex  loci  contractas  (1). 


otras  cuya  confianza  habían  solicitado  y  obtenido...  Es  un 
deber  estricto  para  los  Poderes  públicos  de  los  viejos  paí- 
ses vigilar  para  que  los  países  prestatarios  observen  las 
reglas  de  la  buena  fe  y  de  la-honradez.  (K.  Lewandowski, 
De  la  protection  des  capitaux  empruntés  en  France.  Pró- 
logo de  Paul  Leroy-Beaulieu,  p.  9.  París,  Guillauinin 
et  C^,  1896.) 

(1)  El  Código  civil  no  prevé  esta  situación,  cuando  di- 
ce en  el  art.  14:  «El  extranjero,  aun  no  residente  en  Fran- 
cia, podrá  ser  citado  ante  los  Tribunales  franceses  para 
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Es  bastante  extraño  que  un  francés  aislado, 
cuando  es  lesionado  por  un  particular  ó  un  agen- 
te del  extranjero,  obtenga  justicia,  mientras  mi- 
llares de  franceses  que  hayan  prestado  sus  capi- 
tales á  un  Estado  extranjero,  en  caso  de  lesión, 
sean  absolutamente  impotentes  para  hacer  valer 
sus  justas  reclamaciones. 

En  general,  los  juristas  explican  este  hecho 
estableciendo  la  diferencia  fundamental  que  dis- 
tingue, según  ellos,  el  crédito  privado  y  el  cré- 
dito público.  Cuando  se  trata  de  préstamos  entre 
particulares,  si  el  deudor  falta  á  sus  compromi- 
sos, el  prestamista  está  protegido  por  la  ley  na- 
cional: puede  recurrir  á  los  Tribunales;  el  dere- 
cho pone  á  su  disposición  múltiples  sanciones. 
Pero  cuando  uu  Estado  falta  á  sus  compromisos, 
los  acreedores  no  están  protegidos  ni  por  ley  in- 
ternacional, ni  por  jurisdicción  organizada,  ni  por 
medios  de  acción  contra  el  deudor  recalcitrante. 
Esta  será  la  obra  del  futuro  Derecho  de  gentes; 
hasta  aquí,  se  dice,  la  ciencia  no  puede  más  que 
declarar  su  impotencia. 

Cuando  un  empréstito  es,  pues,  emitido  por  un 
Estado  extranjero,  la  mayoría  de  los  jurisconsul- 
tos ven  en  él  un  contrato  que  se  refiere  al  Dere- 


la  ejecución  de  las  obligaciones  contratadas  por  él  en 
Francia  con  un  francés;  él  podrá  ser  demandado  ante  los 
Tribunales  de  Francia  para  las  obligaciones  contratadas 
por  él  en  país  extranjero  para  con  franceses». 
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cho  internacional  público.  Los  portadores  de  tí- 
tulos se  encuentran  en  presencia  de  una  persona 
moral  soberana;  ésta  lia  contraído  una  deuda  de 
honor,  pero  no  una  obligación  civil,  y  los  acree- 
dores deben  saber  que  hacen  una  operación  alea- 
toria. Así: 

1.  °  El  Estado  prestatario  podrá  reducir  el  ca- 
pital ó  los  intereses  del  préstamo. 

2.  °  El  diferirá  el  pago  de  los  cupones,  y  en- 
tregará en  su  lugar  los  certificados  representati- 
vos de  las  sumas  debidas.  Esto  es  lo  que  se  llama, 
con  bastante  impropiedad,  la  consolidación  de  los 
cupones,  ó  la  capitalización  de  los  pagos.  Lo  he- 
mos visto  en  España,  en  1867;  en  Turquía,  en 
1875;  en  Grecia,  en  1893. 

3.  °  Operará  una  conversión  antes  del  plazo 
previsto  por  el  contrato. 

4.  °  Suprimirá  los  impuestos  afectos  á  la  ga- 
rantía de  los.  acreedores/ sin  ofrecer  su  equiva- 
lente. 

5.  °  Gravará  con  impuestos  especiales  los  cu- 
pones del  empréstito,  aunque  la  exención  de  im- 
puesto haya  sido  prevista  y  estipulada. 

6.  °  Modificará  el  vencimiento  de  los  pagos,  ó 
bien  sustituirá  á  la  moneda  metálica  el  pago  en 
papel  moneda  depreciado,  quizás  envilecido. 

7.  °  En  fin,  por  una  bancarrota  total,  se  libra- 
rá de  toda  restitución  del  capital  é  intereses. 

¿Qué  importa  todo  eso?  Estos  hechos  deben 
preverse,  se  dice.  En  ellos  reside  esta  parte  alea- 
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torta  que  todo  capitalista  extranjero  sufre  en  uu 
empréstito  de  Estado. 

Si  únicamente  la  doctrina  interpretase  así  el 
Derecho  que  gusta  llamar  internacional,  no  ten- 
dríamos más  que  una  tesis  jurídica  que  analizar 
y  combatir;  mas  la  jurisprudencia  francesa  la  ha 
hecho  suya,  y'  cuando  los  portadores  de  títulos 
han  reclamado  justicia,  ella  se  ha  declarado  in- 
competente, invocando  el  principio  de  la  extra- 
territorialidad, de  la  soberanía  y  de  la  indepen- 
dencia de  los  Estados.  Tal  ha  sido  el  caso  en  dos 
procesos  célebres:  el  uno  concernía  á  los  emprés- 
titos peruanos  emitidos  en  1870  y  1871,  por  una 
suma  de  un  millar  218  millones  (ele  los  cuales 
más  de  400  millones  fueron  suministrados  por  el 
ahorro  francés),  y  que  fueron  seguidos  de  una 
suspensión  de  pagos  el  1.°  de  enero  de  1876;  el 
otro  tuvo  lugar  con  ocasión  de  la  bancarrota  de 
Honduras,  en  1873,  después  de  una  serie  de  em- 
préstitos emitidos  en  París  y  en  Londres  en  1867, 
1869,  1870. 

Tal  interpretación  de  un  contrato  puramente 
civil,  cuando  sólo  los  intereses  privados  entran 
en  juego  y  nada  pone  en  ejercicio  la  soberanía, 
parece  desconocer  la  regla  de  derecho  que  los 
contratos  celebrados  en  un  país  han  de  regirse,  á 
menos  de  haber  cláusulas  en  contrario,  por  la  ley 
de  este  país:  lex  loci  contractics.  Resulta,  ade- 
más, que  el  Estado  extranjero  comete  una  verda- 
dera usurpación  de  soberanía.  Libertándose  de 
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las  obligaciones  del  empréstito,  sin  el  asenti- 
miento del  acreedor,  trata  á  éste  como  á  sus  na- 
cionales á  los  cuales  impusiera  una  contribución 
onerosa;  asimila  el  empréstito  exterior  al  em- 
préstito interior  forzoso  exigido  á  los  ciudada- 
nos; trata  al  extranjero  como  á  un  subdito  del 
Estado. 

Existe  un  punto  al  cual  damos  principalmente 
una  importancia  particular,  á  saber:  la  obliga- 
ción del  Estado  prestatario  de  declararar  en  el 
prospecto  de  emisión  que  acepta  en  lo  concer- 
niente á  la  interpretación  ó  á  la  ejecución  del 
contrato  la  jurisdicción  francesa,  y  que  renuncia 
al  privilegio  de  la  extraterritorialidad.  Algunos 
exigen  aún  que  el  Estado  prestatario  suministre 
garantías  eficaces,  ya  en  forma  de  caución,  ya 
por  el  depósito  de  una  suma  destinada  á  asegurar 
el  pago  de  los  intereses  durante  un  tiempo  de- 
terminado. 

Pero  ¿y  la  sanción?,  se  dirá.  ¿Qué  consecuen- 
cias jurídicas  y  financieras  producirá  la  decisión 
de  los  Tribunales  franceses  en  caso  de  condena 
del  Estado  deudor  y  de  negarse  á  ejecutarla? 

1.  °  Los  acreedores  franceses  gozarán  del  be- 
neficio de  las  sanciones  de  la  ley  civil;  las  distin- 
tas clases  de  embargo  de  todos  los  objetos  que 
existen  en  Francia:  valores  mobiliarios,  provi- 
siones, etc. 

2.  °  Los  tribunales  ordenarán  la  fijación  de 
la  sentencia  en  tocias  las  Bolsas  del  territorio. 
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3.°  Se  notificará  la  sentencia  á  las  compañías 
de  agentes  de  cambio  de  París  y  de  los  departa- 
mentos; y  en  caso  de  inejecución  de  la  sentencia, 
las  compañías  de  agentes  de  cambio  pronuncia- 
rán la  exclusión  de  la  cotización  oficial  de  los 
valores  del  Estado  iusolvente.  En  toda  hipótesis 
el  ministro  de  Hacienda  podrá  prohibir  siempre 
la  negociación  en  Francia  de  los  valores  de  un 
Estado  extranjero. 

Con  tales  medidas,  que  la  prensa  habría  hecho 
piiblicas  pronto,  se  establecería  la  clasificación 
de  los  Estados  solventes  y  de  los  Estados  insol- 
ventes. El  crédito,  ó  mejor  el  descrédito  de  estos 
últimos,  establecido  así  oficialmente,  no  les  per- 
mitiría ya  hacer  en  el  mercado  francés  nuevos 
engaños  y  causar  nuevas  ruinas. 

Pero  hay  otras  reformas  que  se  aplican  á  los  in- 
termediarios financieros,  á  los  bancos  de  emisión, 
cuya  misión  es  considerable  en  la  época  moderna. 

Cuando  un  Estado  quiere  hacer  un  empréstito, 
si  obra  en  su  territorio  puede  dirigirse  al  público 
directamente  y  sin  intermediario.  Regula  enton- 
ces soberanamente  las  condiciones  de  la  emisión, 
pero  se  expone  á  muchos  errores;  y  no  teniendo  á 
su  laclo  la  alta  banca,  corre  algún  peligro  de  te- 
nerla contra  él.  Cuando  hace  el  empréstito  en  el 
extranjero,  la  experiencia  ha  demostrado  que  un 
Estado  debe  buscar  el  concurso  de  la  alta  ban- 
ca. Este  concui'so  reviste  doble  forma. 

Alguna  vez  se  limitan  los  intermediarios  á 
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organizar  la  publicidad  del  empréstito  y  á  reco- 
ger las  suscripciones  en  la  oficina  de  su  esta- 
blecimiento; ellos  son  simples  mandatarios  del 
Estado  que  hace  el  empréstito,  y  perciben  una 
comisión  determinada.  Con  más  frecuencia,  te- 
niendo el  Estado  necesidad  inmediata  de  dinero, 
trata  en  bloque  con  muchos  banqueros  que  le 
anticipan  fondos.  Cesionarios  de  los  títulos  por 
colocar  en  el  público,  los  banqueros  procuran 
en  seguida  aumentar  en  lo  posible  el  precio  de 
venta,  atraen  la  clientela  con  prospectos  hábil- 
mente redactados,  escalonan  los  vencimientos  de 
las  entregas;  en  una  palabra,  añadiendo  al  cré- 
dito del  Estado  prestatario  su  crédito  personal, 
obtienen  por  la  diferencia  entre  su  precio  de 
compra  y  el  precio  de  venta  aceptado  por  el  pú- 
blico beneficios  considerables. 

Este  iiltimo  procedimiento,  empleado  con  tan- 
ta frecuencia  desde  hace  algunos  años,  convierte 
al  banquero  en  un  asegurador  y  un  descontador 
del  préstamo:  asegurador,  porque  toma  de  su 
cuenta  y  riesgo  la  totalidad  del  empréstito  por 
el  tipo  fijado  en  el  contrato;  descontador,  en  el 
sentido  de  que  anticipa  al  Estado  los  fondos  del 
préstamo  que  él  no  recibirá  probablemente  más 
que  por  fracciones,  ó  que  quizás  no  recibirá.  Tal 
fué,  durante  la  guerra  de  1870,  el  procedimiento 
del  empréstito  de  250  millones  contratado  por  la 
Delegación  de  Tours  con  la  casa  Morgan,  de 
Londres. 
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Las  emisiones  de  empréstitos,  cualesquiera  que 
sean  las  formas  empleadas,  han  dado  lugar  á 
múltiples  abusos,  y  la  mala  fe,  los  fraudes  de 
todo  género,  lian  permitido  á  intermediarios  sin 
escrúpulos  obtener,  en  detrimento  del  ahorro, 
beneficios  extraordinarios. 

Desde  el  punto  de  vista  jurídico  debe  ser  no- 
tada aquí  una  distinción.  Cuando  los  bancos 
obran  en  nombre  del  Estado  prestatario  y  se 
contentan  con  organizar  la  publicidad  y  abrir 
sus  oficinas  á  sus  clientes,  desempeñan  un  papel 
pasivo,  reciben  un  simple  mandato  y  no  incurren 
en  responsabilidad  salvo  en  caso  ele  fraude  ó  de 
falta  grave,  puesto  que  ningiín  lazo  de  derecho 
se  ha  creado  entre  ellos  y  los  prestadores.  Por  el 
contrario,  cuando  los  bancos  han  tomado  en  fir- 
me los  títulos  del  empréstito,  reservándose  el 
derecho  de  colocarlos  cuando  y  como  quieran, 
cuando  ellos  solos  tratan  con  el  público,  enton- 
ces, en  virtud  de  la  cesión  que  se  les  ha  hecho, 
incurren  en  toda  la  responsabilidad  civil  y  penal 
que  nuestros  Códigos  han  determinado  riguro- 
samente. 

En  muchas  ocasiones,  los  portadores  de  títulos 
han  demandado  en  juicio  en  Francia  á  los  ban- 
queros intermediarios.  La  jurisprudencia  ha  su- 
frido numerosas  variaciones.  Se  mostraba  severa 
cuando  se  trataba  de  empréstitos  contratados 
por  sociedades  privadas,  extranjeras  ó  francesas, 
y  hasta  condenaba  á  los  intermediarios.  Consi- 
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cleraba  que  el  concurso  y  la  autoridad  moral  del 
banco  de  emisión  son  el  motivo  determinante  de 
las  suscripciones  del  pequeño  ahorro;  que  el 
banquero  garantiza  3^  hace  sajías,  por  decirlo 
así,  las  afirmaciones  del  prospecto  de  emisión,  y 
que  por  la  fe  en  el  banquero  ha  suscrito  el  públi- 
co la  emisión.  Así  los  portadores  de  títulos  obte- 
nían reparación  del  daño  causado.  Pero  cuando 
se  ha  tratado  de  empréstitos  de  Estados  extran- 
jeros, aun  cuando  se  hubiese  reconocido  que  los 
banqueros  intermediarios  habían  provocado  las 
suscripciones  del  ahorro  por  maniobras  las  más 
reprensibles,  los  tribunales,  apoyándose  en  el 
famoso  principio  de  la  soberanía  de  los  Estados, 
decláraban,  como  en  el  negocio  de  Honduras  y 
en  los  empréstitos  peruanos,  que  el  Estado  no  so- 
lamente no  puede  ser  demandado  con  motivo  de 
su  empréstito,  sino  que  todavía  cubre  él  los  ac- 
tos de  los  banqueros  intermediarios. 

La  ley  francesa,  se  dirá,  no  deja  desarmados  á 
los  portadores  de  los  títulos.  Los  artículos  1.382 
y  1.383  del  Código  civil,  sobre  la  responsabilidad 
civil;  el  art.  405  del  Código  penal,  sobre  las  ma- 
niobras fraudulentas;  los  artículos  59  y  60  del 
mismo  Código,  sobre  la  complicidad,  son  otras 
tantas  armas  para  los  que  quieran  servirse  de  ellas. 
Pero  la  experiencia  ha  probado  que  en  la  materia 
que  nos  ocupa,  las  medidas  de  nuestros  Códigos  no 
han  dado  resultado,  y  que  hace  falta  una  legisla- 
ción nueva  y  preventiva.  En  estas  materias  deli- 
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cadas,  una  ley  debería  ser  precedida  de  una  in- 
formación leal  en  Francia  y  en  el  extranjero.  Ya 
Alemania,  por  una  ley  de  22  de  junio  de  1896, 
se  nos  ha  anticipado  en  este  camino;  pero  esta 
ley,  muy  criticada  por  algunos,  no  parece  haber 
dado  grandes  resultados.  Otros  Estados  ,  como 
Bélgica,  estudian  y  preparan  un  proyecto  de  re- 
glamentación. Lo  que  hace  falta,  y  esa  es  la  gran 
dificultad,  es  poner  trabas  á  los  negocios  fraudu- 
lentos, impedir  los  abusos;  pero  no  paralizar  el 
movimiento  de  los  negocios,  que  muy  pronto  se 
tornaría  en  provecho  de  otros  mercados  más  li- 
bres. Una  proposición  de  ley  ha  sido  depositada 
ya,  en  la  Cámara  de  los  diputados  por  el  Sr.  Fleu- 
ry-Ravarin,  en  noviembre  de  1897,  proposición 
que  si  hubiese  sido  adoptada  remediaría  muchos 
abusos  (1). 


(1)  He  aquí  los  principales  artículos  que  se  aplican  á 
los  intermediarios: 

«Art.  l.°  No  puede  procederse  á  ninguna  emisión  de 
acciones  ú  obligaciones  de  una  sociedad  creada  ó  por 
crear,  sea  por  vía  de  suscripción,  sea  por  cualquier  otro 
modo  de  llamamiento  al  público,  sin  que  esta  emisión 
haya  sido  precedida  déla  publicación  de  un  prospecto  cir- 
cunstanciado, debidamente  firmado  por  los  emitentes,  y 
conteniendo  las  indicaciones  necesarias  para  apreciar  el 
valor  de  los  títulos  que  se  han  de  emitir. 

»Art.  2.°  Las  deliberaciones  de  las  asambleas  genera- 
les que  teugau  por  objeto  la  aprobación  del  balance  anual 
deberán  ser  publicadas  en  las  formas  prescritas  por  el  ar- 
tículo 56  de  la  ley  de  24  de  julio  de  1867. 
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Cualquiera  que  sea  ,  por  lo  demás,  la  acción 
legislativa,  importa  que  los  intereses  privados  se 
defiendan  ellos  mismos  y  que  asociaciones  de  por- 
tadores de  títulos  les  suministren  las  armas  nece- 
sarias. Ya  en  la  mayor  parte  de  los  países  se  han 
constituido  comités  de  defensa  para  proteger  el 
ahorro  y  á  los  capitalistas.  En  Francia  ha  sido 
fundada  en  el  año  1898,  y  ha  prestado  ya  nume- 
rosos servicios,  una  Asociación  nacional  de  los 

«Esta  publicación  será  acompañada  del  extracto  del  ba- 
lance presentado  á  la  Asamblea  general. 

»Art.  3.°  Las  disposiciones  de  los  artículos  1.°  y  2.° 
precedentes  se  aplicarán  á  toda  emisión  ó  introducción 
en  Francia  de  valores  extranjeros,  fondos  públicos,  accio- 
nes, obligaciones  de  sociedades  ú  otros  títulos. 

»E1  prospecto  irá  provisto  de  la  firma  de  un  estableci- 
miento de  banca  que  teuga  en  Francia  una  casa  de  nego- 
cios desde  hace  dos  años,  por  lo  menos. 

»Art.  4.°  En  caso  de  omisión  ó  de  inexactitud  en  las 
enunciaciones  del  prospecto,  los  fundadores,  administra- 
dores, emitentes  y,  si  se  trata  de  valores  extranjeros,  el 
establecimiento  de  banca  que  firme  el  prospecto,  serán 
responsables,  para  con  todos  los  poseedores  de  títulos,  del 
daño  que  les  haya  sido  causado  así. 

»Art.  5.°  Todo  intermediario  que  participe  en  una 
emisión,  introducción  ó  negociación  de  valores,  sin  que 
previamente  haya  sido  publicado  un  prospecto  de  este 
valor,  incurrirá  en  una  multa  de  500  á  10.000  francos,  á 
reserva  del  art.  463  del  Código  penal. 

»Art.  6.°  Será  igualmente  castigada  con  la  multa  ante- 
rior toda  persona  que  en  una  publicación  cualquiera  haya 
relatado  el  curso  de  un  valor  que  no  haya  sido  objeto  de 
un  prospecto  previo  de  emisión». 
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portadores  franceses  de  valores  extranjeros  (1). 
A  tales  agrupaciones  corresponde  favorecer  la 
acción  diplomática  y  atraer  la  atención  de  los 
Gobiernos,  que  también  están  interesados  en  la 
protección  y  mantenimiento  del  ahorro  nacional. 

III 

Si  la  ciencia  económica  y  financiera,  apoyada 
en  la  observación  de  los  hechos  contemporáneos, 
se  muestra  hostil  á  las  modificaciones  aventura- 
das del  impuesto;  si,  por  otra  parte,  combate  el 
aumento  de  los  empréstitos  públicos,  ella  enseña 
que  en  toda  sociedad  rica  y  próspera,  el  Estado 
debe  encontrar  en  el  impuesto  anual  los  recursos 
necesaiüos  para  el  doble  servicio  de  los  intereses 
y  déla  amortización.  La  verdadera  política  finan- 
ciera descansa,  pues,  sobre  una  amortización  re- 
gular y,  por  decirlo  así,  automática.  El  antiguo 
axioma  «quien  paga  sus  deudas  se  enriquece»  es 
tan  verdadero  para  los  particulares  como  para 
los  municipios,  las  provincias  y  los  Estados.  La 
liberación  anual,  progresiva  y  metódica  de  la 
deuda  pública  es  la  garantía  más  sólida  contra 
los  efugios  financieros  y  la  repudiación  de  los 
compromisos. 


(1)  V.  Memorias  y  documentos,  en  la  residencia  de  la 
Association  nationale,  París,  5,  rué  Gaillou. 

10 
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Nada  prueba  tan  bien  la  elasticidad  y  la  supe- 
rioridad del  sistema  financiero  de  Francia  como 
el  modo  de  su  funcionamiento  en  los  años  que 
siguieron  á  la  guerra  de  1870,  y  con  razón  quie- 
ren los  economistas  franceses  recordar  sus  bene- 
ficios. Por  lo  demás,  todo  se  enlaza  en  la  organi- 
zación financiera  de  un  país,  y  es  indiscutible 
que  el  Estado  francés,  sin  el  concurso  del  Banco 
de  Francia,  sin  su  sistema  de  impuestos  múlti- 
ples, directos  é  indirectos,  sin  la  buena  fama  de 
la  gestión  de  su  Hacienda,  no  hubiese  podido  al 
día  siguiente  de  la  guerra  de  1870  realizar  em- 
préstitos hasta  la  suma  de  cinco  millares  de  mi- 
llones (1)  y  pagar  en  veintiséis  meses  este  enor- 


(1)  El  Banco  de  Francia  hizo  desde  luego  anticipos 
sucesivos  hasta  la  concurrencia  de  1.530  millones. 

Para  poder  prestar  semejantes  servicios  al  Gobierno,  el 
Banco  de  Francia  multiplicó  la  emisión  de  sus  billetes. 
Había  obtenido  para  ellos,  el  12  de  agosto  de  1870,  el  cur- 
so legal  y  forzoso,  lo  que  le  dispensaba  de  reembolsarlos 
en  numerario,  y  fué  autorizado  para  elevar  la  emisión  á 
la  cifra  máxima  de  2.800  millones.  Más  de  una  vez  el 
Banco,  establecimiento  privado  pero  privilegiado,  creyó 
que  debía,  para  mantener  su  crédito,  no  anticipar  más 
que  una  parte  de  las  sumas  pedidas.  Aseguró  así  la  circu- 
lación normal  de  sus  billetes,  y  ni  un  instante  sufrió  que- 
brauto  la  confianza  del  público. 

Sin  embargo,  el  Tesoro  se  agotaba.  En  septiembre  de 
1870,  el  Gobierno  de  la  Defensa  nacional,  que  acababa  de 
suceder  al  imperio,  debió  tomar  una  serie  de  medidas 
protectoras.  Los  imponentes  en  las  cajas  de  ahorro  recia- 
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me  rescate  impuesto  por  el  tratado  de  Francfort. 
Siente  uno  cierto  orgullo  en  recordar  cuál  ha  sido 
la  regulación  definitiva  de  esta  indemnización, 
cuyo  peso,  decían  ciertos  economistas  alemanes, 
equivalía  á  una  «confiscación  parcial»  de  nuestros 
recursos  (1). 

Nosotros  hemos  tenido  que  pagar  como  indem- 
nización de  guerra  5.000.000.000  de  francos. 

Y  en  intereses,  calculados  al  5  por  100,  las  su- 
mas siguientes: 


maban  su  haber;  el  Gobierno  ordenó  que  las  peticiones 
de  reembolso  no  fuesen  provisionalmente  pagadas  más 
que  hasta  la  cantidad  de  50  francos  por  libreta.  Los  prés- 
tamos á  corto  plazo  en  forma  de  bonos  del  Tesoro  fueron 
utilizados  de  nuevo.  Hacia  fin  de  octubre  fué  necesario 
recurrir  á  un  empréstito  público  de  250  millones  de  fran- 
cos que  garantizaba  en  parte  la  casa  angloamericana 
Morgan  et  Cie.  En  Diciembre  de  1870,  el  Tesoro  gastaba 
10  millones  por  día  (esta  cifra  ha  sido  reconocida  oficial- 
mente ante  la  Comisión  de  información  sobre  los  actos  del 
Gobierno  del  4  de  septiembre,  en  la  sesión  del  30  de  julio 
de  1872).  Tales  sacrificios  agotaban  la  nación.  Tuvo  lugar 
un  armisticio  del  28  de  enero  al  12  de  marzo  de  1871.  Es- 
to permitió  los  preliminares  de  paz  y  el  tratado  fué  firma- 
do eu  Francfort  el  21  de  mayo  de  1871.  En  él  se  estipulaba 
una  indemnización  de  5.000  millones. 

(1)  León  Say,  Les  finalices  de  la  France  sous  la  troi- 
siéme  république.  París,  Calman-Levy,  1898,  t.  I,  capítu- 
los IX  y  X. 
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Fraíleos. 

Eu  2  de  marzo  de  1872   150.000.000,00 

En  2  de  marzo  de  1873   128.600.200,81 

En  5  de  septiembre  de  1873   22.544.877,63 

Suma   5.301.145.078,44 

Gastos  diversos  de  negociaciones   14.613.774,85 

Total  (1)   5.315.758.853,29 

Tal  rescate,  unido  á  los  gastos  de  la  guerra,  iba 
á  aumentar  en  diez  mil  millones  las  cargas  que 
pesarían  sobre  Francia.  Desde  entonces  los  tra- 
bajos públicos,  las  expediciones  coloniales,  el 
crecimiento  de  los  servicios  públicos,  lian  acreci- 
do sin  cesar  nuestros  presupuestos  anuales,  el 
último  de  los  cuales — el  de  1902 — alcanza  las  ci- 
fras siguientes. 

Los  ingresos  se  aplican: 

Francos. 

1.  °  A  la  Deuda  pública,  por   1.244.868.202 

2.  °  A  los  Poderes  públicos,  por  . .  13.459.100 

3.  °  A  los  servicios  generales  de  los  Minis- 

terios, por   1.876.793.724 

4.  °  A  los  gastos  de  administración  de  con- 

tribuciones indirectas,  percepción  y 
explotación  de  los  impuestos  v  ren- 
tas públicas,  por  "   429.168.009 

5.  °  A  los  reembolsos  y  restituciones,  no  va- 

lores y  primas,  por   40.126.162 

Total  general   3.604.415.197 

(1)  De  la  suma  total  ha  sido  deducido  el  valor  de  los 
ferrocarriles  del  E-¡te,  cedidos  á  Alemania  por  325  millo- 
nes, y  un  crédito  de  la  ciudad  de  París  de  98.400  francos. 
El  resto  de  la  indemnización  ha  sido  pagado  en  moneda 
metálica,  y  la  parte  más  grande  en  moneda  de  papel,  re- 
presentada por  letras  de  cambio. 
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A  pesar  de  la  elevación  constante  de  nuestros 
presupuestos,  gracias  al  doble  apoyo  de  nuestros 
impuestos  directos  é  indirectos  y  á  la  diversidad 
tan  grande  de  estos  últimos, «los  contribuyentes 
han  podido  basta  hoy  soportar  bastante  fácil- 
mente la  pesada  carga  de  nuestros  impuestos.  En 
virtud  de  la  elasticidad  de  nuestro  sistema  finan- 
ciero, llegamos  desde  1887  á  pagar  anualmente 
más  de  tres  mil  millones  de  impuestos.  Hoy  al- 
canzamos la  cifra  de  tres  mil  seiscientos  millo- 
nes; avanzamos  así  hacia  el  presupuesto  de  cua- 
tro millares  de  millones.  Nos  bastará  para  al- 
canzarlo que  tengamos  alguna  nueva  expedición 
colonial,  ó  una  intervención  armada  en  el  Extre- 
mo Oriente,  ó  todavía  un  aumento  de  los  servi- 
cios públicos  que  coincida  con  la  creación  de  al- 
guna caja  social  alimentada  por  el  Estado.  Aho- 
ra bien,  «el  Estado  somos  nosotros»;  es  la  socie- 
dad política  y  financieramente  organizada  de 
que  nosotros  somos  miembros,  y  sobre  nosotros, 
miembros  pasivos  y  resignados,  cae  la  enorme 
carga  del  presupuesto.  Pero  la  resignación  tiene 
límites;  y  como  los  gastos  no  los  tienen  y  los  no- 
vadores proponen  reformas  financieras  que  se- 
rían una  agravación  del  malestar  actual,  los  con- 
tribuyentes evitan  ó  por  lo  menos  creen  evitar 
las  cargas  fiscales  por  la  esterilidad  sistemática 
del  matrimonio. 

Si  en  toda  sociedad  cuanto  más  aumentan  los 
contribuyentes  menos  se  hace  sentir  el  peso  de 


i 
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los  impuestos,  es  natural  que  Francia,  con  su  dé- 
bil número  de  nacimientos,  sienta  más  vivamen- 
te el  peso  de  un  enorme  presupuesto.  Se  cree  ha- 
cer economías  domésticas  con  el  hijo  único  que 
espera  en  vano  sus  segundogénitos;  en  realidad 
se  reserva  á  ese  hijo — ¡triste  privilegiado! — una 
ruda  carga  fiscal.  El  es  á  quien  acecha  el  impues- 
to progresivo  sobre  la  renta,  y  el  fisco  socialista 
está  allí  quaerens  quem  devoret  para  devorar  ese 
vástago  afortunado. 

Los  diarios  y  las  revistas  del  extranjero  regis- 
tran con  satisfacción  nuestros  censos  periódicos 
y  los  acompañan  de  gozosos  comentarios.  Juz- 
gan, siguiendo  un  antiguo  error,  que  la  desgracia 
de  un  país  hace  la  felicidad  de  los  demás,  en  lo 
cual  se  engañan  mucho.  Toda  disminución  en 
la  riqueza  francesa,  en  su  potencia  colonial,  en 
la  emigración  de  sus  habitantes,  en  su  actividad 
civilizadora,  repercute  en  el  mundo.  Europa,  so- 
bre todo,  ante  la  concurrencia  americana  y  ante 
los  progresos  de  la  raza  amarilla,  tiene  interés 
en  conservar  intactas  sus  fuerzas  económicas.  Y 
la  verdadera  política — comercial  y  social— debe- 
ría ser  una  política  de  unión  europea.  Pero  los 
grandes  Estados  llevan  el  peso  de  sus  errores  y 
de  sus  faltas,  y  nosotros  expiamos  en  los  arma- 
mentos militares  y  en  pesados  presupuestos  el 
abandono  de  las  causas  justas  y  el  desprecio  del 
derecho  de  gentes. 

El  único  que  podría  regocijarse  de  nuestro  es- 
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tado  numérico  es  Malthus,  muerto  demasiado 
pronto  para  ver  realizado  en  Francia  su  sueño. 
El  no  había  dado  más  que  vagos  consejos,  y  su 
«coacción  moral»  no  era  una  enseñanza  nueva; 
sus  discípulos  fueron  más  precisos,  y  se  podrían 
citar  neo-malthusianos  que  fueron  absolutamen- 
te cínicos.  ¿Han  sido  oídos  en  Francia?  Son  éstos 
misterios  de  familia  que  se  relacionan  con  el  ar- 
te módico.  Lo  cierto  es  que  nuestra  población 
tiende  á  decrecer,  mientras  que  los  impuestos  no 
cesan  de  aumentar.  No  está  ahí  la  única  causa 
de  la  disminución  de  la  riqueza,  pero  merece 
mucho  que  se  la  señale  y  que  se  repita  la  vieja 
máxima:  «no  hay  peor  penuria  que  la  de  los  hom- 
bres». En  el  débil  crecimiento  de  los  contribu- 
yentes mucho  más  que  en  el  asiento  del  impues- 
to es  donde  reside  hoy  el  malestar  financiero. 
Después  de  la  experiencia  suministrada  por  el  si- 
glo xix,  es  difícil  pretender  que  el  sistema  finan- 
ciero de  Francia  sea  inferior  al  de  los  grandes 
Estados  europeos.  No  solamente  no  ha  impedido 
la  elevación  de  la  fortuna  pública,  sino  que  no 
ha  perjudicado  á  una  equitativa  distribución  de 
los  bienes.  Se  puede  criticar  sin  duda  tal  ó  cuál 
contribución  directa  é  indirecta,  y  más  de  una 
merece  el  reproche  de  no  ser  absolutamente 
«proporcional»  á  las  facultades  del  contribuyen- 
te; pero  los  primeros  economistas  habían  traza- 
do con  precisión  las  reglas  del  impuesto,  y  la 
mayor  parte  de  nuestros  ministros  de  Hacienda 
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las  lian  aplicado;  tales  son:  G-audiu,  Molíien,  el 
barón  Luis  de  Villéle,  Laffitte,  Humanu,  Hyp- 
polito  Passy,  Fould,  Bineau,  Mague,  Buffet  y 
León  Say.  Lo  que  ha  faltado  en  Francia,  lo  que 
echan  de  menos  los  economistas  actuales,  es,  en- 
tre otras  prácticas,  la  amortización  regular  de 
la  deuda  pública,  y  también  la  disminución  de 
los  impuestos  cuando  hábiles  conversiones  de  la 
deuda  han  aligerado  el  presupuesto  (1). 


(1)  R.  Stourm,  Le  systéme  frangais  dHmpóts  (Revue 
de  Paris,  15  de  mayo  de  1897).  «Será  necesario  decidirse 
en  fia  á  proclamar  lo  que  casi  todo  el  muudo  piensa  por 
lo  bajo:  á  saber  que  el  viejo  sistema  francés  es  el  que  se 
prefiere.  Cada  uno  se  acuerda,  no  sin  orgullo  ni  sin  reco- 
nocimiento, de  los  milagros  hechos  en  los  días  de  necesi- 
dad; bien  sabe  cada  uno  también  que  podrá  renovarlos». 


CAPÍTULO  II 


La  escuela  francesa  y  la  política  comercial. 

I.  Formas  de  la  política  mercantil.  —  Las  preferencias  de 
los  economistas  franceses.-  Cómo  la  libre  concurrencia 
y  la  facilidad  de  los  cambios  aseguran  el  desenvolvi- 
miento de  la  riqueza.  —  Importancia  de  los  tratados  de 
comercio.— II.  La  producción  en  grande,  el  mercado 
internacional  y  las  colonias. — III.  La  pequeña  produc- 
ción y  los  mercados  locales.  — IV.  Las  crisis  comer- 
ciales. 

I 

La  política  mercantil  de  los  Estados  varía  se- 
gún numerosas  cansas:  económicas,  morales  y 
afectivas.  Ella  experimenta  las  vicisitudes  de  la 
amistad  ó  de  la  animosidad  de  los  pueblos;  ella 
está  unida  á  la  política  compleja  de  los  gober- 
nantes. En  efecto,  se  reduce  á  tres  combinacio- 
nes prácticas:  el  sistema  prohibitivo,  que  preten- 
de suprimir  la  concurrencia  extranjera;  el  siste- 
ma protector,  que  atenúa  esta  concurrencia;  en 
fin,  la  libertad  comercial. 

La  política  mercantil  es  por  excelencia  la  po- 
lítica de  los  intereses.  Ella  ya  contribuyó  á  la 
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grandeza  de  Tiro  y  de  Cartago.  En  la  Edad  Me- 
dia, las  ciudades  italianas  y  los  Países  Bajos  han 
debido  á  numerosos  tratados  el  desarrollo  de  sus 
riquezas.  Cuando  el  descubrimiento  de  América 
hubo  abierto  á  Europa  numerosas  salidas,  la  ha- 
bilidad de  Colbert  aseguró  en  los-  cambios  inter- 
nacionales la  superioridad  de  Francia  sobre  las 
naciones  rivales.  Nadie  amó  el  comercio  y  á  los 
comerciantes  más  que  Colbert.  Sin  cesar  recor- 
daba á  Luis  XIV  sus  cualidades  distintivas:  ini- 
ciativa, audacia  y  juicio.  A  la  verdad,  él  sabía 
que  eran  más  «cosmopolitas»  que  «nacionales», 
y  quería  adherirlos  al  suelo  (1). 

Hoy  el  comercio  es  esencialmente  internacio- 
nal, y  en  todos  los  países  el  rasgo  distintivo  de 
las  manufacturas  es  trabajar  para  la  exportación. 


(1)  Escribía  á  M.  de  Béziers,  embajador  de  Francia 
en  Madrid:  «Os  ruego  que  examinéis  si  no  se  podría  hacer 
nada  que  fuese  agradable  á  los  comerciantes  (franceses) 
para  facilitar  su  comercio  ó  aumentarlo».  Escribía  á  M.  de 
Pomponne,  embajador  en  Holanda,  que  se  ocupara  parti- 
cularmente del  desarrollo  del  comercio  por  mar,  y  al  mis- 
mo tiempo  mandaba  á  M.  de  Sonzy,  encargado  de  la  admi- 
nistración de  las  Aduanas,  «no  hacer  nada  que  pueda  tur- 
bar ni  disminuir  el  comercio.  Es  de  muy  grande  conse- 
cuencia que  los  comerciantes  no  sean  vejados  por  ningún 
pretexto.  No  decidáis  jamás  nada  sin  haberlos  oído.  Vale 
más  ser  engañado  por  ellos  que  embarazar  el  comercio, 
porque  esto  sería  aniquilar  sus  productos».  (Véase  Blan- 
qui,  Histoire  de  Veconomie  politique,  quinta  edición,  ca- 
pítulo XXVI.  París,  Guillaumin  et  Cié,  1882.) 
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Pero  la  manufactura  no  es  la  única  en  juego; 
también  la  agricultura  pide  dar  salida  á  sus  pro- 
ductos. Así  se  encuentra  este  grande  y  difícil 
problema  del  cambio  internacional.  ¿Es  necesario 
que  los  Gobiernos  intervengan  para  favorecer 
tales  ó  cuáles  intereses?  ¿Cómo  lo  conseguirán? 

Los  economistas  franceses,  fieles  á  esta  teoría 
siempre  verdadera  de  las  «salidas»,  de  la  que 
J.  B.  Say  se  ha  hecho  el  protagonista,  encuen- 
tran como  adversarios  á  los  partidarios  de  la  «ba- 
lanza del  comercio».  Estos  observan  sin  cesar 
el  cuadro  de  las  importaciones  y  exportaciones, 
y  acogen,  rejuveneciéndolos,  ciertos  argumentos 
que  en  el  siglo  xvn  habían  seducido  á  la  Escuela 
Mercantil  (1). 


(1)  Es  mucha  verdad  que  la  balauza  del  comercio  es 
favorable  cuando  las  exportaciones  superan  á  las  impor- 
taciones, y  desfavorable  en  el  caso  contrario;  pero  el  pú- 
blico se  engaña  concluyendo  de  eso  que  la  balanza  marca 
el  enriquecimiento  ó  el  empobrecimiento  de  los  países. 
Cuando  Francia  ha  comprado  á  Inglaterra  más  de  lo  que 
le  ha  vendido,  es  su  deudora;  pero  al  mismo  tiempo  es  su 
acreedora,  porque  los  franceses  son  poseedores  de  valores 
mobiliarios  ingleses,  y  cada  año  han  de  percibir,  en  forma 
de  cupones,  importantes  rentas.  Además,  los  gastos  he- 
chos en  Francia  por  los  ricos  ingleses  devuelven  periódi- 
camente una  cantidad  considerable  de  metales  preciosos. 
Así  es  como  en  todo  instante  se  hacen  «compensaciones»; 
ellas  impiden  la  salida  del  numerario,  y  mantienen  el 
equilibrio  entre  los  créditos  y  las  deudas  de  dos  países  de- 
terminados. En  cuanto  á  la  balanza  del  comercio,  es  muy 
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Si  el  sistema  prohibitivo  ha  sido  hoy  abando- 
nado, la  libertad  comercial  sin  embargo  tropieza 
con  numerosos  obstáculos.  Los  Estados  modernos 
abandonan  un  régimen  de  libertad  internacional 
por  el  sistema  llamado  protector,  y  se  adhieren 
á  su  institución  secular,  la  Aduana/  institución 
civil  y  militar  que  guarda  la  frontera  contra  la 
libre  entrada  de  los  productos  extranjeros.  ¡Cuán- 
tas veces  se  ha  repetido  en  los  Parlamentos  que 
cada  Estado  debe  establecer  una  tarifa  general 
de  Aduanas  y  rodearse  de  un  muro  protector, 
como  si  su  causa  fuese  la  única,  y  sin  inquietarse 
por  las  naciones  rivales!  Los  Parlamentos  no  ten- 
drían que  considerar  más  que  el  desarrollo  de 
sus  diferentes  producciones,  y  elevar  ó  bajar  la 
tarifa  legal  según  el  grado  de  prosperidad  de  las 
industrias  nacionales  (1). 

No  negamos  la  utilidad  de  una  tarifa  general 
que  oponer  á  los  Estados  extranjeros,  principal- 
mente cuando  éstos  nos  rehusen  tratados  de  co- 
mercio. Pero  estando  establecida  esta  tarifa, 
creemos  que  es  una  política  buena  celebrar  tra- 
tados, con  tal  que  no  sean  de  una  duración  de- 


útil  consultarla,  porque  suministra  datos  oficiales  sobre 
las  diferentes  ramas  del  comercio,  y  permite  de  año  en 
año  la  comparación  de  las  industrias  nacionales. 

(1)  V.  Simón  N.  Patten:  Les  fondements  économi- 
quesde  la  protection,  traducido  del  inglés  por  F.  Lepelle- 
tier,  con.  un  prólogo  de  P.  Cauwes.  París,  Giard  et 
Briere,  1899. 
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masiado  larga.  El  sistema  de  los  tratados  es  la 
reciprocidad  de  las  ventajas,  y  para  nuestros  in- 
dustriales y  nuestros  negociantes,  la  certeza  de 
que  durante  un  tiempo  determinado  podrán  ex- 
portar sus  productos  sin  ninguna  agravación  de 
cargas  por  parte  de  tal  Estado  firmante  del  tra- 
tado. Es,  pues,  la  seguridad  para  nuestros  na- 
cionales; y  en  materia  de  comercio,  nada  vale 
tanto  como  la  estabilidad  de  los  compromisos. 
Por  el  contrario,  la  ausencia  de  tratados  de  co- 
mercio nos  expone  á  represalias  incesantes;  difi- 
culta las  exportaciones,  porque  los  Estados  res- 
ponden á  nuestra  tarifa  legal  con  elevaciones  de 
derechos.  Así  es  la  lucha  extremada,  lucha  anti- 
económica y  desastrosa  para  la  gran  familia 
europea.  Hay,  pues,  que  ver  con  satisfacción  la 
vuelta  de  los  espíritus  hacia  los  tratados  de  co- 
mercio. A  los  que  nos  preguntan  «¿Sois  libre- 
cambistas ó  proteccionistas?»  respondemos:  «So- 
mos cambistas».  Nosotros  creemos  que  sucede  á. 
los  pueblos  como  á  los  individuos:  cuanto  más 
comercian  más  ganan.  Tal  es  la  opinión  domi- 
nante en  los  economistas  franceses. 

En  Francia  vivimos  en  1902  bajo  el  régimen 
protector,  y  se  cree  que  nuestra  agricultura  re- 
sulta ampliamente  beneficiada  de  ello.  Sin  em- 
bargo, los  precios  de  los  cereales  no  correspon- 
den á  la  esperanza  de  los  agricultores.  Los  libre- 
cambistas absolutos  os  dirán:  este  resultado  no 
tiene  nada  que  deba  asombrar;  Francia  llega  á 
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producir  más  trigo  que  consume,  y  la  prueba  es 
que  lo  exporta.  Las  ofertas,  pues,  exceden  á  las 
demandas,  y  si  las  estadísticas  oficiales  no  lo  es- 
tablecen claramente  es  porque  son  incompletas 
y  mal  ordenadas;  la  abundancia  de  trigo  basta 
para  explicar  la  baja  de  los  precios.  Por  el  con- 
trario, los  proteccionistas  afirman  que  los  países 
extranjeros  nos  suministran  trigo  y  que  el  dere- 
cho de  aduana  no  funciona.  Los  especuladores 
parece  que  tienen  en  jaque  á  las  tarifas  por  me- 
dio de  la  admisión  temporal;  hacen  entrar  trigos 
que  no  pagan  ningún  derecho  y  que  en  lugar  de 
salir  en  forma  de  harinas  quedau  en  Francia  y 
embarazan  nuestros  mercados.  De  cualquier  mo- 
do que  sea,  nuestros  productores  se  quejan  de  la 
«mala  venta»  de  los  trigos,  y  vuelven  sus  mira- 
das hacia  los  poderes  públicos.  Pero  también 
allí  se  encuentran  librecambistas  3^  proteccionis- 
tas; los  parlamentarios,  se  encuentran  indecisos 
y  divididos  en  la  cuestión  de  los  trigos,  como  en 
tantas  otras,  y  no  se  ve  todavía  qué  solución  po- 
drá unir  á  los  representantes  de  intereses  tan  di- 
versos y  opuestos. 

Cualquiera  que  sea  la  acción  del  Parlamento 
francés  en  materia  de  agricultura,  creemos  que 
la  mayor  parte  de  las  causas  del  malestar  agrí- 
cola señaladas  en  las  Cámaras  son  causas  secun- 
darias. 

Se  podrá  acumular  las  trabas,  elevar  todavía 
las  tarifas  protectoras  hasta  tal  punto,  que  el 
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muro  aduanero  recordará  el  de  Colberfc;  pero  la 
especulación  sobre  los  trigos  no  será  desarmada: 
tomará  el  camino  del  contrabando,  se  hará  más 
misteriosa  y  oculta;  pero  por  ser  menos  provoca- 
tiva no  será  menos  atrevida. 

Las  causas  del  mal  actual  aparecen  más  pro- 
fundas. La  extensión  de  necesidades  con  fre- 
cuencia ficticias  aumenta  las  cargas  domésticas, 
y  numerosos  jóvenes,  después  de  su  servicio  mili- 
tar de  tres  años,  abandonan  la  vida  rural,  encon- 
trando «que  decididamente  se  necesita  encorvar- 
se demasiado  para  trabajar  la  tierra».  Además  la 
despoblación,  tan  frecuentemente  estudiada  des- 
de el  punto  de  vista  moral,  económico  y  militar, 
produce  como  consecuencia  natural  el  enrareci- 
miento de  la  mano  de  obra  y  la  elevación  de  los 
salarios.  En  fin,  las  cai'gas  fiscales — comunales  y 
provinciales — son  un  grave  peso.  Gravado  así 
con  múltiples  gastos  el  cultivo  francés,  á  pesar 
de  la  labor  obstinada  del  productor,  lucha  difí- 
cilmente contra  la  concurrencia  de  países  más 
favorecidos.  Todavía  no  es  la  tierra  la  que  mue- 
re, pero  es  la  tierra  la  que  sufre,  la  que  langui- 
dece, porque  le  faltan  los  brazos  y  el  fisco  la 
aplasta.  ¿Qué  sucedería  si  un  impuesto  general 
sobre  la  renta,  impuesto  progresivo  y  expolia- 
dor, de  que  hablamos  más  arriba,  viniese  á  he- 
rir al  contribuyente? 

A  los  especuladores  sobre  todo,  á  los  cuales  se 
reprocha  tener  en  jaque  á  la  aduana,  es  á  los  que 
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se  quiere  alcanzar.  Pero  ¿cómo  conseguirlo?  ¿Des- 
de hace  siglos  no  son  las  especulaciones  sobre 
los  trigos  las  más  conocidas  y  combatidas?  Eu  la 
antigua  Francia,  como  en  Alemania  y  en  Italia, 
se  veía  á  hombres  de  una  rara  habilidad  acapa- 
rar los  trigos  y  elevar  artificialmente  los  precios 
de  venta.  Con  el  alza  del  trigo  venía  bien  pronto 
el  alza  del  pan.  Alguna  vez  el  malestar  era  ge- 
neral, cuando  la  cosecha  faltaba  en  todo  un  país, 
pero  con  más  frecuencia  era  la  región  del  Medio- 
día la  que  sufría  mientras  que  el  Norte  y  el  Este 
estaban  en  la  abundancia.  Entonces  la  dificultad 
de  las  comunicaciones,  el  aislamiento  de  los  mer- 
cados, las  aduanas  interiores,  impedían  la  nive- 
lación de  los  precios '  y  favorecían  á  los  especu- 
ladores locales  ó  regionales.  La  imaginación  po- 
pular veía  bien  pronto  el  fantasma  del  acapara- 
miento y  exageraba  sus  peligros.  «Si  el  rey  su- 
piera», decía  la  multitud;  pero  el  rey  estaba 
muy  lejos,  y  cuando  la  casualidad  ó  los  intenden- 
tes se  lo  daban  á  conocer,  tomaba  medidas  poco 
meditadas  y  sin  gran  efecto.  Así  ocurrió  con  Fe- 
lipe el  Hermoso,  que  en  1304,  queriendo  impedir 
la  especulación  y  «refrenar  la  tempestad  común», 
fijó  el  precio  del  trigo,  y  ordenó  que  todo  pro- 
ductor fuese  á  aprovisionar  los  mercados.  Estos 
estaban  desiertos  y  cada  uno  guardaba  sus  ce- 
reales en  casa.  Viendo  lo  cual,  el  rey  se  burló  de 
los  legistas  y  sustituyó  su  edicto:  «Ordenamos 
que  quien  tenga  del  trigo  susodicho  pueda  darlo 
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por  el  precio  que  quiera,  y  mandamos  que  con 
seguridad  pueda  venir  al  mercado  sin  temor  por 
sus  caballos  y  carretas->.  Este  fué  uno  de  los  pri- 
meros triunfos  de  la  libertad  comercial.  Nume- 
rosos parecen  los  reyes  que  trataron  con  rigor  á 
los  especuladores,  pero  éstos  no  se  desanimaban. 
La  Convención  creyó  ser  más  feliz.  Mientras  que 
fabricaba  sin  límites  los  asignados,  quiso  impo- 
ner un  máximum  de  precio  á  las  subsistencias,  y 
el  3  de  mayo  de  1793  castigaba  con  la  muerte  á 
los  que  desobedeciesen  su  decreto  (1).  Producto- 
res y  consumidores  marcharon  al  patíbulo,  pero 
el  decreto  no  produjo  ningún  resultado  econó- 
mico. Todavía  hoy  el  Código  penal  castiga  á  los 
especuladores,  pero  las  penas  son  benignas  y  rara 
vez  aplicadas  (2).  También  los  jugadores  al  alza 
como  á  la  baja  especulan  sobre  los  trigos  y  so- 

(1)  El  decreto  estaba  redactado  así:  «Cualquiera  que 
haya  vendido  ó  comprado  más  allá  del  máximum,  será 
castigado  con  una  multa  de  300  á  1.000  francos,  y  los  gra- 
nos ó  harinas  todavía  en  su  poder  serán  confiscados.  Para 
los  que  fuesen  convictos  de  haber  maliciosamente  dete- 
riorado ó  escondido  harinas  ó  granos,  la  muerte». 

(2)  «Todos  los  que  por  vías  ó  medios  fraudulentos 
cualesquiera  hayan  causado  el  alza  ó  la  baja  del  precio  de 
los  géneros  ó  mercancías  ó  de  papeles  y  efectos  públicos 
por  encima  ó  por  debajo  de  los  precios  que  hubiera  deter- 
minado la  concurrencia  natural  y  libre  del  comercio,  se- 
rán castigados  con  prisión  de  un  mes  por  lo  menos,  y  de 
un  año  á  ¡o  sumo,  y  con  una  multa  de  500  á  10.000  fran- 
cos». (Art.  419  del  Código  penal.) 

n 
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bre  las  harinas;  ellos  falsean  alguna  vez  el  curso 
y  suscitan  crisis  pasajeras.  Si  algunos  jugadores 
se  enriquecen,  la  mayor  parte  se  arruinan;  es  una 
satisfacción  para  los  productores  y  los  modestos 
comerciantes. 

II 

En  la  vida  económica  contemporánea  todo  ha 
contribuido  á  facilitar  la  producción  y  á  multi- 
plicar los  cambios.  La  ciencia  con  sus  invencio- 
nes, el  capital  con  su  crecimiento  continuo,  los 
transportes  con  sus  incesantes  progresos:  he  ahí 
otras  tantas  causas  que  explican  el  vuelo  del  co- 
mercio internacional.  Pero  al  mismo  tiempo  los 
concurrentes  se  multiplican  y  la  rivalidad  de  los 
países  nuevos,  y  de  América  en  particular,  crea 
un  orden  de  cosas  nuevo  desconocido  de  nuestros 
padres:  novus  rerum  nascitur  ordo. 

El  pueblo  americano  tiene  el  espacio  y  el  nú- 
mero, se  asimila  las  más  diversas  razas,  y  de  esta 
fusión  humana  ha  hecho  un  pueblo  enérgico  y 
libre  que  tiene  sobre  todo  el  culto  de  la  riqueza. 
Los  que  quieran  apreciar  la  fuerza  económica  de 
los  Estados  Unidos  y  la  intensidad  de  su  concu- 
rrencia según  los  trusts,  las  especulaciones  y  los 
golpes  de  Bolsa  de  los  «reyes»  del  dinero  ameri- 
cano, se  engañarían  de  una  manera  extraña.  Esos 
son  hechos  excepcionales  que,  aun  teniendo  su  re- 
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percusión  sobre  el  movimiento  de  los  negocios, 
llegan  poco  á  la  vida  misma  de  la  nación.  Tres 
causas  explican  la  prosperidad  de  los  Estados 
Unidos:  la  riqueza  natural  del  suelo,  los  progre- 
sos constantes  de  la  industria  y  del  comercio,  las 
libertades  públicas  y  el  uso  de  esas  libertades. 
Todo  eso  explica  la  iniciativa  de  los  habitantes, 
los  progresos  de  la  producción  americana  y  el 
desarrollo  de  los  cambios. 

Cuando,  en  1783,  el  tratado  de  París  concluido 
entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  aseguró 
á  estos  últimos  los  beneficios  materiales  de  la 
independencia,  dispusieron  de  un  territorio  de 
827.844  millas  cuadradas  de  superficie.  Por  con- 
secuencia de  anexiones  y  adquisiciones  diversas, 
su  territorio  es  hoy  de  3.457.432  millas  cuadra- 
das. Sobre  este  fecundo  suelo,  los  habitantes  han 
encontrado  el  conjunto  de  primeras  materias  ne- 
cesarias para  la  producción  de  la  riqueza,  y  los 
europeos  han  venido  á  reforzar  incesantemente 
por  uua  inmigración  sucesiva  el  contingente  an- 
glosajón. 

A  mitad  del  siglo  decimonono,  la  superficie 
del  suelo  cultivado  era  de  113  millones  de  hectá- 
reas; en  1900  era  de  unos  300  millones.  Cereales, 
cría  del  ganado,  cultivos  accesorios,  todo  ha  se- 
guido un  crecimiento  que  se  observa  también  en 
las  industrias  extractivas.  Las  minas  de  hulla  y 
de  antracita,  la  producción  del  hierro,  del  oro,  de 
la  plata,  del  cobre,  del  petróleo,  han  dado  naci- 
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miento  á  poderosos  sindicatos,  cuyos  jefes  son  lla- 
mados diariamente  los  reyes  del  hierro,  del  co- 
bre ó  del  petróleo.  Lo  mismo  ocurre  con  los  ca- 
minos de  hierro,  cuya  red  se  ha  extendido  de  tal 
modo  que  se  cuenta  40  kilómetros  por  10.000  ha- 
bitantes, mientras  que  la  estadística  no  asigna  á 
Europa  más  que  7,3,  y  á  Francia  en  particular 
10,9  por  la  misma  cifra  de  habitantes. 

Protegidos  por  las  tarifas  aduaneras,  los  Esta- 
dos Unidos  han  podido  no  solamente  satisfacer 
las  demandas  de  los  mercados  interiores,  sino 
que  desde  1870  trabajan  para  la  exportación. 
Cuando  se  compara  sus  compras  y  sus  ventas,  se- 
comprueba  el  desarrollo  de  estas  últimas,  hasta 
tal  punto,  que  los  Estados  Unidos  son  hoy  acree- 
dores del  extranjero  por  sumas  considerables.  No 
solamente  cesan  de  tomar  en  préstamo  á  Europa, 
sino  que  le  ofrecen  capitales.  «Desde  hace  diez 
años,  las  importaciones  se  han  estacionado;  has- 
ta tienden  á  disminuir.  Las  exportaciones,  por* el 
contrario,  han  pasado  de  4.397  millones  de  fran- 
cos á  7.389:  es  un  aumento  de  72,4  por  100.  Ja- 
más ha  ofrecido  país  alguno  el  ejemplo  de  seme- 
jante balance  comercial;  es  un  hecho  sin  prece- 
dente en  la  historia  económica  del  mundo  (1). 
•  Si  el  mercado  americano  escapa  cada  vez  más 


(1)  G-.  Blondel,  La  F ranee  et  le  marché  du  monde,  Pa- 
rís, Lar  ose,  1901,  p.  14. 
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á  Europa,  ¿encuentra  Francia  grandes  compen- 
saciones en  su  imperio  colonial? 

Mientras  los  primeros  economistas,  A_dam 
Srnith  y  J.  B.  Say,  no  veían  con  gusto  el  des- 
envolvimiento de  las  colonias,  acordándose  de  las 
equivocaciones  de  Europa  conocidas  con  el  nom- 
bre de  «pacto  colonial»,  hoy  la  escuela  económi- 
ca francesa  no  cesa  de  empujar  á  la  emigración 
y  á  la  colonización  (1).  No  se  dice  ya  que  los  es- 
tablecimientos coloniales  son  para  la  metrópoli 
una  pérdida  de  hombres  y  de  riquezas.  Se  sostie- 
ne aún  menos  que  el  hecho  de  emigrar  denote 
una  debilitación  del  sentido  patriótico  y  una  in- 
ferioridad de  sentimientos.  Por  el  contrario,  la 
emigración  supone  familias  numerosas,  un  régi- 
men sucesorio  menos  restringido  que  el  nuestro 
y  una  educación  viril  en  el  niño.  Estas  son  algu- 
nas de  las  cualidades  que  distinguen  á  los  ingle- 
ses, pero  que  no  excluyen  en  ellos  ni  la  aspereza 
ni  el  egoísmo.  Tal  como  es,  el  francés  jamás  aban- 
dona la  metrópoli  sin  la  idea  del  regreso;  y  si 
funda  lejos  algún  establecimiento,  es  un  lazo  más 
que  le  une  á  su  país  (2). 


(1)  V.  principalmente  Paul  Leroy-Beaulieu,  De  la  co- 
lonisation  chez  les  peuples  modemes,  7.a  ed.,  París,  Gui- 
llaumiu  et  Cié,  1900. 

(2)  Los  que  tratan  de  política  colonial  no  dicen  bastan- 
te que  ella  debe  diversificarse  según  los  ambientes  econó- 
micos y  políticos,  y  que  Tonkíu,  Túnez,  las  Antillas  y  la 
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¿Cómo  explicar  que.  con  todos  los  sacrificios  de 
hombres  y  de  dinero  consentidos  para  nuestras 
colonias,  los  resultados  hayan  sido  tan  mínimos 
relativamente?  Nuestro  dominio  colonial  es  hoy 
considerable,  pero  no  todas  las  regiones  diversas 
son  utilizables;  aun  se  puede  decir  que  muchas 
no  son  conocidas.  La  primera  medida  que  se  de- 
bía tomar  es  estudiar,  «monografiar»  cada  región 
que  nos  pertenece  ó  está  bajo  nuestro  protec- 
torado. Se  ía  conocería  por  sus  riquezas  y  por  el 
carácter  de  sus  habitantes.  Annamitas  ó  Malga- 
ches tienen  una  historia,  una  lengua,  una  vida 
moral  ignoradas  con  demasiada  frecuencia  por 


Reunión  no  son  susceptibles  de  un  régimen  uniforme. 
¿Cómo  admitir  que  la  complicada  legislación  de  Francia 
pueda  aplicarse  útilmente  á  la  Indo-China,  por  ejemplo? 
Esto,  sin  embargo,  se  ha  hecho.  Uno  de  los  sucesores  de 
M.  Paul  Bert  se  hizo  traer  un  día  la  colección  de  nuestras 
leyes,  el  voluminoso  Código  Riviére.  «Lo  abrió,  lo  hojeó 
con  curiosidad  y  al  punto  con  interés;  encontró  allí  no  so- 
lamente lo  que  buscaba,  el  título  de  las  hipotecas,  sino 
otros  muchos  tesoros  legislativos:  la  ley  de  1897  sobre  la 
desecación  de  pantanos;  la  de  1841  sobre  la  expropiación 
por  causa  de  utilidad  pública;  la  de  1855  sobre  la  trans- 
cripción, etc.;  y  sorprendido  y  encantado,  ansioso  de  do- 
tar á  sus  administrados  de  una  legislacióu  tan  juiciosa, 
publicó  el  Código  Riviére  en  la  extensión  del  protectora- 
do. Entre  otras  leyes,  el  Código  Riviére  comprendía  la  ley 
de  1881  sobre  la  prensa;  y  he  aquí  por  qué  la  prensa  es  li- 
bre en  Tonkíu».  V.  J.  Chailley-Bert,  Dix  années  de  poli- 
tiqtie  coloniale  (Journal  des  Débats,  16  agosto  1901). 
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los  funcionarios  de  la  metrópoli.  No  es  pedir  de- 
masiado á  los  futuros  administradores  de  las  co- 
lonias, exigir  el  conocimiento  de  la  lengua  del 
país.  Eu  la  India,  los  ingleses  han  impuesto  exá- 
menes diversos  á  sus  jóvenes  funcionarios,  y  los 
sueldos  se  calculan  en  razón  de  los  conocimien- 
tos individuales.  En  cuanto  á  los  indígenas,  es 
necesario  asociarlos  poco  á  poco  al  gobierno  de 
su  país.  En  cuanto  á  los  colonos,  en  fin,  para  los 
que  tantos  trabajos  y  saci'ificios  se  consienten 
diariamente,  deben  contar  consigo  mismo  mucho 
más  que  con  la  metrópoli;  y  como  los  capitales 
les  hacen  falta  con  excesiva  frecuencia,  deben  re- 
currir á  las  sociedades  mercantiles  y  compensar 
por  la  asociación  su  debilidad  personal.  Por  lo 
demás,  es  el  mejor  medio  para  ellos  de  hacer  una 
obra  duradera  y  crear  establecimientos  que  so- 
brevivan á  sus  fundadores.  Las  sociedades  de  co- 
lonización han  contribuido  poderosamente  á  la 
explotación  de  los  países  nuevos  y  han  favoreci- 
do una  emigración  rica  y  regular. 

La  Argelia  nos  interesa,  sobre  todo?  porque-es 
verdaderamente  tierra  francesa,  y  su  población 
crece,  como  lo  atestigua  el  censo  de  1901.  La  po- 
blación total  es  de  4.739.331  habitantes,  com- 
prendiendo 4.070.000  musulmanes,  584.000  euro- 
peos ,  57.000  israelitas  indígenas  naturalizados 
y  algunos  miles  de  tunecinos  y  marroquíes.  De 
los  584.000  europeos,  son  franceses  364.257. 
Desde  hace  diez  años,  el  número  de  indígenas  y 
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de  europeos  ha  aumentado  sensiblemente  (1).  Se 
reprocha  alguna  vez  á  unos  y  á  otros  hacer  con- 
currencia á  nuestros  departamentos  del  Medio- 
día, no  producir  más  que  trigo,  ganado  y  vino. 
¿No  se  ha  agitado  en  algunos  periódicos  esta 
cuestión  extraña  de  imponer  derechos  de  aduana 
á  los  productos  argelinos?  Ciertamente ,  sería 
muy  provechoso  que  la  Argelia  nos  suministra- 
se café  y  carbón;  pero  forma  parte  de  la  cuenca 
mediterránea,  con  el  mismo  título  qué  la  Pro  ven- 
za, España  é  Italia,  y  ella  no  puede  darnos  más 
que  los  productos  agrícolas  de  la  misma.  Es, 
pues,  necesario  que  los  procedimientos  de  culti- 
vo se  perfeccionen,  tanto  por  el  esfuerzo  de  los 
colonos  como  por  la  instrucción  y  actividad  de 
los  indígenas.  Todo  esto  se  hará  poco  á  poco  si  la 
alta  administración  de  la  Argelia  adopta  una  po- 
lítica colonial  prudente  y  perseverante.  Nosotros 
estamos  respecto  de  ella  en  el  tercer  método  de 
colonización  (2).  Se  ha  reconocido  que  dos  pobla- 
ciones de  costumbres  y  de  modo  de  pensar  abso- 
lutamente opuestas  pueden  vivir  una^al  lado  de 


(1)  El  conjunto  de  los  habitantes  de  Argelia  es  de 
4.739.331;  era,  según  el  censo  de  1896,  de  4.429.421,  y  se- 
gún el  de  1891,  de  4.126.395.  El  número  de  musulmanes 
era  de  3.554.000  en  1891,  y  el  número  de  los  europeos  no 
alcanzaba  la  cifra  de  500.000  en  la  misma  época. 

(2)  V.'  Discusiones  parlamentarias,  Cámara  de  los  Di- 
putados, Journal  Officiel,  25  de  mayo  de  1901. 
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otra:  una,  moldeada  por  el  Corán,  salida  de  fami- 
lias nómadas  y  patriarcales,  de  costumbres  se- 
culares, de  idea  fatalista;  la  otra,  de  origen  euro- 
peo y  de  civilización  cristiana.  No  parece  que 
ésta  pueda  antes  de  largo  tiempo  asimilarse  á 
aquélla. 

Un  nuevo  período  acaba  de  abrirse  para  Arge- 
lia; período  de  autonomía  y  de  independencia 
relativa.  Ella  tiene  su  presupuesto  especial  y  una 
representación  oficial  conocida  con  el  nombre  de 
«Delegaciones  financieras  argelinas».  Va  á  rea- 
lizar empréstitos  y  dar  nuevo  incremento  á  los 
trabajos  públicos,  al  servicio  de  los  bosques,  á  la 
explotación  de  los  suelos  hasta  aquí  abandona- 
dos. Le  hace  falta,  sobre  todo,  una  administra- 
ción imparcial  que  se  mantenga  ajena  á  los  par- 
tidos, por  encima  de  los  colonos,  de  los  indíge- 
nas y  de  las  razas  diversas,  y  anteponga  á  todo 
el  cuidado  de  hacer  justicia  á  cada  uno,  suum 
cuique  tribuens. 

III 

La  ciencia  económica,  al  estudiar  las  causas 
que  hacen  productivo  el  trabajo  y  multiplican 
los  capitales,  comprueba  la  existencia  en  toda 
sociedad  de  una  variedad  [infinita  de  esfuerzos 
que  concurren  todos  al  mismo  fin:  la  producción 
de  las  riquezas  y  la  satisfacción  de  las  necesi- 
dades. 
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La  escuela  socialista,  que  procura  sin  cesar  la 
supresión  de  los  «intermediarios»,  que  en  su  lu- 
cha contra  el  capitalismo  reclama  para  el  Esta- 
do el  monopolio  de  la  producción  y  de  los  cam- 
bios, sacrifica  grandes  y  pequeños  productores  á 
un  régimen  de  violencia  que  ella  llama  el  colec- 
tivismo. Bajo  este  régimen  no  habría  más  que  un 
propietario  anónimo:  el  Estado.  Los  economis- 
tas han  refutado  fácilmente  las  teorías  engaño- 
sas del  socialismo;  pero  entre  ellos,  más  de  uno 
parecía  aceptar  hace  cincuenta  años  como  una 
necesidad  económica  la  desaparición  de  los  pe- 
queños talleres  y  del  comercio  de  detalle. 

Es  cierto  que  la  producción  en  grande  ha  lle- 
gado á  ser  el  hecho  normal  de  nuestra  época.  La 
industria  manufacturera,  y  en  muchos  países  la 
industria  agrícola,  se  hallan  servidas  por  las  má- 
quinas, por  una  ingeniosa  división  del  trabajo  y 
por  la  abundancia  de  los  capitales.  Ven  dismi- 
nuir así  sus  gastos  generales,  y  gracias  al  bajo 
precio  de  sus  productos,  hacen  cada  vez  más 
dura  la  labor  de  los  pequeños  fabricantes.  Lo 
mismo  ha  sucedido  con  los  grandes  almacenes  y 
con  las  sociedades  cooperativas,  cuya  hábil  orga- 
nización y  baratura  debían  atraer  y  retener  la 
clientela.  Pero  si  se  analiza  con  cuidado  las  cau- 
sas de  éxito  de  las  grandes  empresas,  uno  distin- 
gue dos  principales:  el  uso  de  las  máquinas  y  el 
empleo  de  grandes  capitales.  ¿Hay  que  creer  con 
la  escuela  socialista  que  las  pequeñas  empresas 
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no  puedan  conservar  su  puesto  en  la  vida  econó- 
mica contemporánea? 

Los  alemanes  designan  con  el  nombre  de  Mit- 
telstand  á  la  clase  que  ocupa  el  medio  entre  el 
proletariado  y  la  clase  rica.  Nosotros  compren- 
demos en  ella:  1.°,  el  pequeño  comercio;  2.°,  la 
pequeña  industria;  3.°,  los  funcionarios  y  em- 
pleados de  categoría  media.  El  saber  dónde  aca- 
ban el  pequeño  comercio  y  la  pequeña  industria 
es  una  cuestión  de  hecho,  cuya  solución  varía 
según  las  circunstancias. 

Se  trata,  pues,  de  la  clase  media  de  las  ciuda- 
des, pero  no  de  la  población  del  campo,  donde  la 
pequeña  propiedad  y  su  explotación  ocupan  un 
lugar  considerable,  sobre  todo  en  Francia.  Dos 
cuestiones  resumen  á  propósito  de  las  clases  me- 
dias ó  de  la  pequeña  burguesía,  de  que  se  ocupan 
los  Congresos  (1),  el  problema  interesante  que  se 


(1)  En  esta  cuestión,  desde  hace  algunos  años,  los  bel- 
gas han  tomado  la  iniciativa  de  Congresos  internaciona- 
les. El  Congreso  de  Amberes  de  1899  había  tenido  400  ad- 
heridos; el  Congreso  de  Namur  de  190]  ha  recogido  800. 
Una  «asociación  para  el  estudio  y  la  defensa  de  los  intere- 
ses de  la  pequeña  burguesía»  se  ocupa  en  Bélgica,  de 
una  manera  permanente,  eu  las  cuestiones  que  interesan 
á  las  clases  medias.  Ella  tiene  á  su  frente  á  MM.  Koch 
y  O.  Pyfferoen,  profesor  en  la  Universidad  de  Gante. 
Ella  ha  pedido  y  obtenido  que  fuese  hecha  eu  Bélgica  una 
información  oficial  sobre  las  clases  medias  por  el  Ministe- 
rio de  la  Industria  y  del  Trabajo. 
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plantea  hoy:  1.°  La  pequeña  burguesía  está  en 
camino  de  desaparecer;  y  si  así  es,  ¿cuáles  son  las 
causas  de  esta  desaparición?  2.°  ¿Qué  medidas  de 
protección  hay  que  proponer?  * 
¿Es  exacto  que  las  clases  medias  desaparecen? 
No  se  observa  esto  en  las  grandes  ciudades,  don- 
de los  pequeños  alquileres,  las  estadísticas  del 
impuesto,  el  precio  de  los  asientos  (para  los  trans- 
portes, los  teatros)  y  el  precio  de  los  consumos 
en  los  restaurants  y  los  cafés,  atestiguan  por  el 
contrario  el  mantenimiento  de  la  pequeña  bur- 
guesía. Mientras  numerosas  ramas  de  la  activi- 
dad humana  son  rebeldes  á  la  producción  mecá- 
nica, el  hombre  emplea  cada  vez  más  los  motores 
domésticos.  Gracias  á  esta  «descentralización» 
de  la  fuerza  motriz,  el  productor  llega  á  reunir 
ciertas  ventajas  de  la  grande  industria  con  el 
mantenimiento  de  los  pequeños  talleres.  Si  con- 
sidera uno  las  grandes  empresas  de  la  banca,  del 
comercio,  de  los  seguros  y  de  las  múltiples  ad- 
ministraciones públicas  ó  privadas,  ¡cuán  nume- 
rosos son  los  empleados  que  constituyen  la  clase 
media  y  que  prefieren  de  mucho  la  estabilidad 
de  su  posición  á  los  riesgos  de  una  carrera  inde- 
pendiente! Además,  forman  una  legión  los  que 
por  la  naturaleza  misma  de  su  oficio  ó  de  su  co- 
mercio restringido  mantienen  en  nuestras  ciuda- 
des una  burguesía  trabajadora  y  contenta  de  su 
suerte.  En  fin,  en  el  campo  la  media  y  la  peque- 
ña propiedad  hacen  vivir  millones  de  casas,  cuyo 
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bienestar  ó  independencia  son  los  rasgos  carac- 
terísticos de  la  burguesía  europea. 

Estos  hechos  no  permiten,  pues,  señalar  la 
«desaparición»  de  las  clases  medias;  pero  no  es- 
menos  cierto  que  en  tal  circunstancia  determina- 
da la  grande  industria  y  los  grandes  almacenes 
suprimen  cierto  número  de  empleos,  al  mismo 
tiempo  que  hacen  muy  dura  la  concurrencia  de 
rivales  no  tan  bien  armados  desde  el  doble  punto 
de  vista  de  la  maquinaria  y  del  capital.  Lo  in- 
contestable también  es  que  si  la  desaparición 
progresiva  de  la  pequeña  burguesía  se  acentua- 
se, tendría  por  resultado  aumentar  la  distancia 
que  separa  hoy  á  patronos  y  asalariados  y  acre- 
centar singularmente  la  fuerza  del  socialismo. 

En  esta  materia,  ¿hay  que  proponer  algunas 
medidas  de  protección?  Bien  se  trate  de  peque- 
ñas industrias  domésticas  que  reciben  barata  la 
fuerza  motriz,  bien  de  la  lucha  contra  los  gran- 
des almacenes  y  las  sociedades  cooperativas,  es 
siempre  el  «sindicato»  el  que  ofrece  á  la  pequeña 
burguesía  sus  mejores  armas  y  su  mejor  defen- 
sa (1).  Los  Congresos  belgas  han  suministrado 


(1)  Nosotros  comprendemos  bajo  el  nombre  de  «sin- 
dicatos» las  diversas  agrupaciones  que  tienen  por  objeto, 
bien  suministrar  las  primeras  materias,  los  instrumentos 
de  trabajo  y  el  capital  circulante,  bien  facilitar  la  venta 
del  producto.  Los  estudios  del  Dr.  Haus  Crueger  en  Ale- 
mania, de  Héctor  Lambrecbts  en  Bélgica,  han  sumi- 
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sobre  este  punto  hechos  numerosos  y  decisivos. 
En  ciertas  ciudades  de  Alemania  y  de  Bélgica, 
sombrereros,  zapateros,  carpinteros,  se  han  uni- 
do para  la  compra  en  común  de  los  productos,  y 
han  encontrado  cerca  de  los  fabricantes  las  ven- 
tajas concedidas  hasta  entonces  á  las  sociedades 
cooperativas  ó  á  los  grandes  almacenes.  Para  lu- 
char contra  estos  últimos,  la  venta  al  contado  ha 
llegado  á  ser  una  necesidad;  también  se  ha  fun- 
dado una  liga  en  Namur  para  el  pago  al  conta- 
do, y  la  iniciativa  de  M.  O.  Pyfferoen  ha  sido 
acogida  favorablemente.  No  le  había  costado 
mucho  trabajo  recordar  que  la  venta  á  crédito 
arruina  al  pequeño  comercio,  mientras  que  la 
venta  al  contado  ha  contribuido  al  éxito  de  los 
grandes  almacenes.  Se  recomendará  también  sin 
duda  á  los  pequeños  negociantes  fijen  sus  precios 
y  eviten  los  aumentos  variables,  según  la  tenaci- 
dad de  los  compradores. 

Si  las  leyes  no  pueden  modificar  los  fenómenos 
económicos  naturales,  deben  suprimir  las  trabas 
que  se  oponen  al  trabajo  del  hombre  y  á  una 
equitativa  distribución  de  los  bienes.  También 
merecerá  aprobación  el  Congreso  de  Namur  por 
haber  reclamado  para  el  crédito  las  patentes,  los 
gastos  de  justicia,  el  procedimiento,  las  quiebras, 


nistrado  numerosas  enseñanzas  sobre  estas  cuestiones. 
V.  Brants,  Un  organisme  de  la  vie  modeme  dans  le  peti- 
te  industrie.  La  Reforme  sociale,  1.°  de  marzo  de  1902. 


—  175  - 


los  vendedores  ambulantes,  la  concurrencia  des- 
leal, una  legislación  destructora  de  numerosos 
abusos.  La  experiencia  muestra  que  estos  abusos 
se  traducen  en  una  elevación  del  coste  de  la 
vida,  y  que  pesan  más  rudamente  sobre  las  for- 
tunas medias  y  las  pequeñas.  Ningún  Estado  ci- 
vilizado puede  vanagloriarse  de  eludir  las  difi- 
cultades que  presenta  hoy  la  situación  de  la  pe- 
queña burguesía.  Por  ello  hay  que  alabar  á  nues- 
tros vecinos  de  Bélgica  por  su  iniciativa  y  por  el 
éxito  de  los  dos  primeros  Congresos  internacio- 
nales. 

IV 

Cualquiera  que  sea  el  desenvolvimiento  del 
grande  y  del  pequeño  comercio,  y  por  hábil  que 
pueda  ser  la  política  comercial  de  los  gobernan- 
tes, un  país  no  podrá  escapar  á  las  crisis  econó- 
micas que  paralizan  y  entorpecen  en  ciertos  mo- 
mentos el  desarrollo  de  la  riqueza.  Los  novado- 
res socialistas  han  atacado  frecuentemente  la 
ciencia  económica  que  edifica,  dicen  ellos,  un 
«orden»  económico  sometido  á  desórdenes  conti- 
nuos. La  observación  metódica  de  los  hechos  ha 
suministrado  la  respuesta. 

Es  raro  que  un  hombre  esté  en  un  estado  de 
perfecto  equilibrio;  múltiples  causas  físicas  ó 
morales  turban,  en  todo  instante,  el  ritmo  ñor- 
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mal  de  sus  facultades.  Nadie  escapa  á  ello;  ni  el 
niño,  ni  el  adulto,  ni  el  viejo.  Toda  ruptura  de 
equilibrio  es  una  crisis.  El  mismo  hecho  se  obser- 
va en  las  sociedades  humanas,  donde  la  falta  de 
equilibrio  entre  la  producción  y  el  consumo,  las 
carestías  lo  mismo  que  la  acumulación  de  los  pro- 
ductos, causan  una  perturbación  económica.  Des- 
orden y  crisis  son  sinónimos.  Tal  crisis  aparece 
como  Una  fiebre  ardiente  y  pasajera,  tal  otra  es 
una  lenta  anemia;  unas  afectan  á  una  industria 
particular,  otras  son  generales.  Cada  crisis  pre- 
senta los  mismos  fenómenos.  Después  de  un  pe- 
ríodo de  gran  prosperidad,  el  movimiento  de  la 
producción  se  modera,  los  cambios  se  paralizan, 
el  alza  de  los  precios  se  detiene.  Y  la  solidaridad 
de  las  industrias  es  tal,  que  las  sociedades,  así 
como  las  poblaciones  rurales,  se  resienten,  y  al- 
guna vez  todos  los  Estados  de  un  continente  que- 
dan heridos.  Entonces  los  Bancos  ven  á  sus  clien- 
tes acudir  en  multitud;  éstos  han  de  pagar  las 
materias  primeras,  mientras  que  no  venden  ya 
sus  productos;  aquéllos  piden  una  demora  y  la 
prórroga  de  sus  vencimientos.  Pronto  la  crisis  se 
agrava  en  razón  de  la  penuria  del  numerario. 
Los  Bancos  elevan  entonces  la  tasa  de  su  des- 
cuento y  hacen  pagar  más  caros  sus  servicios; 
hasta  rehusan  todo  crédito.  En  este  momento  la 
crisis  se  encuentra  en  su  plenitud.  Los  producto- 
res imprevisores,  los  especuladores  inhábiles,  las 
empresas  poco  sólidas,  reciben  golpes  muy  duros. 
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Es  el  desastre,  ó,  según  la  palabra  de  los  financie- 
ros, el  período  de  liquidación. 

¿Cómo  prever  una  crisis  y  juzgar  su  intensi- 
dad? Un  economista  francés,  Clement  Juglar,  es 
también  el  que  ha  suministrado  la  teoría  de  las 
crisis,  como  en  otro  tiempo  J.-B.  Say  había  edi- 
ficado la  teoría  de  las  salidas.  Ha  observado  mi- 
nuciosamente en  Francia  las  crisis  de  1837,  1847, 
1857,  1867,  1877,  1882,  1891,  y  proclama  así  su 
periodicidad.  Lo  que  mira  particularmente  son 
las  crisis  comerciales,  donde  se  refleja,  por  lo  de- 
más, la  situación  económica  general.  Estudia  el 
movimiento  de  los  cambios  y  el  balance  de  los 
Bancos.  Comprueba  esos  resultados  por  el  alza  y 
la  baja  de  los  precios,  por  la  cifra  de  las  impor- 
taciones y  de  las  exportaciones.  Son,  en  efecto, 
éstos  los  testigos  y  los  indicadores  de  la  activi- 
dad ó  del  estacionamiento  de  los  negocios. 

Se  prevé  una  crisis  y  se  aprecia  su  intensidad 
principalmente  por  el  examen  del  Banco  de 
Francia  durante  cierto  número  de  años  (1).  Sábe- 
se que  nuestro  gran  establecimiento  de  crédito, 
apoyado  en  numerosas  sucursales,  imprime  su 
impulso  á  los  diferentes  Bancos  del  país.  Cono- 
cer bien  el  movimiento  de  los  negocios  del  Ban- 


(1)  V.  Les  crises  commercicdes  et  leurs  retours  perio- 
diques  en  France,  en  Aiigleterre  et  aux  Etats-Unis  de- 
puis  1800,  Clémeut  Juglar,  2.ft  ed.,  1889,  Librería  Gui- 
llautniu. 

12 
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co  de  Francia  es  ciarse  cuenta  de  la  circulación 
y  de  la  producción  nacional.  En  efecto,  salvo  las 
operaciones  poco  importantes  que  se  hacen  al 
contado,  los  negocios  comerciales  se  convienen 
á  término,  y  vienen á  parar,  por  parte  de  los  deu- 
dores, en  promesas  de  pago.  Estas  innumerables 
promesas  de  pago  son  los  efectos  de  comercio 
que  los  acreedores  hacen  descontar  en  el  Banco, 
y  que  les  permiten  obtener  inmediatamente  el 
numerario  que  necesitan.  Si  los  descuentos  son 
considerables,  la  existencia  en  metálico  disminu- 
ye proporcionalmente.  He  ahí,  pues,  en  el  balan- 
ce anual  del  Banco  de  Francia  dos  artículos  in- 
teresantes por  observar:  la  cartera  más  ó  menos 
repleta  de  efectos  de  comercio  y  la  existencia  en 
metálico.  Una  crisis  comercial  es  inminente  cuan- 
do la  cartera  del  Banco  está  llena  de  títulos  y  la 
reserva  metálica  es  pequeña;  por  el-contrario,  la 
crisis  toca  á  su  término  cuando  la  cartera  está 
vacía  y  las  existencias  en  oro  y  plata  son  muy 
elevadas  (1).  Estas  indicaciones  son  muy  precio- 
sas para  los  productores,  negociantes,  comisio- 
nistas y  banqueros  de  nuestro  país. 

Si  las  crisis  fuesen  simplemente  comerciales, 
se  podría  prevenirlas  y  prepararse  para  ellas  más 
fácilmente;  pero,  tienen  también  causas  morales 


(1)  Clément  Juglar,  V Economiste  franjáis,  24  de 
agosto  de  1901,  y  Journal  des  Debats,  17  de  enero 
de  1902. 
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y  políticas.  El  elemento  humano  desempeña  allí 
nn  papel  considerable.  En  ciertos  momentos,  una 
verdadera  fiebre  se  apodera  de  los  espíritus;  to- 
dos quieren  hacer  rápidamente  y  en  grandes  pro- 
porciones: es  una  locura  general.  Además,  la  po- 
lítica imprevisora  de  los  Gobiernos,  las  facilida- 
des dadas  á  la  especulación  y  al  agiotaje,  el  abu- 
so del  crédito  público  y  del  papel  moneda,  todo 
esto  facilita  las  crisis  y  acrecienta  su  intensidad. 
En  otro  tiempo  se  sufrían  crisis  de  hambre;  hoy 
se  sufren  crisis  de  exceso  de  producción,  que  lle- 
van como  séquito  las  quiebras,  los  paros,  la  baja 
de  los  salarios.  Así  es  como  en  el  siglo  xx  la 
abundancia  extremada  de  los  productos  causa 
momentáneamente  el  mismo  efecto  que  las  ca- 
restías en  la  Edad  Media.  En  1901  y  1902  hemos 
atravesado  una  crisis  de  exceso  de  producción; 
esta  crisis  ha  sido  general,  en  el  sentido  de  que 
ha  alcanzado  á  la  mayor  parte  de  los  productos, 
y  que  ni  América  ni  Europa  han  podido  escapar 
á  ella. 

Ciertos  Gobiernos  se  han  imaginado  que  po- 
drían reglamentar  la  producción  y  evitar  las 
crisis  con  medidas  artificiales.  Su  intervención 
pasajera  ha  proporcionado  ventajas  alguna  vez; 
pero  no  se  imagina  uno  fácilmente  un  «Consejo 
de  los  Diez»  procediendo  á  una  organización  ofi- 
cial y  autoritaria  de  la  producción.  Las  experien- 
cias actuales  en  la  cuestión  de  los  azúcares  mues- 
tran que  los  sistemas  de  primas,  de  aduanas,  de 
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cavtels,  no  pueden  ni  suprimir  las  crisis  parcia- 
les ni  asegurar  el  equilibrio  entre  la  producción 
y  el  consumo  (1). 


(1)  La  conferencia  de  Bruselas  de  1902,  donde  las  na- 
ciones azucareras  estaban  representadas,  veía  la  cuestión 
de  los  aziícares  planteada  de  la  manera  siguiente: 

Alemania,  protegida  por  su  tarifa  aduanera,  vende  su 
azúcar  muy  caro  á  sus  nacionales,  pero  barato  á  los  in- 
gleses, gracias  á  su  cartel  ó  sindicato  de  banqueros,  que 
monopoliza  el  producto  y  lo  vende  a  quien  quiere,  cuan- 
do quiere  y  como  quiere.  Además,  el  Gobierno  concede 
todavía  ventajas  pecuniarias,  es  decir,  primas,  á  la  ex- 
portación del  producto. 

Francia,  cuyo  habitante,  gravado  con  impuestos,  paga 
el  azúcar  mny  caro,  ve  partir  este  producto  también  para 
Inglaterra,  donde  los  consumidores  lo  compran  barato. 
Es  que,  en  efecto,  nuestros  vendedores  franceses,  favore- 
cidos por  las  primas  directas  é  indirectas  que  el  Tesoro 
concede  á  nuestra  industria  azucarera,  pueden  consentir 
á  los  ingleses  un  verdadero  precio  de  favor. 

Inglaterra,  en  fin,  que  recibe  en  su  casa  á  buena  cuen- 
ta los  aziícares  alemanes  y  franceses,  no  compra  ya  este 
producto  á  sus  lejanas  colonias-,  éstas  decaen,  y  la  caña 
de  azúcar  se  muere.  Los  ing'leses,  siempre  prácticos,  no 
quieren  colonias  inútiles,  y  tienen  el  pensamiento  de  gra- 
var con  derechos  aduaneros  los  aziícares  europeos  que 
entran  en  ella. 

Señalamos  los  tres  países  principalmente  interesados. 
Se  sabe  que  la  conferencia  de  Bruselas  ha  acordado  la  su- 
presión de  las  primas  directas  é  indirectas  con  que  se  be- 
neficiaba á  la  producción  y  exportación  de  los  azúcares. 


CAPÍTULO  III 


La  escuela  francesa  y  la  política  social. 

I.  Cómo  se  traduce  la  política  social  eu  legislación  obre- 
ra.— Diversidad  del  Derecho  moderno. — Los  diferentes 
tipos  de  legislación  nacional. — Consultas  populares.— 
II.  Proyecto  de  una  legislación  internacional  del  tra- 
bajo.— Esfuerzos  individuales  y  colectivos. — III.  Solu- 
ciones prácticas. 

I 

Las  doctrinas  económicas  influyen  en  todas  las 
épocas  sobre  la  conducta  de  los  Gobiernos;  ins- 
piran lo  que  se  ha  llamado  la  política  social. 
Combatida  por  la  escuela  inglesa,  y  muy  ensal- 
zada por  los  doctores  alemanes,  la  política  social 
es  un  arte  delicado,  accesible  á  los  Gobiernos 
fuertes  y  mal  comprendida  por  los  Poderes  efíme- 
ros; se  traduce  más  particularmente 'en  la  legis- 
lación que  reglamenta  las  cuestiones  obreras, 
que  han  llegado  á  ser  en  el  siglo  xx  las  más  im- 
portantes de  las  cuestiones  sociales. 

En  Alemania,  la  política  social  es  hoy  autori- 
taria y  centralizadora;  en  Bélgica  es  sabiamente 
humanitaria,  interesando  al  individuo,  á  las  aso- 
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ciaciones  y  al  Estado,  para  la  realización  de  las 
reformas  sociales.  En  Francia  y  en  Suiza,  la  po- 
lítica social  es  incierta,  indecisa,  variable  aquí 
según  las  manifestaciones  populares,  allá  según 
las  concepciones  movedizas  del  Gobierno,  del 
Parlamento  y  de  la  opinión.  En  Inglaterra  y  en 
los  Estados  Unidos,  poderosas  Trade-Unions 
mantienen  su  influencia  electoral,  pero  en  estos 
dos  países  el  individuo  tiene  conciencia  de  su 
valor  y  de  su  fuerza;  cuenta  consigo  y  con  la 
asociación  para  el  mejoramiento  de  su  destino; 
no.  tiene  los  ojos  fijos  sin  cesar  en  el  poder,  conlo 
el  obrero  europeo  (1).  Tres  grandes  corrientes  se 
comparten  así  el  mundo  del  trabajo  y  los  Go- 
biernos. Entre  éstos,  unos,  como  el  de  Alemania, 
han  inaugurado  un  régimen  de  reglamentación 
económica  y  de  coacción;  otros,  como  el  de  Bél- 
gica, tienen  un  ideal  de  libertad,  al  cual  quieren 
permanecer  fieles,  y  no  intervienen  más  que 
cuando  la  iniciativa  privada  no  puede  ó  no  quiere 


(1)  Etilos  Estados  Unidos,  principalmente,  la  situación 
del  productor  obrero  ha  mejorado  en  proporción  al  des- 
arrollo de  la  riqueza.  La  maquinaria,  lejos  de  bajar  el 
precio  de  la  mano  de  obra,  ha  contribuido  á  su  elevación. 
«El  salario,  escribe  M.  E.  Levasseur,  es  más  alto  que  en 
ninguna  región  de  Europa;  yo  estimo  que  el  salario  medio 
americano  es  aproximadamente  el  doble  del  salario  medio 
francés...  El  tipo  del  obrero  americano  es  un  tipo  supe- 
rior». V.  Caroll  D.  Wñgt.,  op.  cit.,  con  un  prólogo  de  E.  Le- 
vasseur, p.  XIX. 
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obrar;  otros,  en  fin,  legislan  lo  menos  posible,  y 
bajo  la  presión  de  las  asociaciones  obreras  y  de 
la  opinión  pública.  Tales  son  los  Estados  Unidos 
ó  Inglaterra  (1). 

Pascal  lia  trazado,  sin  sospecharlo,  las  reglas 
ele  la  política  social  al  decir:  «Guando  en  un  mis- 
mo período  se  lian  realizado  un  gran  número  de 
hechos,  y  se  ha  observado  su  causa,  está  uno  au- 
torizado para  decir  que  si  la  misma  causa  se  re- 
produce, los  mismos  hechos  reaparecerán  en  el 
porvenir».  Tal  cálculo  de  probabilidades  supone 
investigaciones  pacientes,  observaciones  repeti- 
das y  un  servicio  oficial  de  informaciones. 

Todos  los  Estados,  deseosos  de  practicar  la  po- 
lítica .social,  no  lran  seguido  los  consejos  de  Pas- 
cal. Alemania,  al  día  siguiente  de  la  guerra 


(1)  Así  aparece  un  derecho  nuevo — industrial  y  social, — 
tanto  más  necesario  en  ciertos  países,  cuanto  que  el  de- 
recho civil  ha  pasado  en  silencio  la  condición  del  obrero. 
En  efecto,  en  tiempo  del  régimen  corporativo,  la  mayor 
parte  de  las  cuestiones  que  interesaban  al  obrero  se  en- 
contraban resueltas  por  la  organización  misma  de  las  cor- 
poraciones. La  reglamentación  era  eficaz  cuando  era  local. 
Con  el  advenimiento  de  la  grande  industria  y  la  disper- 
sión de  las  fábricas  por  todas  las  partes  del  país,  con  la  li- 
bertad del  trabajo,  ha  aparecido  una  política  social  que  se 
traduce  en  el  conjunto  de  leyes  relativas  al  trabajo  y  á  la 
condición  de  los  trabajadores. 

Ningún  Estado  industrial  puede  dejar  la  libertad  del 
trabajo  sin  reglamentación.  V.  Saíto  Kashiro,  La  protec- 
tion  ouvriére  au  Japón.  París,  Larose,  1900. 
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de  1870,  tuvo  voluntad  de  crear  inmediatamente 
«graneles»  cosas,  ya  se  tratase  de  productos  ó  ya 
se  mirase  á  los  productores.  Comercio  terrestre  y 
marítimo,  vías  fluviales,  canales,  vías  férreas, 
nada  ha  sido  descuidado  para  facilitar  y  desen- 
volver la  circulación  de  los  productos  (1).  «Nues- 
tro porvenir  está  en  el  agua»  Unsere  ZuJcunft  liegt 
auf  dem  Wasser,  gusta  de  repetir  Guillermo  II; 
y  la  marina,  así  como  el  desarrollo  de  los  puer- 
tos, ha  respondido  á  sus  esperanzas  (2).  Desde  el 
punto  de  vista  social,  la  trilogía  de  los  seguros 
obreros  obligatorios  ha  sido  el  triunfo  del  socia- 
lismo de  Estado;  pero  lejos  de  desarmar  á  la 
democracia  socialista  ,  no  ha  hecho  más  que 


(1)  V.  G.  Bloudel,  VEssor  industriel  et  commercial  du 
peuple  allemand,  3.a  ed.,  París,  Larose,  1900;  La  France 
et  le  marché  du  monde,  París,  Larose,  1901,  p.  61. 

(2)  La  crisis  de  exceso  de  producción  que  sufre  Alema- 
nia al  principio  del  siglo  xx  no  es  particular  de  este  país- 
pero  se  ha  agravado  allí  con  más  agudeza,  porque  desde 
hace  diez  años  el  esfuerzo  industrial  y  comercial  ha  sido 
mucho  más  intenso  que  en  Inglaterra  y  en  Francia.  Los 
pesimistasdeeutrelosalemanesseinquietan  por  ello;  piden 
que  los  jefes  de  industria  se  unan,  y  que  los  Kartels  sellen 
la  alianza  de  los  productores  déla  misma  fabricación.  Pi- 
den, en  contra  de  los  «agrarios»,  que  nuevos  tratados  de. 
comercio  faciliten  la  exportacióu  alemana.  Se  sabe,  por  el 
contrario,  que  los  «terratenientes»  quieren  que  una  eleva- 
ción de  derechos  protectores  rodee  á  Alemania  de  una  mu- 
ralla de  la  China,  á  riesgo  de  ver  á  los  demás  Estados 
responderle  con  la  elevación  de  sus  propias  tarifas. 
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acrecentar  su  ambición.  Completadas  sin  cesar, 
mejoradas  estas  leyes  sobre  el  seguro  social,  pa- 
recen todavía  insuficientes.  Los  partidos  políticos 
van  á  porfía  y  piden  que  el  Reichstag  legisle  sin 
cesar.  El  ideal  del  partido  socialista  sería  que  el 
obrero  no  pagase  ninguna  prima  anual  por  el 
seguro,  y  conservase  todo  el  beneficio  de  la  in- 
demnización. 

Enteramente  distinta  ha  sido  la  política  social 
del  Gobierno  belga,  preparada  sabiamente  por 
tres  instituciones:  el  Consejo  superior  del  trabajo, 
verdadero  Consejo  de  Estado,  donde  se  reúnen 
diez  y  seis  economistas,  diez  y  seis  patronos  y 
diez  y  seis  obreros;  el  Oficio  del  trabajo,  que  por 
medio  de  investigaciones  metódicas,  en  Bélgica 
y  en  el  extranjero,  acumula  los  materiales  indis- 
pensables; y  la  Inspección  del  trabajo,  que  cuan- 
do las  leyes  obreras  son  promulgadas,  asegura  su 
observancia  escrupulosa. 

En  cuanto  á  la  política  social  propiamente 
dicha,  se  ha  manifestado  en  numerosas  leyes,  que 
en  su  mayor  parte  con  ciernen  á  la  familia  y  al 
hogar  doméstico,  al  trabajo,  al  salario  y  á  las 
asociaciones.  Todas  estas  leyes  se  inspiran  en  un 
pensamiento  de  libertad;  pero  el  Gobierno  ha 
precisado  su  programa  muchas  veces  en  estos 
términos:  «Nosotros  permaneceremos  fieles  á  la 
libertad,  mientras  pueda  poner  á  salvo  á  la  vez 
el  interés  de  los  fuertes  y  el  derecho  de  los  débi- 
les; pero  acudiremos  á  la  intervención  del  poder, 
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cuando  el  deber  social  no  sea  suficientemente 
comprendido,  y  obraremos  entonces  con  pruden- 
cia, en  interés  de  todos,  para  la  conservación  y 
el  progreso  de  la  sociedad».  Como  aplicación  de 
este  principio,  se  puede  citar  con  elogio  la  ley 
de  10  de  mayo  de  1900,  que  organiza  los  retiros 
para  la  vejez.  Ha  sido  votada  en  la  Cámara  de 
los  representantes  por  63  votos  contra  14  absten- 
ciones, y  en  el  Senado  por  64  votos  contra  5  abs- 
tenciones. En  este  sistema,  el  Parlamento  belga 
lia  repudiado  claramente  el  régimen  del  seguro 
oficial  obligatorio,  adoptado  por  el  Imperio  ale- 
mán (1).  Es  para  Francia  un  ejemplo  que,  des- 
pués ele  numerosos  años,  vea  plantearse  el  mismo 
problema. 

En  Francia  la  política  social  procede  por  saltos 
y  sigue  la  inspiración  de  los  gobernantes.  No 
se  puede  caracterizarla  mejor  que  dejando  á  los 
ministros,  en  1900,  1901,  1902,  exponer  su  obra 
realizada  ó  su  programa  futuro.  El  Ministro  de 
Comercio,  de  la  Industria,  de  Correos  y  de  Telé- 
grafos decía  en  1901: 

«Yo  lie  hecho  dictar  los  decretos  de  10  de  agos- 
to de  1899  sobre  las  condiciones  del  trabajo,  por 
los  cuales  el  Estado,  los  departamentos,  los  mu- 


(1)  Véase,  á  propósito  de  la  política  social  en  Bélgica,  la 
Rapport  généi  al  (ecouomie  sociale)  sobre  la  Exposición 
Universal  de  París  de  1900.  Introducción  por  E.  Van  der 
Smisseii,  Bruselas,  Alfred  Vromaut,  1901. 
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nicipios  imponen  en  calidad  de  clientes  á  sus 
proveedores  que  aseguren  á  los  obreros  que  em- 
plean un  trato  particular. 

»De  igual  modo  yo,  como  Ministro  de  Correos, 
he  reducido  definitivamente  á  ocho  horas,  des- 
pués de  una  experiencia  de  un  ano,  la  duración 
del  trabajo  del  obrero  y  fijado  en  cinco  francos 
su  salario  mínimo  en  París. 

»Desde  el  punto  de  vista  de  las  condiciones 
generales  del  trabajo,  he  obtenido  la  votación  de 
la  ley  de  1900,  que  redujo  á  diez  horas  y  media 
desde  el  año  próximo  y  á  diez  horas  en  1904  la 
duración  de  la  jornada  de  trabajo  para  todos  los 
trabajadores,  hombres,  mujeres  y  niños,  de  los 
establecimientos  mixtos. 

»He  asociado  los  obreros  tan  estrechamente  co- 
mo he  podido  al  funcionamento  de  la  inspec- 
ción del  trabajo,  sin  la  cual  las  leyes  obreras  no 
son  más  que  ilusión. 

»He  invitado  á  los  sindicatos  á  enviar  sus  re- 
presentantes directos  al  Consejo  superior  del  tra- 
bajo y  á  elegir  en  todas  partes  donde  sea  ne- 
cesario Consejos  del  trabajo  que  constituirán  la 
representación  autorizada  de  los  dos  agentes  de 
la  producción  nacional. 

»La  Cámara  de  los  Diputados,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  ha  adoptado  dos  proyectos  ardiente- 
mente deseados  por  el  mundo  del  trabajo,  y  que 
todos  nuestros  esfuerzos  tenderán  á  hacer  aceptar 
por  la  otra  Cámara:  uno,  que  corrige  los  abusos  de 
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los  agentes  de  colocación;  el  otro,  que  se  extiende 
á  los  empleados  de  comercio  y  mejora  en  muchos 
puntos  la  jurisdicción  de  los  hombres  buenos  ó 
jurados»  (1). 

•  Para  el  porvenir  el  Ministro  de  Comercio 
anunciaba  los  proyectos  siguientes: 

«El  presidente  del  Consejo  y  yo  hemos  deposi- 
tado en  la  mesa  de  la  Cámara  dos  proyectos, 
cuyo  carácter  ha  podido  momentáneamente  des- 
naturalizarlo la  polémica,  pero  no  disminuir  su 
importancia.  El  primero  dota  á  los  sindicatos  y 
á  las  uniones  de  sindicatos  de  atribuciones  más 
amplias,  reconoce  la  legitimidad  de  sanciones 
necesarias  para  el  libre  funcionamiento  de  la 
ley  de  1884. 

»E1  segundo,  cuya  necesidad  bastan,  desgra- 
ciadamente, á  demostrar  los  incidentes  de  cada 
día,  se  encamina  á  sustituir  al  estado  caótico,  en 
que  se  debaten  hoy  los  intereses  en  conflicto,  un 
régimen  organizado  donde  la  huelga  no  sea  ya 
solamente  lícita,  sino  reglamentada. 

»Espero,  en  fin,  llevar  á  término,  de  acuerdo 
con  la  comisión  parlamentaria  y  gracias  al  pre- 
cioso y  leal  concurso  de  mi  colega  de  Hacienda, 
el  proyecto  de  retiros,  que  asegurará  al  trabaja- 
dor llegado  al  fin  de  su  carrera  el  pedazo  de  pan 
que  le  debe  la  sociedad». 

(1)  Discurso  pronunciado  en  la  Puerta-Dorada,  La  Pe- 
tite  Réptiblique,  26  febrero  1901. 
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Las  esperanzas  gubernamentales  no  se  han 
realizado.  El  proyecto  de  ley  sobre  los  conflictos 
industriales  ó  sobre  la  huelga  obligatoria,  depo- 
sitado el  15  de  noviembre  de  1900  (1),  ha  sido 
unánimemente  criticado.  Los  decretos  del  17  de 
septiembre  de  1900  y  del  2  de  enero  de  1901, 
creando  los  Consejos  del  trabajo,  no  han  recibido 
mejor  acogida,  y  el  Parlamento  ha  pedido  legis- 
lar sobre  la  materia.  El  mismo  Gobierno  ha  de- 
bido rechazar  oficialmente  en  la  tribuna  de  la 
Cámara  las  reivindicaciones  de  los  mineros  (2). 
Las  Compañías  mineras  han  elevado  á  su  vez 
una  solemne  protesta  (3).  Quedaba  el  famoso 
proyecto  de  ley  sobre  los  retiros  obreros,  que  la 
opinión  pública  no  debía  acoger  con  favor. 

El  2  de  julio  de  1902  la  Cámara  de  los  Dipu- 
tados, después  de  haber  examinado  durante  diez 
y  seis  años  las  bases  generales  del  proyecto  de 
ley  sobre  los  retiros  obreros,  ha  votado  el  artícu- 
lo 1.°  de  este  proyecto,  concebido  así: 

Art.  1.°  Todo  obrero  ó  empleado,  todo  socio 
ó  auxiliar  empleado  por  una  asociación  obrera, 
tiene  derecho,  si  es  de  nacionalidad  francesa  y  en 
las  condiciones  determinadas  por  la  presente  ley, 


(1)  Journal  Officiel,  16  de  noviembre  de  1900. 

(2)  Journal  Officiel,  23  de  octubre  de  1901. 

(3)  Carta  del  17  de  noviembre  de  1901,  del  presidente 
del  Comité  de  las  hulleras.  V.  La  Reforme  Sociale,  1.°  de 
diciembre  de  1901,  p.  850. 
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á  un  retiro  de  vejez  á  los  sesenta  y  cinco  años 
y,  llegado  el  caso,  á  un  retiro  como  inválido,  pa- 
gadero mensualmente  con  la  presentación  de  la 
fe  de  vida,  sin  gastos,  librada  por  el  alcalde  de 
su  residencia.  Estos  retiros  son  asegurados  por 
la  Caja  nacional  de  los  retiros  obreros,  la  Caja 
nacional  de  retiros  para  la  vejez,  las  sociedades 
de  socorros  mutuos  y  las  cajas  patronales  ó  sin- 
dicales, en  las  condiciones  determinadas  por  la 
presente  ley. 

Apenas  comenzó  la  Cámara  á  distinguir  lo  ex- 
traordinariamente complejo  del  problema,  á  pro- 
puesta de  uno  de  sus  miembros  invitó  al  Gobier- 
no á  someter  el  proyecto  de  ley  sobre  los  retiros 
obreros  al  informe  de  los  sindicatos  franceses  y 
á  encomendarlo  así  á  la  población  de  las  ciuda- 
des y  de  los  campos.  Esta  proposición,  hecha  el  2 
de  julio,  fué  seguida  desde  el  11  de  julio  de  una 
circular  del  Ministro  de  Comercio,  enviada  á  las 
cámaras  de  comercio,  á  las  cámaras  consultivas 
de  las  artes  y  manufacturas,  en  número  de  196; 
á  los  sindicatos  comerciales,  industriales  y  agrí- 
colas, en  número  de  7.664.  Nosotros  hemos  exa- 
minado los  tres  volúmenes  en  que  se  encuentran 
consignadas  las  2.380  respuestas  dadas  á  la  in- 
formación de  la  Cámara  y  á  la  circular  del  mi- 
nistro (1).  Vamos  á  resumir  las  conclusiones  tal 

(1)    Cámara  de  los  Diputados.  Anejo  al  proceso  verbal 
'   de  la  sesión  de  22  de  octubre  de  1901:  Documents  de  Ven- 
quéte,  t.  I,  II,  III. 
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como  las  presentan  las  respuestas:  1.°,  de  los 
sindicatos  obreros;  2.°,  de  los  sindicatos  patro- 
nales; 3.°,  de  los  sindicatos  mixtos,  entre  los 
cuales  colocamos  los  sindicatos  agrícolas,  don- 
de se  reúnen  grandes  y  pequeños  propietarios 
colonos,  aparceros  y  obreros.  El  proyecto  del 
Gobierno  lia  encontrado  más  adversarios  que 
amigos. 

Los  sindicatos  obreros  afiliados  al  partido  so- 
cialista lian  visto  con  malos  ojos  la  información 
ordenada  el  2  de  julio  por  la  Cámara  de  los  Di- 
putados. Han  declarado  que  la  «maniobra»  de 
M.  de  Grailhard -Bancel  está  inspirada  por  un 
pensamiento  hostil  al  proyecto  de  ley.  Parece 
que  esta  información  es  «un  lazo  tendido»  á  la 
población  obrera.  La  mayor  parte  admiten  que 
todo  obrero  tiene  derecho  á  uu  retiro  después  de 
un  tiempo  determinado  de  trabajo.  El  Comité  de 
la  confederación  general  del  trabajo  responde  el 
30  de  julio: 

«1.°  Que  el  primer  deber  de  un  gobierno  de- 
mocrático es  asegurar  la  existencia  de  los  tra- 
bajadores de  ambos  sexos,  viejos  ó  incapacitados 
para  trabajar. 

»2.°  Que  el  proyecto  que  se  discute  actual- 
mente en  la  Cámara,  en  manera  alguna  podría 
satisfacer  las  legítimas  aspiraciones  del  proleta- 
riado, por  razón  de  las  cargas  considerables  que 
hace  pesar  sobre  este  último. 

»3.°    Se  debe  rechazar — dada  la  insuficiencia 
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general  de  los  salarios — todo  proyecto  fundado 
en  las  cotizaciones  obreras  y  patronales. 

»4.°  Rechazar  todo  proyecto  que  no  sea  apli- 
cable á  los  extranjeros  residentes  en  Francia. 

»5.°  Dejar  á  los  legisladores  el  cuidado  de  en- 
contrar los  recursos  necesarios  para  instituir  los 
retiros  obreros,  y  esperar  la  presentación  de  otro 
proyecto  de  ley  para  decidirse  de  nuevo»  (1). 

Pero  la  dificultad  está  precisamente  en  procu- 
rarse los  recursos  necesarios,  y  lo  que  el  gobier- 
no quiere  es  que  se  le  suministren  los  medios. 
Muchos  sindicatos  han  encontrado  una  solución 
radical,  y  constituyen  la  caja  de  retiros  de  los 
modos  siguientes: 

«1.°    Supresión  del  presupuesto  ele  cultos. 

»2.°  Disminución,  en  la  medida  de  lo  posible, 
del  sueldo  de  los  oficiales,  y  restricción  de  los 
compromisos  de  los  sargentos. 

»3.°  Disminución  de  los  grandes  sueldos;  su- 
presión de  los  empleos  inútiles  (principalmente 
en  las  prefecturas  y  alcaldías). 

»4.°  Impuesto  sobre  la  renta  y  el  lujo;  supre- 
sión de  la  herencia  en  línea  colateral  y  aumen- 
to de  los  derechos  sobre  las  herencias  en  línea 
directa. 

»5.°  Todos  los  trabajadores  deberían  tener 
derecho  á  él  (comprendidos  los  domésticos),  y  to- 


(1)    Enquéte,  t.  II,  p.  603,  604. 
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dos  los  extranjeros  deberán  tener  el  beneficio  de 
dicha  ley. 

»6.°  El  límite  de  edad  deberá  ser  bajado  á  cin- 
cuenta y  cinco  años,  en  lugar  de  sesenta  y  cinco, 
siendo  en  efecto  muy  restringido  el  número  de 
los  trabajadores  capaces  de  trabajar  á  esta  edad. 

»7.°  En  el  caso  de  que  estas  proposiciones 
no  fuesen  suficientes  para  asegurar  el  funciona- 
miento de  la  renta  por  el  Estado,  seríamos  par- 
tidarios de  cajas  profesionales  ó  privadas»  (1). 

Otros  sindicatos  obreros  son  más  modestos  en 
sus  pretensiones,  y  quieren  simplemente  que  los 
obreros  reciban  un  retiro  sin  sufrir  la  carga  de 
una  cotización  anual;  se  exigiría  al  impuesto 
progresivo  sobre  la  riqueza  los  recursos  necesa- 
rios. La  mayor  parte  critican  la  edad  de  sesen- 
ta y  cinco  años  y  estiman  que  el  retiro  debe  ser 
adquirido  á  los  sesenta,  cincuenta  y  cinco  y  has- 
ta cincuenta  años  (2).  En  cuanto  á  la  cifra  de  la 
renta  vitalicia  anual,  se  reclama  360,  365,  400  y 
600  francos.  Los  obreros  no  piden  que  la  prima 
anual  esté  á  cargo  del  patrono,  porque  «la  reten- 
dría, dicen  ellos,  del  salario»  (3). 


(1)  V.  Sindicato  tipográfico  de  Laval.  Etiquete,  t.  II, 
p.  332;  Cámara  sindical  de  los  cocineros  de  Perpignan, 
t.  II,  p.  421;  Cámara  sindical  de  los  caldereros  en  cobre 
de  París,  t.  II,  p.  488. — V.  Cámara  sindical  de  los  obreros 
confiteros  del  Sena,  t.  II,  p.  352. 

(2)  Enquéte,  t.  II,  p.  192,  225,  240,  288. 

(3)  Enquéte,  t.  II,  p.  300,  360,  465,  481,  516. 
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Los  sindicatos  de  patronos  se  muestran  poco 
conformes  con  el  proyecto  de  ley;  unos  citan  el 
testimonio  de  los  economistas,  otros  invocan  los 
progresos  de  la  mutualidad  en  Francia  ó  el  ejem- 
plo de  muchos  Estados  extranjeros.  He  aquí,  en 
el  informe  de  uno  de  ellos,  el  resumen  muy  claro 
de  los  argumentos  opuestos  al  proyecto  del  Go- 
bierno: «Nosotros  lo  rechazamos,  dice  él: 

Porque  sería  un  ataque  á  la  libertad  de 
los  trabajadores  obreros  y  patronos. 

»2.°  Porque  es  necesario  dejar  al  obrero  la  li- 
bre disposición  de  su  salario. 

»3.°  Porque  es  imposible  hacer  soportar  á  la 
industria  una  nueva  carga  tan  pesada  sin  traer  su 
ruina. 

»4.°  Porque  esta  nueva  carga  tendría  como 
consecuencia  probable  la  baja  de  los  salarios,  es- 
perando la  paralización  forzosa. 

»5.°  Porque  la  aplicación  de  esta  ley  aumen- 
taría considerablemente  el  número  de  funciona- 
rios, ya  demasiado  elevado. 

»6.°  Porque  sería  injusto  hacer  soportar  á  la 
industria  sola  una  carga  de  orden  general. 

»7.°  Porque  es  preferible  que  la  previsión  sea 
libre,  alentada  y  subvencionada  en  caso  de  ne- 
cesidad por  el  Estado»  (1). 

En  cuanto  á  los  sindicatos  mixtos,  donde  se 
unen  patronos  y  obreros,  funcionan  en  la  gran 


(1)    Enquéte,  t.  I,  p.  308. 
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industria,  en  los  pequeños  oficios,  y  se  tiende  á 
hacer  figurar  con  este  nombre  á  los  sindicatos 
agrícolas. 

En  la  grande  industria,  estos  sindicatos,  dise- 
minados al  azar  y  poco  numerosos,  han  contri- 
buido á  mantener  la  armonía  entre  patronos  y 
obreros.  Se  pueden  citar  ejemplos  en  Lila,  Rou- 
baix,  Tourcoing,  que  desde  1884  han  asegurado 
serias  ventajas  materiales  y  morales  á  sus  adhe- 
ridos. También  estos  sindicatos  critican  el  pro- 
yecto del  Gobierno,  y  el  sindicato  de  Roubaix 
declara  «que  se  ha  separado  cuidadosamente  de 
toda  idea  preconcebida,  de  toda  pasión  política, 
y  se  ha  contentado  con  indicar  lo  que  le  parece 
deseable  y  posible  por  el  momento.  Estima  que 
las  grandes  reformas  no  pueden  realizarse  de  un 
solo  golpe,  que  es  necesario  comenzar  prudente- 
mente. 

»1.°    Rechaza  el  retiro  obligatorio. 

»2.°  Pide  que  el  Estado  aliente  por  subsidios 
á  todos  los  que  depositen  en  la  Caja  de  retiros 
para  la  vejez  ó  participen  de  las  Cajas  de  retiros 
fundadas  por  los  patronos,  y  sobre  todo  por  las 
Sociedades  de  socorros  mutuos;  y  esto  hasta  la 
concurrencia  de  360  francos»  (1). 

Para  los  pequeños  oficios,  los  sindicatos  mix- 
tos temen,  en  el  proyecto  del  Gobierno,  cargas 
desproporcionadas  á  los  beneficios  restringidos 


(1)    Enquéte,  t.  I,  p.  786. 
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de  su  profesión.  Así  los  peluqueros  de  Troyes  han 
rechazado  por  unanimidad  el  proyecto  por  el 
motivo  siguiente:  «El  obrero  peluquero  que  en- 
tregase, desde  la  edad  de  diez  y  ocho  años  hasta 
la  edad  de  veintiséis  años,  por  término  medio 
(salvo  la  deducción  del  servicio  militar),  pierde 
el  fruto  de  su  derecho  al  retiro  desde  el  día  en 
que  llega  á  ser  patrono.  Como  tal  continúa  en- 
tregando para  sí  ó  sus  obreros  hasta  que  abando- 
na su  profesión,  y  la  mayor  parte  de  las  veces 
porque  es  demasiado  viejo  y  no  tiene  ya  las  fa- 
cultades necesarias  para  este  efecto;  habrá,  pues, 
entregado,  ya  como  obrero,  ya  como  patrono, 
durante  todo  el  curso  de  su  existencia  de  traba- 
jador, y  no  tendrá  derecho  á  nada  en  los  días  de 
su  vejez»  (1). 

La  información  consagra  el  tercer  volumen  á 
las  respuestas  de  los  sindicatos  agrícolas.  Existe 
en  todas  las  regiones  una  protesta,  motivada  no 
contra  la  idea  del  retiro,  sino  contra  el  mecanis- 
mo propuesto  por  el  Gobierno.  A  esta  pregunta 
«¿La  organización  de  los  retiros  debe  estar  re- 
servada solamente  á  los  obreros  de  la  agricultu- 
ra?», los  sindicatos  responden  en  gran  número: 

«La  organización  de  los  retiros  debe  aplicarse 
á  todas  las  personas,  asalariadas  ó  no,  obreros 
agrícolas,  cultivadores,  colonos,  aparceros  que 
trabajan  la  tierra.  La  situación  de  los  pequeños 


(1)    Loe.  cit.,  t.  I,  p.  759.! 
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cultivadores  es,  en  efecto,  frecuentemente  infe- 
rior á  la  del  obrero  agrícola.  La  cosecha  puede 
faltar  ó  venderse  á  bajo  precio,  y  alguna  vez  es 
insuficiente  para  alimentar  al  cultivador  y  á  los 
suyos»  (1). 

Así  considerada  la  cuestión  de  los  retiros,  se 
complica  mucho,  porque  si  se  quiere  asegurar  al 
pequeño  propietario  rural,  será  difícil  excluir  al 
pequeño  patrono  urbano;  esto  será  entonces  el 
seguro  universal. 

Si  consultamos  las  Uniones  de  sindicatos  agrí- 
colas, encontramos  en  los  informes  algunos  ras- 
gos distintivos  y  uniformes  que  marcan  las  pre- 
ferencias de  los  hombres  del  campo.  Estos  son 
contrarios  á  un  régimen  de  violencia  social  y  fis- 
cal en  materia  de  retiro  (2);  prefieren,  en  lugar  de 
uña  caja  central  de  retiros,  cajas  regionales  autó- 
nomas, administradas  por  los  agricultores  y  sub- 
vencionadas por  el  Estado  (3);  sostienen  que  la 
agricultura  francesa  no  puede  soportar  la  carga 
de  los  retiros  obreros,  si  de  otra  parte  no  obtiene 
alivio  en  los  impuestos  (4).  Entre  las  diferentes 
Uniones  de  sindicatos,  la  Unión  de  Doubs  ha  re- 
sumido con  sabiduría  el  conjunto  de  los  argu- 
mentos opuestos  al  proyecto  gubernamental. 
Considerando: 

(1)  Enquéte,  t.  III,  p.  515. 

(2)  Loe.  cit.,  t.  III,  p.  496. 

(3)  Loe.  cit.,  t.  III,  p.  456. 

(4)  Loe.  cit.,  t.  III,  p.  414. 
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«Que  la  ley  actualmente  en  proyecto,  supo- 
niendo la  obligación,  excluye  á  todos  los  peque- 
ños propietarios  agrícolas,  aparceros,  colonos, 
etcétera,  que  tanto  como  el  obrero  merecen  ser 
asegurados  con  un  retiro  para  su  vejez. 

»Que,  por  el  contrario,  la  mutualidad  permite 
crear  las  cajas  de  retiro,  y  que  el  medio  más 
eficaz  de  conseguirlo  es  alentar  y  desenvolver  la 
iniciativa  privada. 

»Que  el  proyecto  de  ley  va  precisamente  con- 
tra esto. 

»Que  constituyendo  una  carga  muy  considera- 
ble para  el  Estado,  carga  que  no  es  conocida  y 
que  puede  crecer  en  proporciones  indetermina- 
das, aumentará  seguramente  los  impuestos  ya 
demasiado  gravosos  que  pesan  sobre  la  agricul- 
tura francesa,  no  procurando  á  los  trabajadores 
más  que  una  ventaja  insignificante. 

»La  Unión  emite  su  deseo  de  que  el  proyecto 
de  ley  sea  rechazado»  (1). 

Tal  es,  en  sus  grandes  líneas,  la  información 
heclia  del  9  de  julio  al  20  de  septiembre  de  1901, 
porque  en  esta  fecha  las  respuestas  debían  estar 
enviadas  al  Ministerio  de  Comercio.  Dista  mucho 
de  que  todos  los  sindicatos  hayan  respondido,  y 
es  imposible  interpretar  este  silencio  voluntario. 
No  se  ha  notado  bastante  que  durante  las  vaca- 
ciones se  hizo  en  provincias  una  campaña  favo- 


(1)   Enquéte,  t.  III,  p.  168. 
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rabie  al  proyecto  del  Gobierno  por  muchos  ora- 
dores socialistas,  principalmente  por  Jaurés  y 
JJouanet;  pero  comprobaron  bien  pronto  la  in- 
utilidad de  sus  esfuerzos,  ó  bien  opusieron  los  sin- 
dicatos la  fuerza  de  la  inercia,  ó  bien  se  declara- 
ron, por  motivos  diversos  y  con  frecuencia  con- 
trarios, hostiles  al  proyecto  oficial. 

A  pesar  del  mérito  de  esta  información,  y  por 
interesantes  que  las  respuestas  sean,  hemos  ex- 
perimentado alguna  sorpresa  al  ver  tantos  sindi- 
catos obreros  imbuidos  de  ideas  filosóficas,  com- 
prender tan  mal  la  cuestión  de  la  «vejez».  Escri- 
ben que  la  sociedad  tiene  «debei'es»  para  con  el 
viejo,  pero  pasan  en  silencio  los  deberes  de  la  fa- 
milia. ¡Parece  que  para  ellos  el  hogar  doméstico 
no  existe,  y  que  el  viejo  es  un  sér  aislado,  sepa- 
rado de  los  humanos,  una  cosa  abandonada! 
Nuestra  concepción  del  derecho  á  la  vida,  escri- 
be una  cámara  sindical  parisién,  nos  hace  divi- 
dir la  humanidad  en  tres  categorías: 

1.  °  El  niño.  Período  de  educación  común  á 
todos;  desarrollo  completo  de  las  facultades  físi- 
cas ó  intelectuales;  preparación  para  la  produc- 
ción. A  cargo  de  la  colectividad. 

2.  °  El  adulto.  Todo  sér  humano  debe  contri- 
buir en  la  medida  de  sus  facultades  á  la  produc- 
ción social. 

3.  °  El  inválido.  La  colectividad  debe  sumi- 
nistrarle todo  lo  necesario  rmra  su  existencia. 

«Los  enfermos  ó  inútiles  están  comprendidos 
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en  la  primera  ó  en  la  tercera  categoría»  (1). 

¿Y  la  familia?  Se  la  ignora,  así  como  el  man- 
dato divino:  «Honrarás  á  tu  padre  y  á  tu  madre 
para  que  vivas  largamente».  ¿Dónde,  pues,  han 
aprendido  las  cámaras  sindicales  los  deberes  del 
hombre  para  con  sus  semejantes?  Es  bastante 
asombroso  que  ningún  sindicato  invoque  la  his- 
toria ó  el  ejemplo  de  los  países  extranjeros.  Se 
creería  que  hasta  el  siglo  xx  la  cuestión  de  la  ve- 
jez estaba  ignorada,  mal  comprendida  y  no  re- 
suelta. No  se  mencionan  ni  el  abrigo  del  hogar 
doméstico,  ni  los  hospicios  de  las  corporaciones, 
ni  los  asilos  de  la  caridad  privada,  ni  los  refugios 
oficiales  donde  los  municipios,  aun  los  más  mo- 
destos, podían  colocar  al  anciano  indigente.  Pero 
entonces  los  parientes,  el  vecindario,  los  regido- 
res en  el  Norte,  los  capitulares  en  el  Mediodía, 
eran  los  que  se  encargaban  de  este  servicio  «so- 
cial». Nadie  soñaba  en  una  caja  nacional  de 
donde  cada  uno  viniese  á  sacar  á  los  sesenta 
años  una  renta  en  buenas  monedas  «contantes  y 
sonantes» . 

He  aquí,  pues,  al  Parlamento  ilustrado  hoy 
acerca  de  los  deseos  de  los  pueblos.  ¿Habrá  una 
mayoría  para  decidir  la  creación  de  una  caja 
central  de  retiros,  adonde  en  cincuenta  años 
afluirán  miles  de  millones?  Nadie  lo  sabe.  Es  de 
presumir  que  los  resultados  de  esta  información 


(1)    Enquéte,  t.  II,  p.  489. 
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inspiraran  una  política  social  menos  centrali- 
zad ora. 

En  Suiza,  un  referendum  de  alta  importancia 
sobre  una  cuestión  análoga  anonadó  la  obra  del 
Gobierno  federal.  El  20  de  mayo  de  1900,  consul- 
tado por  el  referendum  el  pueblo  suizo  sobre  la 
adopción  ó  rechazo  del  seguro  obligatorio  con- 
tra la  enfermedad  y  contra  los  accidentes,  dese- 
chó el  proyecto  elaborado  por  las  Cámaras  fe- 
derales. El  pueblo,  ilustrado  por  una  prensa  in- 
dependiente é  instruida,  rechazó  por  337.536  vo- 
tos contra  146.617  la  obra  centralizadora,  auto- 
ritaria y  confusa  de  los  gobernantes.  Pero  como 
la  Constitución  federal,  en  el  artículo  34  bis,  obliga 
á  la  confederación  á  organizar  los  seguros  obre- 
ros, será  necesario  que  6l  Gobierno  ó  las  Cáma- 
ras emprendan  de  nuevo  su  tarea  interrumpida. 

Uno  de  los  debates  más  curiosos  que  se  han 
visto  en  Suiza  desde  hace  veinte  años  es  el  de  los 
seguros  obreros.  El  seguro  obligatorio  contra  los 
accidentes  y  la  enfermedad,  organizado  por  una 
ley  de  5  de  octubre  de  1899,  de  400  artículos,  ha- 
bía sido  acogido  con  un  favor  extraordinario  en 
ambas  Cámaras.  En  el  Consejo  Nacional  (Cáma- 
ra de  los  Diputados)  el  seguro  oficial  obligatorio 
fué  adoptado  por  113  votos  contra  1  y  12  abs- 
tenciones. En  el  Consejo  de  los  Estados  (Sena- 
do) la  ley  fué  aceptada  por  35  votantes  contra 
una  abstención. 

Apenas  había  sido  adoptada  la  ley  de  5  de  oc- 
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tubre  de  1899,  muchos  diarios  lanzáronla  idea 
de  un  referendum.  Al  cabo  de  tres  meses  se  re- 
cogieron 117.461  firmas,  aunque  sólo  30.000  eran 
necesarias. 

Los  grandes  como  los  pequeños  cantones  su- 
ministraron su  contingente  de  firmas.  La  ley  me- 
recía, en  efecto,  las  más  vivas  críticas  jurídicas, 
morales  y  políticas. 

La  primera  cualidad  de  un  texto  es  ser  claro, 
preciso,  comprensible;  sólo  con  esta  condición  es 
como,  según  la  antigua  máxima,  se  juzga  que 
nadie  ignora  la  ley.  Ahora  bien:  los  dos  prime- 
ros artículos  eran  de  los  más  obscuros  de  la  ley 
nueva.  Según  ellos,  estaban  sometidas  al  seguro 
contra  la  enfermedad  y  contra  los  accidentes, 
desde  la  edad  de  catorce  años,  «todas  las  perso- 
nas que  trabajan  por  cuenta  de  otro».  Pero  los 
hijos  é  hijas  de  jefes  de  las  empresas  ¿debían  ser 
asegurados?  Nadie  lo  sabía  en  el  momento  del 
referendum.  Así  se  explica  que  los  pequeños  pro- 
pietarios rurales  y  los  pequeños  patronos,  pre- 
viendo pesadas  cargas  financieras,  hayan  votado 
tocios  contra  la  ley. 

¿Qué  decidir  de  los  obreros  jefes  de  oficio  que 
trabajan  á  domicilio  y  por  cuenta  de  un  patrono, 
del  que  reciben  el  encargo  y  á  veces  las  primeras 
materias?  Tales  son  los  relojeros,  los  bordadores 
y  los  tejedores.  ¿Estaban  sometidos  al  seguro? 
Los  inspiradores  de  la  ley  estaban  divididos  en 
este  punto. 
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En  fin,  la  ley,  al  obligar  al  seguro  á  los  em- 
pleados en  las  administraciones  del  Estado,  ex- 
ceptuaba á  aquellos  cuyo  sueldo  excede  de  5.000 
francos,  ó  cuyo  cargo  tiene  principalmente  un  ca- 
rácter público.  ¿Qué  se  entendía  por  estas  iiltimas 
palabras?  El  artículo  2.°  era  incomprensible. 

La  obscuridad  del  texto  sola  no  había  provo- 
cado mucha  crítica;  el  fundamento  mismo  de  la 
ley  encontraba  en  todos  los  cantones  numerosos 
adversarios.  Dejamos  aparte  la  cuestión  de  la 
obligación  del  seguro,  muy  combatida  en  la  Sui- 
za francesa;  pero  ¿por  qué  quería  el  legislador 
asociar  en  una  misma  reglamentación  los  acci- 
dentes del  trabajo  y  la  enfermedad,  é  imponer  el 
seguro  á  las  mismas  categorías  de  personas?  El 
seguro  contra  los  accidentes  tiene  un  dominio  li- 
mitado por  la  naturaleza  misma  de  las  empresas, 
y  se  comprende  que  un  patrono  intervenga,  en 
razón  misma  del  riesgo  profesional,  en  la  repa- 
ración del  daño  causado;  pero  cuando  se  trata  de 
la  enfermedad  que  amenaza  á  cada  uno,  y  cuyas 
múltiples  causas  son  con  frecuencia  desconoci- 
das, ¿por  qué  un  patrono  estará  obligado  á  ase- 
gurar al  obrero?  Si  consideramos  sólo  el  seguro 
contra  los  accidentes,  ¿por  qué  querer  imponer 
al  patrono  la  reparación  de  los  accidentes  no  pro- 
fesionales? Alemania  y  Austria  se  han  guardado 
mucho  de  entrar  en  este  camino  ruinoso. 

Si  se  mira  desde  el  punto  de  vista  moral  la 
obra  del  Parlamento  federal,  es  necesario  reco- 
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nocer  que  sacrificaba  la  asociación  libre  que  ha 
echado  en  Suiza  tan  profundas  raíces  y  prestado 
preciosos  servicios.  No  llegaremos  hasta  decir 
que  la  previsión  obligatoria  no  es  la  previsión; 
pero  ¡cuan  menos  eficaz  es  cuando  le  falta  la  li- 
bertad, y  la  solidaridad  no  viene  á  reforzar  su 
acción! 

Desde  el  punto  de  vista  político,  no  era  menos 
criticada  la  ley  sobre  el  seguro  obligatorio.  Aque- 
llos mismos  que  hubieran  aceptado  las  cargas 
financieras  del  seguro  se  han  asustado  de  las  pe- 
nalidades previstas  por  la  ley  y  de  las  formalida- 
des, como  también  del  funcionalismo  que  ella 
entraña.  Los  adversarios  del  seguro  obligatorio 
han  insistido  en  las  conferencias  sobre  las  inva- 
siones de  la  burocracia  federal,  y  han  producido 
el  espanto  en  muchos  cantones. 

Si  la  separación  délos  poderes  administrativo, 
legislativo  y  judicial  ha  sido  un  gran  beneficio, 
la  confusión  de  estos  mismos  poderes  nos  parece 
hoy  insoportable.  Ahora  bien:  esto  resulta  de  esa 
ley  draconiana,  que  establece  numerosas  penali- 
dades, que  son  impuestas  por  los  mismos  funcio- 
narios del  seguro. 

Pero  la  ley  merecía  aún  otros  reproches,  sobre 
todo  el  de  ser  «un  instrumento  de  dominación» , 
según  la  palabra  de  Numa  Droz  (1).  Por  el  fun- 


(1)  Eeoue  politique  et  parlamentaire,  diciembre  de 
1899,  p.  699. 
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cionalismo  exagerado  que  entraña,  por  los 
600.000  asegurados,  verdaderos  clientes  que  po- 
ne á  la  discreción  de  una  burocracia  centraliza- 
da y  omnipotente,  creaba  en  favor  del  Estado, 
es  decir,  del  partido  en  el  poder,  un  instrumento 
de  gobierno  y  de  coacción  fiscal.  Las  luchas  po- 
líticas se  convierten  entonces  en  las  luchas  so- 
ciales de  la  democracia,  como  lo  fueron  en  otro 
tiempo  en  las  Repúblicas  de  Florencia,  Genova 
y  Venecia.  Es  todavía  hoy  el  ideal  de  la  escuela 
socialista,  que  ha  tomado  por  programa  la  con- 
quista del  poder  y  la  lucha  de  clases.  Felizmen- 
te, Suiza  ha  comprendido  el  peligro,  y  el  refe- 
rendum de  20  de  mayo  de  1900  ha  anonadado  la 
obra  del  5  de  octubre  de  1899. 

Desde  esta  época  la  cuestión  de  los  seguros  ha 
sido  llevada  de  nuevo  á  las  Cámaras  federales, 
pero  no  parece  que  la  solución  esté  próxi  ma .  El 
referendum  de  20  de  mayo  de  1900  ha  probado 
la  falsedad  de  la  máxima  socialista:  «El  seguro 
será  obligatorio,  oficial  y  centralizado,  ó  no  exis- 
tirá». Las  Cámaras  deberán  proceder  por  infor- 
maciones minuciosas,  y  saber  cómo  el  obrero 
suizo  ha  sido  protegido  hasta  aquí  contra  los  ac- 
cidentes, la  enfermedad  y  la  vejez.  Ellas  separa- 
rán, en  lugar  de  confundirlos,  en  una  reglamen- 
tación uniforme  los  seguros  obreros.  Ellas  que- 
rrán asociar  á  la  obra  humanitaria  proyectada: 
1.°,  la  iniciativa  individual  y  las  agrupaciones 
libres;  2.°,  los  cantones;  3.°,  la  Confederación. 
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Ellas  harán  así  descansar  sobre  la  descentraliza- 
ción tradicional  de  Suiza  una  descentralización 
económica  conforme  al  espíritu,  al  carácter  y  á 
los  verdaderos  intereses  de  un  pueblo  libre.  Mas 
si  las  autoridades  federales  persistiesen  en  el  sta- 
tu  quo,  y  pareciesen  indiferentes  á  la  cuestión  de 
los  seguros  obreros,  el  pueblo  podría,  en  virtud 
de  su  derecho  de  iniciativa,  obligar  al  Parlamen- 
to. Para  él  es  un  medio  de  estimular  al  Gobierno 
federal  ó  impedir  la  inmovilidad  en  la  rutina. 
El  pueblo  es,  pues,  en  Suiza  el  dueño  de  la  polí- 
tica social.  Por  el  referendum  puede  destruir  la 
obra  legislativa;  por  el  derecho  de  iniciativa  pue- 
de provocarla:  goza  de  la  más  completa  sobe- 
ranía. 

II 

Cualquiera  que  sea  en  cada  Estado  la  política 
social,  encuentra  en  el  siglo  xx  dificultades  na- 
cionales é  internacionales  de  todo  orden.  Una  le- 
gislación obrera  internacional  ¿sería  realizable 
como  algunos  lo  reclaman  con  insistencia? 

Se  podía  creer  que  el  fracaso  de  la  Conferencia 
de  Berlín  en  1890  desanimaba  á  los  promotores 
de  una  legislación  internacional  del  trabajo.  En 
Berlín,  donde  estaban  representados  catorce  Es- 
tados, la  Conferencia  no  había  llegado  más  que 
á  resultados  negativos.  Desde  el  principio  se  ha- 
bía descartado  la  cuestión  de  la  limitación  de  la 
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jornada  de  trabajo,  y  esto  á  petición  de  numerosas 
Cancillerías.  El  Gobierno  francés  había  escrito: 
«Es  una  cuestión  que  parecería  menos  que  cual- 
quiera otra  poder  ser  objeto  de  una  tentativa  in- 
ternacional; se  enlaza  tan  estrechamente,  al  me- 
nos en  lo  concerniente  á  los  adultos,  de  una  parte 
con  los  principios  sobre  los  cuales  descansa  la 
legislación  positiva  de  los  diferentes  Estados,  y 
de  otra  con  las  condiciones  generales  de  la  pro- 
ducción industrial,  que  debe  ser  considerada  ex- 
clusivamente como  de  orden  interior  y  parla- 
mentario». En  cuanto  á  las  demás  cuestiones  so- 
metidas á  las  deliberaciones  de  la  Conferencia: 
trabajo  del  domingo,  trabajo  de  las  mujeres  y  de 
los  niños,  trabajo  de  las  minas,  dieron  lugar  á 
cambios  de  impresiones  muy  interesantes,  pero  á 
resoluciones  platónicas  como  ésta:  «Es  deseable, 
salvo  las  excepciones  y  los  plazos  necesarios  en 
cada  país:  1.°,  que  se  asegure  á  todos  los  obreros 
de  la  industria  un  día  de  descanso;  2.°,  que  este 
día  de  descanso  se  fije  en  domingo».  Sin  embar- 
go, la  Conferencia  había  acordado  que  los  pro- 
yectos discutidos  en  Berlín  se  volviesen  á  tratar 
en  lo  futuro,  y  que  los  Gobiernos  cambiasen  sus 
notas  sobre  este  punto. 

Desde  entonces  han  tenido  lugar  tres  manifes- 
taciones importantes:  una  en  Zurich,  en  1897; 
otra  en  Bruselas,  en  ese  mismo  año  de  1897,  y 
una  tercera  en  París,  en  1900,  con  ocasión  de  la 
Exposición  Universal.  Todas  tres  fueron  con- 
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gresos  internacionales,  preparados  con  cuidado 
y  muy  hábilmente  dirigidos,  pero  sin  carácter 
oficial. 

El  Congreso  de  Zurich,  donde  se  reunieron  en 
gran  número  alemanes,  suizos  y  algunos  france- 
ses, invitaba  á  todos  aquellos  que  admiten  la  in- 
tervención de  los  poderes  públicos  en  favor  de 
las  clases  obreras.  Se  oyeron  allí  discursos  de  cé- 
lebres socialistas  alemanes,  tales  como  Bebel, 
Liebknecht  y  Vollmar.  Se  votó  por  aclamación  la 
proposición  de  crear  una  Oficina  internacional 
del  trabajo.  Cuando  algunas  semaiias  más  tarde 
se  abría  en  Bruselas  el  Congreso  de  la  legislación 
del  trabajo,  se  pudo  comprobar  que  la  nueva 
asamblea  difería  sensiblemente  del  Congreso  de 
Zurich.  Había  pocos  obreros,  pero  un  gran  nú- 
mero de  profesores  y  de  publicistas;  además,  los 
partidarios  de  la  intervención  del  Estado  en  el 
dominio  del  trabajo  encontraron  numerosos  ad- 
versarios que  no  habían  aparecido  en  el  Congre- 
so de  Zurich.  En  realidad,  eran  las  mismas  cues- 
tiones estudiadas  ya  en  parte  eu  la  Conferencia 
de  Berlín  las  sometidas  á  los  dos  Congresos.  Hu- 
bo en  Bruselas  divergencias  demasiado  grandes 
para  que  la  asamblea  fuese  llamada  á  votar;  pero 
los  partidarios  de  una  legislación  internacional 
del  trabajo,  sabiendo  que  no  podían  contar  con 
los  Gobiernos,  decidieron  fundar  una  asociación. 
Sus  promotores  fueron:  en  Bélgica,  el  duque  de 
Ursel,  Brants,  profesor  de  la  Universidad  de  Lo- 
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vaina;  Mahaim  ,  profesor  de  la  Universidad  de 
Lieja;  en  Alemania,  fueron  los  profesores  Wag- 
ner,  Schmoller,  Brentano,  y  los  diputados  Hitze, 
Lieber  y  Stoecker.  No  faltaban  más  que  los  fran- 
ceses, cuyo  espíritu  práctico  y  habilidad  de  or- 
ganización debían  plantear  el  proyecto  desde  tan 
largo  tiempo  preparado. 

Con  ocasión  de  la  Exposición  Universal  de  1900, 
algunos  profesores  de  la  Facultad  de  Derecho  de 
París,  Cauwés,  Jay  y  Souchon,  tomaron  la  ini- 
ciativa de  un  nuevo  Congreso,  cuyo  Comité  de 
patronato  comprendía  los  nombres  de  Man,  León 
Bourgeois,  Paul  Deschanel,  Cheysson,  Lemire, 
Brants,  Le  Cour  Grandmaison,  Decurtins,  Har- 
mel,  Vandervelde,  Motte,  Grebauval,  Greulich, 
von  Berlepsch,  etc.  Los  organizadores,  querien- 
do evitar  discusiones  inútiles,  habían  tenido  cui- 
dado de  precisar  sus  intenciones  en  el  llamamien- 
to dirigido  al  público:  «Ellos  no  quieren  someter 
á  un  nuevo  debate  —  decían  —  el  principio  de  la 
intervención  de  la  ley  en  el  contrato  del  trabajo. 
Es  un  debate  que  les  parece  haber  agotado  el 
Congreso  ele  legislación  del  trabajo  celebrado  en 
Bruselas  en  1897.  Están  convencidos  de  que  la 
conciencia  de  los  verdaderos  intereses  de  las  na- 
ciones contemporáneas,  tanto  como  el  cuidado  de 
cumplir  un  sagrado  deber,  impone  al  legislador 
la  obligación  de  garantir  al  obrero  condiciones 
de  trabajo  compatibles  con  la  integridad  y  el 
desenvolvimiento  de  su  personalidad  física  y  mo- 
lí 
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ral.  Su  vínica  pretensión  sería  ofrecer  á  todos  los 
que  comparten  su  convicción  una  ocasión  de  re- 
unirse, el  medio  de  poner  en  común  el  fruto  de 
sus  observaciones  y  de  sus  trabajos,  la  posibili- 
dad, en  fin,  de  entenderse  sobre  algunos  pun- 
tos precisos». 

Se  trataba  sobre  todo  de  discutir  la  cuestión 
ele  una  Oficina  internacional  del  trabajo.  El  Con- 
greso de  1900  reunió  numerosas  adhesiones  de 
muchas  naciones.  Se  abrió  el  25  de  Julio  en  el 
Museo  social,  bajo  la  presidencia  de  M.  Millerand, 
Ministro  de  Comercio,  que  se  adelantó  á  los  de- 
seos de  la  Asamblea,  invitándola  á  no  separarse 
sin  haber  creado  «una  Oficina  internacional  des- 
tinada no  solamente  á  conservar  la  huella  de  los 
trabajos  de  este  Congreso,  sino  también,  y  sobre 
todo,  á  establecer  entre  los  diferentes  países  re- 
laciones permanentes  y  á  mantener  entre  ellos 
una  comunicación  no  interrumpida». 

Cuando  examina  uno  atentamente  los  trabajos 
de  estos  congresos,  se  ve  que  se  refieren  á  la  re- 
glamentación del  trabajo,  á  sus  perfeccionamien- 
tos, á  su  porvenir,  sin  que  los  oradores  hayan 
tratado  especialmente  de  una  legislación  inter- 
nacional protectora  de  los  obreros.  Pero  el  resul- 
tado de  estos  congresos  ha  sido:  1.°,  la  fundación 
de  una  Oficina  internacional  del  trabajo  en  Basi- 
lea;  2.°,  la  creación  de  una  Asociación  interna- 
cional para  la  protección  legal  de  los  trabajado- 
res. La  Oficina  se  ha  abierto  en  el  mes  de  mayo 


—  211  - 


de  1901,  y  la  Asociación  internacional  lia  sido 
constituida  oficialmente  en  el  Congreso  celebra- 
do en  Basilea  los  días  27  y  28  de  septiembre 
de  1901  (1). 

La  fundación  de  una  asociación  internacional 
cuyo  principal  objeto  es  estudiar  y  preparar  «la 
protección  legal  de  los  trabajadores»  es  una  vic- 
toria para  la  escuela  económica  alemana.  Desde 
hace  treinta  años  los  socialistas  de  Estado  no  lian 
cesado  de  acudir  al  legislador,  y  lian  obtenido 
una  serie  de  victorias  en  el  momento  de  la  crea- 
ción de  los  seguros  oficiales  obligatorios.  Para 
ellos  es  necesidad  del  tiempo  presente  una 
severa  legislación  nacional ,  mientras  llega  el 
momento  de  una  legislación  internacional.  Hasta 
aquí,  han  tenido  especialmente  presentes  á  los 

(1)  Alemania  estaba  representada  por  el  barón  de  Ber- 
lepsch,  ministro  de  Estado;  los  profesores  Lujo  Brentano, 
de  Munich;  Francke,  de  Berlín;  el  Dr.  Max  Hirsch,  de  Ber- 
lín; Austria,  por  MM.  Philippovich,  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Viena;  el  Dr.  Schwiedland,  Etienne  Bauer,  direc- 
tor del  Office,  international;  Francia,  por  MM.  Arthur  Fon- 
taine,  director  del  trabajo  en  el  Ministerio  de  Comercio; 
Raoul  Jay,  profesor  en  la  Facultad  de  Derecho  de  París; 
Léante,  miembro  del  Instituto;  de  Seilhac,  delegado  del 
Museo  social;  Italia,  por  el  conde  Soderini  y  el  profesor 
Toniolo;los  Países  Bajos,  por  MM.  Taky  el  profesor  Treub, 
de  Amsterdam;  Bélgica,  por  los  profesores  Brants,  Ma- 
hain  y  Ernest  Dubois;  Suiza,  por  cierto  número  de  econo- 
mistas, abogados  y  publicistas.  La  presidencia  de  la  Aso- 
ciación fué  confiada  á  M.  Scherrer,  abogado  en  St.-Gall; 
se  designó  como  secretario  general  á  M.  Etienne  Bauer. 
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obreros  de  la  grande  industria;  pero  la  palabra 
«trabajadores»  no  permite  distinguir  entre  los 
obreros  de  los  grandes  y  de  los  pequeños  talleres, 
entre  las  industrias  agrícolas,  manufactureras  y 
comerciales.  ¿Será,  pues,  necesario  que  las  leyes 
reglamenten  minuciosamente  todos  los  engrana- 
jes de  la  vida  económica? 

La  Asamblea  de  Basilea  ha  restringido,  más 
bien  que  ensanchado,  la  misión  del  nuevo  orga- 
nismo creado.  Ella  ha  tomado  resoluciones  prác- 
ticas que  obtendrán  un  asentimiento  universal. 
Ha  declarado  desde  luego  que  si  la  Asociación 
para  la  protección  del  trabajo  perseguía  un  fin  de 
propaganda  entre  los  diferentes  países,  la  Oficina 
debía  limitar  su  actividad  á  investigaciones  pu- 
ramente científicas.  Es,  y  debe  permanecer,  un 
instrumento  de  trabajo,  un  organismo  destinado 
á  promover  y  á  facilitar  los  estudios  sociales  (1). 


(1)  En  el  Congreso  de  Basilea,  al  cual  asistimos  nos- 
otros, el  director  del  Office  asignaba  á  la  nueva  institución 
una  misión  muy  compleja.  «  Una  estadística  internacional 
y  Comparada  de  la  producción,  de  los  salarios  y  del  consu- 
mo en  todas  las  ramas  de  la  industria  ó  del  tráfico,  decía, 
lie  ahí  el  instrumento  que  necesitamos  para  encaminarnos 
á  la  reducción  de  la  duración  del  trabajo,  por  acuerdo  in- 
ternacional ó  por  acción  pai'alela.  Este  instrumento,  este 
aparato  puramente  científico,  suministrará  á  los  gobier- 
nos bien  dispuestos  en  favor  de  las  clases  obreras  el  pun- 
to de  apoyo  necesario,  del  cual  ningún  hombre  de  Estado, 
á  cualquier  partido  que  pertenezca,  podría  prescindir;  él 
iluminará  á  los  mismos  empresarios  sobre  el  alcance  de  la 
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Si  todos  los  adheridos  á  la  Oficina  internacio- 
nal (1)  están  de  acuerdo  en  admitir  el  piüncipio 
de  una  protección  legal  de  los  trabajadores,  están 
lejos  de  deducir  de  él  las  mismas  consecuencias. 
Ellos  representan,  con  países  diferentes,  ideas, 
costumbres  sociales  y  tradiciones  muy  diversas. 
Unos,  discípulos  de  los  legistas  de  allende  el 
Rin,  legistas  ellos  mismos,  tienen  el  culto  de 
las  leyes,  que  ellos  llaman  «la  razón  escrita»; 
otros  persiguen  un  fin  puramente  humanitario; 
otros,  eti  fin,  muy  eclécticos  en  economía  políti- 
ca, consideran  la  acción  protectora  del  Estado 
como  una  necesidad  social  (2). 

III 

Todos  estos  esfuerzos  para  una  reglamentación 
nacional  ó  internacional  del  trabajo  interesan 


protección  obrera».  No  dudamos  eu  declarar  que  esta  fu- 
tura estadística  excede  de  las  fuerzas  humanas.  Nadie  se 
asombrará  de  que  la  Asamblea  de  Basilea  haya  decidido 
que  el  director  del  Office  no  exponía  más  que  un  progra- 
ma completamente  «personal».  V.  Association  interna- 
tionale  pour  la protection  légale  des  travailleurs,  nútn.  1, 
París,  Le  Soudier,  1901. 

(1)  El  Office  tiene  su  residencia  eu  un  edificio  del  Esta- 
do de  Bále-Ville,  Rebgasse,  núm.  1. 

(•2)  V.  Les  Grandes  Ligues  de  Veconomie  politique, 
por  Víctor  Brants,  profesor  déla  Universidad  de  Lovaina, 
miembro  de  la  Academia  real  de  Bélgica.  París,  Lecof- 
fre,  1901,  p.  71  y  sigs. 
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por  más  de  un  título  á  los  economistas  de  la  es- 
cuela francesa;  pero  ellos  recuerdan  el  dicho  an- 
tiguo:  plurimáe  legespessima  respublica.  Aplican, 
en  materia  de  legislación,  los  principios  sentados 
por  ellos  sobre  la  misión  del  Estado  (1).  Admiten 
la  intervención  del  poder  civil  en  el  dominio  in- 
dustrial; pero  para  ellos  la  medida  de  esta  inter- 
vención, muy  delicada  de  establecer,  varía  según 
las  circunstancias,  según  la  acción  más  ó  menos- 
grande  de  los  individuos  y  de  las  asociaciones, 
según  los  abusos  que  la  observación  lia  compro- 
bado. 

Pero  al  lado  de  la  reglamentación  nacional 
del  trabajo  se  plantea  otro  problema  difícil,  com- 
plejo, y  que  sólo  el  tiempo,  creemos  nosotros,  po- 
drá resolver:  es  la  reglamentación  internacional 
del  trabajo.  Tiene  ésta  numerosos  partidarios  en 
Francia,  y  principalmente  en  el  mundo  indus- 
trial. Pretenden  éstos  que  una  legislación  nacio- 
nal no  da  más  que  resultados  muy  incompletos,  á 
consecuencia  de  la  concurrencia  extranjera.  ¿Có- 
mo se  quiere  que  los  manufactureros  de  un  país 
acepten,  por  ejemplo,  una  gran  disminución  de 
horas  de  trabajo,  si  sus  rivales  tienen  una  liber- 
tad completa?'  La  mayor  parte  de  los  Estados  ya 
han  adoptado  las  mismas  medidas  de  protección 
cuando  se  trata  del  trabajo  de  la  mujer  y  del 
niño;  ¿por  qué  no  se  entenderían  acerca  de  una 


(1)    V.  más  arriba,  lib.  II,  cap.  III. 
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reglamentación  uniforme  de  la  jornada  de  traba- 
jo? Todo  les  invita  á  ello,  se  dice:  la  uniformidad 
de  las  necesidades  y  las  facilidades  de  la  circu- 
lación; las  convenciones  internacionales,  tan  nu- 
merosas concercientes  á  los  correos,  los  caminos 
de  hierro,  la  propiedad  industrial  y  literaria;  en 
fin,  el  voto,  tan  frecuentemente  formulado  por 
los  sabios,  los  hombres  políticos  y  los  trabajado- 
res. De  todas  las  «Uniones  internacionales»,  ¿no 
sería  ésta  la  más  fecunda,  la  que  aseguraría  á  los 
obreros  el  reposo  del  domingo  y  los  protegería 
eficazmente  contra  los  abusos  de  la  industria  mo- 
derna? 

Tales  argumentos,  presentados  con  arte,  arras- 
trarán siempre  la  adhesión  de  espíritus  genero- 
sos. ¡Pero  cuántas  dificultades  encontrarán  aque- 
llos que  ponen  en  una  legislación  internacional 
la  esperanza  de  reformas  sociales!  Se  sabe  que 
ciertos  Estados,  como  Rusia,  han  rehusado  tomar 
parte  en  la  Conferencia  de  Berlín  y  no  se  ve  có- 
mo podría  constreñírseles:  quien  dice  «tratado» 
dice  libertad  de  los  contratantes.  Si  fuese  adop- 
tada una  convención,  ¿cómo  se  vigilaría  su  eje- 
cución? Ya  en  cáela  país  los  inspectores  del  trabajo 
tienen  alguna  dificultad  en  llenar  su  misión:  ¿qué 
sería  si  uno  de  los  Estados  contratantes,  deseando 
favorecer  á  sus  nacionales,  desistiese  de  toda  vi- 
gilancia? Esas  son  dificultades  de  aplicación  de 
las  que  la  buena  voluntad  y  la  lealtad  pueden 
triunfar.  Pero  existen  otros  obstáculos  que  la 
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vid  a  económica  nacional  opone  al  proyecto  de 
un  derecho  industrial  europeo.  Cada  país  tiene 
su  suelo,  su  clima,  sus  necesidades,  su  carácter, 
su  tradición,  sus  costumbres:  encontramos  ingle- 
ses, alemanes,  franceses,  belgas,  portugueses, 
pero  no  vemos  al  europeo,  tipo  concreto,  deter- 
minado, capaz  de  someterse  á  un  derecho  unifor- 
me. El  trabajo  es  variable  según  el  medio  am- 
biente, las  estaciones,  la  moda,  las  costumbres 
nacionales,  regionales  y  locales;  tantas  diversida- 
des europeas  ¿no  se  oponen  á  la  adopción  de  un 
régimen  idéntico?  Corresponde,  sin  embargo,  á 
una  Oficina  internacional  estudiar  y  provocar 
todas  las  medidas  que  facilitarán  la  tentativa  de 
los  Estados  é  ilustrarán  la  opinión  pública.  Su 
tarea  será  tanto  más  meritoria  cuanto  que  el 
imperialismo  de  las  naciones  modernas  es  un 
nuevo  obstáculo  al  desenvolvimiento  del  derecho 
de  gentes. 

CONCLUSIÓN 

La  escuela  económica  francesa,  distinta  de  la 
escuela  utilitaria  inglesa  y  de  la  escuela  autori- 
taria alemana,  aparece  al  comienzo  del  siglo  xx 
marcada  con  tres  caracteres.  l.°  Se  apoya  en 
procedimientos  rigurosos  de  observación,  de  los 
cuales  son  los  más  usados:  la  estadística,  la  mo- 
nografía y  la  información  oral,  escrita,  histórica. 
2.°  Comprende  en  su  dominio  los  fenómenos  eco- 
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nómicos  y  las  relaciones  que  estos  diferentes 
fenómenos  suscitan  entre  los  hombres.  Trátese  de 
la  producción,  de  la  circulación,  de  la  repartición 
ó  del  uso  de  las  riquezas,  ella  estudia  á  la  vez  el 
producto  y  el  productor,  y  elevándose  por  una 
inducción  rigurosa  á  la  causa  misma  de  los  fe- 
nómenos económicos,  proclama  las  leyes  de  que 
éstos  dependen.  3.°  Asigna,  en  fin,  al  Estado  su 
verdadera  misión  económica  y  financiera,  porque 
limita  su.  intervención  á  los  casos  en  que  la  ini- 
ciativa privada  individual  y  colectiva  se  niega 
á  obrar. 

En  resumen,  la  escuela  económica  francesa  es: 
científica,  en  sus  procedimientos  de  observación; 
humanitaria,  en  su  enseñanza;  descentralizad  ora 
y  liberal,  por  la  acción  que  ejerce  y  la  política 
que  inspira. 
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la  escuela  francesa,  después  de  haber  criticado 
la  exageración  de  los  servicios  piíblicos,  com- 
bate: 1.°,  el  impuesto  progresivo  y  el  impuesto 
sobre  la  renta;  2.°,  la  multiplicidad  y  el  meca- 
nismo defectuoso  délos  empréstitos  públicos. — 
III.  Elasticidad  y  superioridad  del  sistema 
financiero  de  Francia. — Las  pruebas  después 
de  1870   ,   113 


—  221  — 


Piíginas. 


Capítulo  II. — La  escuela  francesa  y  la  política  comercial. 

I.  Formas  de  la  política  comercial. — Las  preferen- 
cias de  los  economistas  franceses. — II.  Cómo 
la  libre  concurrencia  y  la  facilidad  de  los  cam- 
bios aseguran  el  desenvolvimiento  de  la  rique- 
za.—  Importancia  de  los  tratados  de  comer- 
cio.—  III.  La  producción  en  grande,  el  mer- 
cado internacional  y  las  colonias. — La  pequeña 
producción  y  los  mercados  locales. — IV.  Las 
crisis  comerciales   15& 

Capítulo  III.— ¿a  escuela  francesa  y  la  política  social. 

I.  Cómo  la  política  social  se  traduce  en  la  legisla- 
ción obrera. — Diversidad  del  derecho  moder- 
no.— Los  diferentes  tipos  de  legisl  ición  nacio- 
nal.—  Consultas  populares.  —  II.  Proyecto  de 
una  legislación  internacional  del  trabajo. — Es- 
fuerzos individuales  y  colectivos. — III.  Solu- 
ciones prácticas   181 

Conclusión   216- 
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PEQUEÑO  GUÍA 

J  U  RA  D  O 

CONTIENE 

La  Ley  y  R.  0.  de  8  de  Marzo  de  1897  estableciendo 
varias  reglas  para  la  mejor  ejecución  de  aquélla 

Y 

CUANTAS  INDICACIONES  NECESITAN  CONOCER 
LAS  PERSONAS  DESTINADAS 
Á  FORMAR  PARTE  DEL  TRIBUNAL  POPULAR,  DESDE  QUE  SUS  NOMBRES 
APARECEN  EN  LAS  LISTAS  HASTA  QUE  QUEDA  CUMPLIDA 
SU  MISIÓN  POR  HABERSE  PRONUNCIADO  VEREDICTO, 
Y  OTRO  TRIBUNAL, 
EL  DE  DERECHO,  DICTA  SENTENCIA 


Inclusión. — Exclusión  de  las  listas. — Incapacidad  para  ser 
Jurado. — Incompatibilidades. — Excusas. —  Recusaciones. 
Competencia. — Preparación  del  juicio. — Constitución  del 
Tribunal. — Modo  práctico  de  ejercer  el  Jurado  sus  fun- 
ciones.— Inteligencia  y  alcance  de  las  preguntas. — Deli- 
beración.— Manera  de  contestarlas,  á  fin  de  no  incurrir 
en  incongruencia  ó  contradicción. — Veredicto. —  Revi- 
sión.— Sentencia. 

POR 

J.  G. 

Abogado  del  Ilustre  Colegio  de  Madrid. 


1905.— Un  tomo  en  8.°,  rústica,  1,50  pesetas. 
Encuadernado,  2  pesetas. 


DIGGIONÁRIO-GülÁ 

LEGISLATIVO  ESPAÑOL 

POR 

TEODORO  GÓMEZ- HERRERO 

ABOGADO  DEL  ILUSTRE  COLEGIO  DE  MADRID 

Esta  obra  es  el  más  exacto  y  más  completo  Compendio 
del  Movimiento  legislativo  español,  índice  general  de  todo 
cuanto  se  ha  legislado  desde  primero  del  siglo  xix  hasta 
el  día;  única  obra  que  abarca  y  comprende  todas  las  ma- 
terias motivo  de  nuestra  legislación;  exposición  por  orden 
riguroso  de  todas  las  publicadas  oficialmente,  con  expre- 
sión de  las  fechas  de  cada  disposición  legal.  Se  encuentra 
solucionado  el  problema,  de  suyo  muy  penoso  y  difícil, 
dé  poder  conocer  el  texto  auténtico  de  la  ley,  dentro  de 
cada  materia.  Las  referencias  legales  que  contiene  son 
las  del  único  y  exclusivo  documento  oficial  que  tiene 
fuerza  de  obligar. 

Para  que  su  coste  sea  pequeño,  proporcionado  á  su 
grande  utilidad,  se  adoptó  una  forma  de  exposición  con- 
cisa y  clara.  Todo  el  Diccionario,  en  siete  tomos  en  4.° 
mayor,  impreso  á  dos  columnas,  su  precio  sólo  es  el  de 
G£  pesetas. 

Para  complemento  de  la  obra  se  publica  todos  los  años 
un  tomo  Anuario  de  igual  forma  é  impresión,  y  su  precio 
es  eu  Madrid  de  4  pesetas  cada  tomo.  Se  hallan  á  la  venta 
los  años  de  1901  y  1902. 
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BIBLIOTECA  DE  DEBEGHO  Y  DE  CIENCIAS  SOCIALES 

En  esta  BIBLIOTECA  aparecerán  sucesivamente  obras  de 
distinguidos  escritores  nacionales  y  extranjeros,  editadas  con 
esmero  en  tomos  en  8.°  mayor.  A  cada  una  de  aquéllas  se  le 
fijará  el  precio  que  su  extensión  exija,  facilitándose  á  la  vez  la 
adquisición  aislada  de  los  volúmenes  que  la  formen. 

VOLÚMENES  PUBLICADOS 

1  y  II.  — López  Moreno  (S.)— Teoría  fundamental  del  proce- 
dimiento civil  y  criminal.  16  pesetas. 

III.  — Fernández  Prida  (Joaquín),  Catedrático  de  Historia  del 

Derecho  internacional  en  la  Universidad  Central.  Estu- 
dios de  Derecho  internacional  público  y  privado.  3  ptas. 

IV.  —  Legouvé  (E.)— El  arte  de  la  lectura.  Traducción  de  la 

cuadragésima  séptima  edición  francesa  por  Manuel  Sales 
y  Ferié.  3  pesetas. 

Este  libro  fué  recomendado  por  el  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  de  Francia  para  la  lectura  en  alta  voz 
en  aquellos  liceos  y  colegios. 
V  y  VI. — Salillas. — La  teoría  básica  (bio-sociología).  16  pe- 
setas. 

VIL— Lombroso  (C.)— El  delito,  sus  causas  y  remedios.  Tra- 
ducción de  C.  Bernaldo  de  Quirós.  Ilustrado  con  lámi- 
nas y  grabados  intercalados  en  el  texto,  to  pesetas. 

VIII.  —  Niceforo  (Alfredo).  —  Profesor  de  la  Universidad  de 

Lausana. — La  transformación  del  delito  en  la  sociedad 
moderna.  2,50  pesetas. 

IX.  —  Engel  (E.J  — Psicologia  de  la  literatura  francesa.  Traduc- 

ción del  alemán  por  Vicente  Ardila  Sande.  3  pesetas. 

X.  — Barriobero  y  Armas  (J.),  Oficial  del  Consejo  de  Esta- 

do.—La  nobleza  española.  Su  estado  legal.  3  pesetas. 
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XI.  — Schloss.— Sistemas  de  remuneración  industrial.  Vertido 

al  castellano  por  Siró  García  del  Mazo.  6  pesetas. 

XII.  — Guichot  y  Sierra  (A.)  — Ciencia  de  la  Mitología,  con 

prólogo  de  Manuel  Sales  y  Ferré.  Con  grabados.  6  pe- 
setas. 

XIII.  — Ossip  Lourié.— La  filosofía  de  Tolstoí.  Traducción  de 

Urbano  González  Serrano.  2,50  pesetas. 

XIV.  — Spencer  (H.)— Hechos  y  explicaciones.  Vertido  al  cas- 

tellano de  la  última  edición  por  Siró  García  del  Mazo. 
4  pesetas. 

XV.  — Altamira  (R),  Catedrático  de  la  Universidad  de  Ovie- 

do.—Historia  del  Derecho  español.  Cuestiones  prelimi- 
nares. 3  pesetas. 

XVI.  — Hume.— Españoles  é  ingleses  en  el  siglo  xvi.  Estudios 

históricos  por  Martín  Hume,  Correspondiente  de  las 
Reales  Academias  Española  y  de  la  Historia.  4  pesetas. 

XVII.  — Kidd.  —  La  civilización  occidental,  por  Benjamín 
Kidd,  autor  de  la  Evolución  social.  Vertida  al  castellano 
por  Siró  García  del  Mazo.  7  pesetas. 

XVIII— Costa  (Joaquín).— El  juicio  pericial  {de  peritos,  prác- 
ticos, liquidadores,  partidores,  terceros,  etc.)  y  su  proce- 
dimiento, 3  pesetas. 

XIX  y  XX.— Wilson  —  El  Estado.  Elementos  de  política  his- 
tórica y  práctica  por  Woodrow  Wilson,  Profesor  de  Ju- 
risprudencia y  de  Política  en  la  Universidad  de  Prince- 
ton,  con  una  introducción  de  Oscar  Brownin,  del  Cole- 
gio del  Rey  erl  Cambridge.  Traducción  española,  con 
un  estudio  preliminar  de  Adolfo  Posada,  Profesor  en  la 
Universidad  de  Oviedo.  Dos  tomos.  12  pesetas. 

XXL— Gascón  Marín  (José),  Catedrático  de  Derecho  admi- 
nistrativo en  la  Universidad  de  Sevilla. — Municipaliza- 
ción de  servicios  públicos.  3,5o  pesetas. 

Esta  interesante  obra  desenvuelve  materia  tan  digna 
de  estudio  como  es  la  relativa  á  la  nueva  fase  que  ofre- 
ce la  Administración  municipal,  con  el  ejercicio  directo 
de  servicios  públicos  y  la  ampliación  de  éstos  á  cargo  de 
los  Municipios.  Completa  la  obra  un  Apéndice  con  datos 
de  algunos  Municipios  españoles. 
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XXII.  — Demolins. — En  qué  consiste  la  superioridad  de  los 
anglo-sajones.  Versión  española,  prólogo  y  notas  de 
Santiago  Alba.  5  pesetas. 

XXIII.  — Walls  y  Merino.— La  extradición  y  el  procedimien- 
to judicial  internacional  en  España,  por  Walls  y  Meri- 
no, segundo  Secretario  de  la  Legación  de  España  en 
Washington,  precedido  de  una  «Monografía  de  la  ex- 
tradición por  D.  Antonio  de  Castro  y  Casaleiz,  Ministro 
que  ha  sido  de  S.  M.  en  Venezuela  y  Egipto,  Académico 
correspondiente,  etc.,  etc.»  7  pesetas. 

XXIV.  — Girón  y  Arcas.— La  situación  jurídica  de  la  Iglesia 
católica  en  los  diversos  Estados  de  Europa  y  de  Amé- 
rica. Notas  para  su  estudio,  por  el  Dr.  D.  Joaquín  Girón 
y  Arcas,  Catedrático  por  oposición  de  la  Universidad  de 
Santiago.  5  pesetas. 

XXV.  — Bóchaux. — Las  escuelas  económicas  en  el  siglo  xx. 
La  escuela  francesa,  por  A.  Béchaux,  Profesor  de  Eco- 
nomía política  en  la  Facultad  libre  de  Derecho  de  Lilla. 
Traducido  por  Rafael  Marín  y  Lázaro,  Doctor  en  De- 
recho, y  con  un  prólogo  del  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo 
Sanz  y  Escartín.  2,50  pesetas. 

EN  PRENSA 

Edmundo  Demolins.  —  ¿Nos  interesa  conquistar  el  poder? 
Versión  española,  prólogo  y  notas  de  Santiago  Alba. 
Este  libro,  considerado  por  su  autor  como  «el  comple- 
mento necesario*)  del  ya  famoso  En  qué  consiste  la  su- 
perioridad de  los  anglo-sajones,  ha  obtenido  en  el  ex- 
tranjero, y  obtendrá  seguramente  en  España,  el  mismo 
ruidoso  éxito  de  aquél. 

Exner,  Profesor  en  la  Universidad  de  Viena.  — De  la  fuerza 
mayor  según  el  Derecho  mercantil  romano  y  el  actual. 
Traducido  directamente  del  alemán  por  el  Dr.  Emilio 
Miñana  y  Villagrasa. 

Hinojosa  (Eduardo),  Catedrático  de  la  Universidad  Central.— 
El  régimen  señorial  y  la  cuestión  agraria  en  Cataluña 
durante  la  Edad  Media. 
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Costa  (Joaquín).— Los  fideicomisos  y  albaceazgos  de  confian- 
za y  sus  relaciones  con  el  Código  civil  español. 

R.  Falckenberg'.— Historia  de  la  filosofía  desde  Kant.  Tra- 
ducción de  Francisco  Giner,  Profesor  de  la  Universidad 
de  Madrid,  etc. 

Posada  (Adolfo).— Derecho  político  comparado.  Capítulos  de 
introducción. 

Montesquieu. — El  espíritu  de  las  leyes.  Traducido  y  anotado 
por  Siró  García  del  Mazo. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

Gogorza  (José),  Catedrático  de  Organografía  y  Fisiología  ani- 
mal en  la  Universidad  Central. — Biología  general. 

Sales  y  Ferré  (Manuel),  Catedrático  de  Sociología  en  la  Uni- 
versidad Central.— Historia  general.  Obra  premiada  y 
elegida  de  texto  por  Real  orden  de  28  de  Junio  de  1884 
en  el  concurso  celebrado  en  30  de  Abril  del  mismo  año 
por  la  Dirección  general  de  Instrucción  militar  y  decla- 
rada de  mérito  en  31  de  Enero  de  1893.  Nueva  edición 
corregida  y  aumentada. 

Medina  y  Marañón.— Leyes  civiles  de  España. 


Pídanse  catálogos. 
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Aller. — Estudios  elementales 
de  Economía  política,  pre- 
cedida de  un  discurso  pre- 
liminar] por  el  Dr.  D.  Mel- 
chor S;ilvá,  profesor  de 
dicha  asignatura.  Madrid, 
1874;  Un  tomo  en  8.°,  2,50 
pesetas. 

—  Exposición  elemental  teó- 
rico-histórica  del  Derecho 
político.  Madrid,  1875;  un 
tomo  en  8.°,  3  ptas. 

Amézatja  (C.  H.  de).— Ensayo 
sobre  la  práctica  del  go- 
bierno parlamentario .  Ma- 
drid, 1865;  un  tomo  en  8.°, 
4  ptas. 

Bonilla  y  San  Martín.— Z>ere- 
cho  mercantil  español,  por 
Adolfo  Bonilla  y  San  Mar- 
tín, Catedrático  por  oposi- 
ción de  dicha  asignatura 
en  Ja  Universidad  de  Va- 
lencia. Madrid,  1904;  un 
tomo  en  8.°,  7  ptas. 

—  Concepto  y  teoría  del  De- 
recho (estudio  de  Metafísi- 
ca jurídica).  Madrid,  1897; 
un  tomo  en  8.°,  2  ptas. 

—  Sobre  los  efectos  de  la  vo- 


luntad, unilateral  (propia 
ó  ajenajén  materia  de  obli- 
gaciones mercantiles.  Ma- 
drid, 1901;  1  pta. 

Colmeiro  (D.  Manuel).— Bi- 
blioteca de  los  economistas 
españoles  de  los  siglos  xvi, 
xvn  y  xviii.  Obra  publica- 
da por  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas. Madrid,  1880;  un  tomo 
en  4.°,  4  ptas. 

—  Historia  de  la  Economía 
política  en  España.  Dos 
tomos  en  4.°,  J5  ptas. 

—  Principios  de  Economía 
política.  Un  torno  en  8.°, 

4  ptas. 

—  Curso  de  Derecho  político, 
según  la  historia  de  León 
y  Castilla.  Un  tomo  en  4.°, 
9  ptas. 

—  Apéndice  al  Derecho  ad- 
ministrativo español.  Ma- 
drid, 1880;  un  tomo  en  4.°, 

5  ptas. 

—  Cortes  de  los  antiguos  rei- 
nes de  León  y  Castilla.  In- 
troducción escrita  y  publi- 
cada de  orden  de  la  Real 
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Academia  de  la  Historia. 
Madrid,  1883-84;  dos  tomos 
en  folio,  30  ptas. 

Escudero  (D.  Bernardo).— 
Ensayo  sobre  Economía 
política ,  con  un  prólogo 
de  D.  Gumersindo  de  Az- 
cárate.  Madrid,  1879;  dos 
tomos  en  8.°,  9  ptas. 

Estasén  (D.  Pedro).  —  Insti- 
tuciones de  Derecho  mer- 
cantil.  Comprende:  parte 
histórica,  legislativa,  de- 
recho industrial,  apéndice 
v  formularios  mercantiles. 
Madrid,  1890  96;  ocho  to- 
mos en  4.°,  53  ptas. 

—  Tratado  de  la  suspensión 
de  pagos  y  de  las  quie- 
bras. Estudio  teórico-prác- 
tico  del  sobreseimiento  en 
el  pago  y  cumplimiento  de 
las  obligaciones  mercanti- 
les, según  doctrina  de  la 
legislación  española  y  la 
jurisprudencia,  —  Madrid  , 
1899;  un  tomo  en  4.°,  7  pts. 

Fabraquer.  —  La  revolución 
de  liorna.  Historia  del  po- 
der temporal  de  Pío  IX, 
desde  su  elevación  al  tro- 
no hasta  su  fuga  de  Roma, 
y  convocación  de  la  Asam- 
blea Nacional  en  30  de  Di- 
ciembre de  1848.  Madrid; 
un  tomo  en  4.°,  con  los  re- 
tratos de  Pío  IX,  Brunetti, 
Conde  de  Torencio,  y  cin- 
co láminas  con  las  vistas 
de  varios  edificios  de  Ro- 
ma, 3  ptas. 

Fawcet  (D.  Enrique).— El  li- 
bre cambio  y  la  protec- 
ción. Investigaciones  de 
las  causas  que  han  restau- 


rado la  adopción  general 
de  la  libertad  de  comercio 
desde  que  se  introdujo  en 
Inglaterra  ,  por  Enrique 
Fawcet.  Traducido  de  la 
segunda  edición  inglesa, 
por  D.  Gumersindo  de  Az- 
cárate  y  D.  Vicente  Inera- 
ritv.  Madrid,  1879;  un  tomo 
en  8.°,  2,50  ptas. 

Gide. —  Tratado  de  Economía 
2)olítica.  —  Traducción  del 
francés  y  prólogo,  por  don 
Ramón  de  Olascoaga,  pro- 
fesor en  la  Universidad  del 
Paraguay.  Madrid,  1896; 
un  tomo  en  4.°,  7  ptas. 

Grajirena  (A.) — Historia  crí- 
tico-económica  del  socialis- 
mo y  del  comunismo.  Ma- 
drid, 1869;  un  tomo  en  4.°, 
2  ptas. 

Medina  (D.  León)  y  Marañón 
( D.  Manuel ).  —  Leyes  de 
Hacienda  de  España  con- 
forme á  los  textos  oficia- 
les. Contiene  esta  obra:  la 
legislación  referente  á  la 
organización  central  y  pro- 
vincial de  la  Hacienda,  á 
la  Contabilidad,  Interven- 
ción y  Contencioso  del  Es- 
tado; á  la  inspección  é  in- 
vestigación de  la  Hacienda 
pública,  á  los  procedimien- 
tos administrativos  y  con- 
tenciosos, al  Consejo  de 
Estado,  á  la  Deuda  y  Te- 
soro públicos,  á  los  em- 
pleados y  á  las  Clases  Pa- 
sivas, á  la  desamortización 
civil  y  eclesiástica,  á  las 
contribuciones  é  impues- 
tos y  á  la  renta  de  Adua- 
nas, con  un  extenso  apén- 
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dice  en  que  se  insertan  los 
Códigos,  Leyes,  Reales  de- 
cretos, Reglamentos,  Ins- 
trucciones, Reales  órdenes 
y  Circulares  vigentes  en 
todos  los  ramos  de  la  Ha- 
cienda ptiblica,  con  notas 
y  concordancias  é  índices 
completísimos. 

Edición  autorizada  por 
Real  orden  de  27  de  Enero 
de  1892.  Madrid,  1894;  dos 
tomos  en  8.°  mayor,  15  pts. 

Miñana  y  Villagrasa.— Dere- 
cho internacional  privado. 
Contestaciones  al  progra- 
ma para  oposiciones  á  No- 
tarías determinadas  y  al 
Cuerpo  de  aspirantes  al 
Notariado.  Madrid,  1904; 
un  tomo  eu  8.°  mayor,  5 
pesetas. 

—  Ordenanza  general  alema- 
na sobre  el  cambio.  2  ptas. 

Morales  y  Morales.— Nocio- 
nes de  historia  de  Cuba , 
por  el  Dr.  Vial  Morales  y 
Morales,  Jefe  de  los  Ar- 
chivos de  la  Repiíblica  de 
Cuba.  Habana,  1904;  un 
tomo  en  8.°  mayor  ilustra- 
do y  encuadernado  en  tela, 
5  ptas. 

Mucius  Scaevola.— Código  ci- 
vil, comentado  y  concor- 
dado. Tomo  XXÍ.  Contra- 
tos sobre  bienes  con  oca- 
sión del  matrimonio  (ar- 
tículos 1.315  á  1.391).  Ma- 
drid, 1904;  en  8.°  mayor, 
10  ptas.  Los  veinte  tomos 
primeros  y  los  dos  apéndi- 
ces, sil  precio  168  ptas. 

—  Jurisprudencia  del  Códi- 
go civil,  expuesta  y  comen- 


tada por  Q.  Mucius  Scae- 
vola. Comprende  desde  el 
art,  1.°  al  1.976,  y  Disposi- 
ciones transitorias.  Seis  to- 
mos en  4.°,  57  ptas. 

Tomos  VII  á  IX  (conti- 
nuación); contienen:  Sen- 
tencias y  resoluciones  de 
los  años'  1900  al  1903.  Los 
tres  tomos,  22  ptas. 

Pérez. — Suspensión  de  Ayun- 
tamientos .  Interpretación 
del  artículo  189  de  la  Ley 
Municipal,  por  P.  Pérez 
Díaz,  Oficial  del  Consejo 
de  Estado.  1905;  1,50  ptas. 

Piernas  Hartado. —  Tratado 
de  Hacienda  pública  y  exa- 
men de  la  española,  por  el 
Catedrático  de  la  misma 
asignatura  en  la  Universi- 
dad Central.  Quinta  edi- 
ción retundida  nuevamen- 
te. Madrid,  1900;  dos  tomos 
en  4.°,  15  ptas. 

—  Vocabulario  de  la  Econo- 
mía. Ensayo  para  fijar  la 
nomenclatura  y  los  princi- 
pales conceptos  de  esta 
ciencia.  Madrid,  1882;  un 
tomo  en  8.°,  3,50  ptas. 

—  Estudios  económicos.  Dos 
escritos  sobre  el  concepto 
y  estado  actual  de  la  Eco- 
nomía política,  y  otros  tres 
acerca  de  la  llamada  cues- 
tión social.  1889;  un  tomo 
en  8.°,  2  pesetas. 

—  El  movimiento  cooperati- 
vo. Tres  conferencias  da- 
das en  el  Fomento  de  las 
Artes.  Madrid,  1890;  un  to- 
mo en  8.°,  3  ptas. 

—  Tratado  elemental  de  Es- 
tadística. Segunda  edición. 
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Madi-id,  1897;  un  tomo  en 
4.°,  4  ptas. 
Piernas  Hurtado. — Vocabula- 
rio de  la  Economía.  Expo- 
sición de  la  nomenclatura  y 
de  los  principales  concep- 
tos de  esa  ciencia.  (Forma 
el  tomo  IX  de  los  Manua- 
les Soler.)  1,50  ptas. 

—  Principios  elementales  de 
la  Ciencia  económica.  Se- 
gunda edición.  Madrid, 
1903;  un  tomo  en  4.°,  Optas. 

Posada.— Socialismo  y  refor- 
ma social,  por  Adolfo  Po- 
sada, Profesor  en  la  Uni- 
versidad de  Oviedo .  Ma- 
drid; 1904;  un  tomo  en  8.°, 
3  ptas. 

—  Política  y  enseñanza. — 
Política  pedagógica. —  La 
reforma  de  la  primera  en- 
señanza.— La  segunda  en- 
señanza. —  La  Universi- 
dad.— Programas,  textos  y 
exámenes. — Educación  po- 
pular. —  Notas  pedagógi- 
cas. Madrid,  1904;  un  tomo 
en  8.°,  2,50  ptas. 

—  Ideas  é  ideales.  Madrid; 
un  tomo  en  8.°,  2  ptas. 

—  Sociología  contemporá- 
nea. Barcelona;  un  tomo 
en  8.°,  encuadernado  en 
tela,  1,50  ptas. 

Forma  el  tomo  XLVI  de 
los  Manuales  Soler. 

Seebohm.— De  la  reforma  del 
derecho  de  gentes,  por  Fe- 
derico Seebohm.  Traduc- 
ción del  inglés  y  anotada 
por  D.  D.  Farjasse.  Intro- 


ducción, porFedericPassy. 
Versión  española,  por  don 
Bernardo  Escudero.  Un  to- 
mo en  8.°,  2  ptas. 

Somoza. — Obras  en  prosa  y 
verso  de  D.  José  Somoza, 
con  notas,  apéndices  y  un 
estudio  preliminar,  por  don 
José  R.  Lomba  y  Pedraja. 
Madrid,  1904;  un  tomo  en 
4.°,  10  ptas. 

I  Surroca. — Elementos  de  esté- 
tica y  teoría  literaria,  por 
D.  José  Surroca  y  Grau, 
Catedrático  supernumera- 
rio en  la  Universidad  Cen- 
tral. Madrid,  1900;  un  tomo 
en  4.°  con  15  láminas  en 

i  color  y  muestras  de  varios 
alfabetos  de  escritura  anti- 
gua en  España,  8  ptas. 

Torre  y  Huerta.—  El  lector 
cubano.  Libro  de  lectura. 
Método  fácil  para  enseñar 
á  leer.  Habana,  1904;  un 
tomo  en  8.°,  ilustrado,  2,50 
pesetas. 

V.  A.  VL,— Jurisprudencia  re- 
ferente al  Código  civil,  glo- 
sada, concordada  y  segui- 
da de  cuatro  Indices  para 
su  más  fácil  consulta.  Sen- 
tencias. Autos,  Reales  de- 
creto-', Reales  órdenes,  Re- 
soluciones de  la  Dirección 
general  de  los  Registros  y 
Circulares  publicadas,  por 
V.  A.  M.  Comprende  desde 
1.°  de  Mayo  de  1889  á  Di- 
ciembre de  1904.  Madrid; 
doce  tomos  en  4.°,  103  ptas. 
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Blanco  Constans.  —  Estudios 
elementales  de  Derecho 
mercantil,  según  la  Filo- 
sofía, la  Historia  y  la  Le- 
gislación positiva  vigente 
en  España  y  en  las  princi- 
pales.  naciones  de  Europa 
y  América.  Segunda  edi- 
ción corregida  v  aumen- 
tada. Madrid,  Í901-1902; 
dos  tomos  en  4.°,  27  ptas. 

Broca.— Manual  de  formula- 
rios, ajustados  á  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil.  Con- 
tiene íntegro  el  texto  le- 
gal, las  disposiciones  vi- 
gentes relacionadas  con  el 
procedimiento  civil  y  las 
de  los  Códigos  civil  y  de 
Comercio,  y  la  doctrina  del 
Tribunal  Supremo.  Sépti- 
ma edición  corregida  y  adi- 
cionada. Barcelona,  1901; 
un  tomo  en  4.°,  10  ptas. 

Delgado. —  Organización  de 
la  Hacienda.  Proposición 
de  Ley  presentada  al  Con- 
greso. Cartas  abiertas,  al 
Sr .  Maura  .  Proyecto  de 
ley  orgánica  de  la  Hacien- 
da, por  Eleuterio  Delgado, 
Director  de  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos, 
con  unos  apuntes  sobre  la 
organización  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  en  va- 
rios países  de  Europa,  por 
Eduardo  Gómez  de  Baque- 
ro.  Madrid,  1904;  un  tomo 
en  8.°  mayor,  5  ptas. 

George.  —  Problemas  socia- 
les, por  Enrique  George, 
autor  de  Protección  y  li- 
brecambio. Versión  del  iu- 
glés,  por  E.  Gómez-Blanco. 
Madrid,  1905;  un  tomo  en 
4.°,  5  ptas. 


Giner. —  La  persona  social. 
Estudios  y  fragmentos,  por 
Francisco  Giner,  Profesor 
en  la  Universidad  de  Ma- 
drid y  en  la  Institución  li- 
bre de  enseñanza.  —  La 
personalidad. — Teoría  so- 
bre la  persona  social. —  El 
Estado  social. — Individuo 
y  Estado. — Las  teorías  so- 
ciales de  Schseffle.  Madrid, 
1899;  un  tomo  en  4.°,  5  ptas. 

Gracia  y  Hernández .  —  Justi- 
cia militar.  Nociones  teó- 
rico-prácticas  de  toda  clase 
de  procedimientos  judicia- 
les. Obra  premiada  en  su 
tercera  edición  con  el  gra- 
do de  Teniente  Coronel,  y 
en  la  novena  con  la  Cruz 
blanca  pensionada  del  Mé- 
rito militar.  Décimotercera 
edición  aumeutada  y  corre- 
gida hasta  la  fecha.  Ma- 
drid, 1904-1905;  dos  tomos 
en  4.°,  encuadernados  á  la 
rústica,  15  ptas.;  encarto- 
nados, 16;  en  pasta  espa- 
ñola, 18. 

Groizard.— El  Código  penal 
de  1870.  Concordado  y  co- 
mentado por  D.  Alejandro 
Groizard  y  Gómez  de  La 
Serna,  ex  Ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia.  Madrid,  1899; 
ocho  tomos  en  4.°,  106,50 
pesetas. 

Lanchetas.— Gramática  y  vo- 
cabulario de  las  obras  de 
Gonzalo  de  Berceo,  por 
D.  Rufino  Lanchetas.  Obra 
premiada  en  público  certa- 
men por  la  Real  Academia 
Española  é  impresa  á  sus 

.  expensas.  Madrid,  1900;  un 
tomo  en  4.°  mayor,  de  1.042 
páginas,  20  ptas. 
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Manzini. — Paleontología  cri- 
minal, por  Vicente  Manzi- 
ni, Profesor  en  la  Univer- 
sidad dé  Sassári.  Traduc- 
ción revisada  por  C.  Ber- 
naldo  de  Quirós.  Madrid, 
19055  un  tomo  en  8.°  ma- 
yor, 3  pías. 

Mark  Baldwin.  —  Elementos 
de  Psicología.  Traducción 
del  inglés,  por  Edmundo 
González -Blanco.  Madrid, 
1904;  tomo  en  4.°,  8  pías. 

Nouton  Ocampo  (Luis).— Dic- 
cionario  del  Derecho  civil 
foral.  Compilado  y  consue- 
tudinario. Madrid,  1904; 
tomo  I  en  8  °,  encuaderna- 
do en  tela,  7,50  ptas. 
El  tomo  II,  en  prensa: 

Romanos. — Elemento*  de  De- 
recho internacional  públi- 
co, por  el  Auditor  de  divi- 
sión Angel  Romanos.  Za- 
ragoza, 1904;  UH  tomo  en 
8.°  mavor,  8  ptas. 

Roosevelt.— New-  York.  Tra- 
ducción de  Edmundo  Gon- 
zález-Blanco. Madrid,  1904; 
un  tomo  en  4.°,  4  ptas. 

Sáinz  Gómez.— Personas,  co- 
sas, éásoi  ¡I  cosas  judicia- 
les, por  Ü.  Miguel  Sáinz 
Gómez,  Teniente  Fiscal  de 
la  Audiencia  de  Zamora. 
Madrid,  1905;  un  tomo  en 
4.°,  4  ptas. 

—  El  criterio  judicial.  Ma- 
drid, 1898;  un  tomo  en  4.°, 
3  ptas. 

Salom  Solbes.—  Solución  ra- 
cional, positiva,  práctica 
y  estable  al  llamado  Pro- 
blema social .  Madrid,  1904; 
un  tomo  en  4.",  10  ptas. 

Salvador. — Sobre  la  solidari- 
dad, y  el  solidarisnio,  por 


Amos  Salvador.  Madrid. 
1904;  0,7ó  ptas. 

Silvela  Loring  (Jorge)  y  Ba 
rriobero  Armas  (Juan).— 
Manual  de  práctica  foren- 
se. Colección  de  escritos  é 
informes  ovales  que  pue- 
den utilizarse  como  guia 
y  modelo.  Madrid,  1905;  un 
tomo  en  4.°,  10  ptas. 

Vidal  y  Blanca  (D.  José)  y 
Ramírez  y  Ramírez  (don 
Francisco). — Guía  general 
de  la  legislación  maríti- 
ma. Uepertorio  alfabético 
compilado  de  las  disposi- 
ciones legales  de  más  fre- 
cuente aplicación  en  la  Ma- 
rina militar  y  en  la  mercan- 
te. Obra  declarada  de  uti- 
lidad en  Marina  por  Real 
orden  de  1.°  de  Junio  de 
1897.  Segunda  edición  co- 
rregida y  aumentada.  Ma- 
drid, 1904;  dos  tomos  en  4.°, 
20  ptas. 

Vergara  y  Martín.  —  En. sa  y  o 
de  u na  colección  biblioyní- 
fico-biogi'áfica  de  noticias 
'referentes  á  la  provincia 
de.  Segonia,  por  Gabriel 
M.a  Vergara  y  Martín,  Ca- 
tedrático por  oposición  en 
el  Instituto  de  Guadalaja- 
ra.  1904;  un  tomo  en  folio, 
51  ptas. 

Vocke.  —  Principios  funda- 
mentales de  Hacienda:  in- 
troducción al  estudio  de  la 
Hacienda,  por  el  Dr.  Gui- 
llermo Vocke,  ex  Conse  jero 
secreto  imperial  de  conta- 
bilidad. Traducción  del  ale- 
mán, por  J.  M.  Navarro  de 
Patencia,  doctor  en  Dere- 
cho. Madrid,  1905;  dos  to- 
mos en  4.°,  10  ptas. 


